

    

  


Para Moruena, 

que con su perseverancia y creatividad desbordante 
me inspiró para escribir esta novela en un tiempo 
récord para mi.

¡Gracias, bonita!
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  1


  Evelyn


  Movida por la emoción de mi viaje, aunque sintiendo en mi pecho un punto de melancolía por dejar a mi familia atrás, localicé el número de mi asiento en el vagón de tren y me senté dejando caer mi peso sin ningún tipo de cuidado.


  El hombre que tenía al lado, y que sería mi compañero de viaje durante un par de horas, me echó una mirada reprobadora ante mi falta de cuidado, pero a mí no me importaba, ya que tan solo tenía ojos para mi familia, que desde el andén me hacía gestos con las manos, emocionada por mi partida.


  Pegué la cara a la ventanilla y sonreí mientras intentaba grabar en mis retinas sus imágenes. Mi tía se abrazaba fuertemente contra el pecho de mi tío, dando rienda suelta a las lágrimas que fluían sin reparo de sus enrojecidos ojos.


  Mi tío se limitaba a mover la mano pero, aunque mantenía el tipo, yo sabía que él era el que estaba más afectado, al igual que también sabía que se echaría a llorar en cuanto me perdiera de vista.


  Mi prima Elly, en cambio, me sacaba la lengua mientras hacía el símbolo de los cuernos con su mano derecha, al más puro estilo roquero y que iba a la perfección con su nuevo look. Yo me reí con ella y me gané una nueva mirada furiosa de mi vecino de asiento.


  Me sorprendió mucho cuando, algunos meses atrás, Elly apareció en casa con el cabello pintado de rosa chicle con un degradado morado en las puntas. En los últimos años nuestros estilos en cuanto a la moda se habían distanciado mucho. Mientras que yo me decantaba por algo más sport y tradicional, ella, en cambio, cada vez parecía más una estrella del rock con sus medias de rejilla, sus faldas de cuero y sus camisetas con calaveras. Incluso se había hecho varios piercings en las orejas y no descartaba hacerse un tatuaje.


  Yo sabía por qué había hecho ese cambio. Elly, a pesar de que me adoraba como una hermana pequeña, estaba harta de que nos pareciéramos tanto y todo el mundo dijera que parecíamos hermanas de verdad, puesto que ambas compartíamos el cabello pelirrojo y unos enormes ojos miel.


  Tenía mucha suerte de tenerlos a los tres en mi vida, ya que cuando mis padres murieron en un accidente de avión cuando yo sólo tenía dos años, mis tíos me adoptaron oficialmente y jamás me faltó el cariño.


  Sé que mi llegada a la familia fue un duro golpe para Elly. Ella tenía seis años y la pequeña prima que conocía solo de festividades como la Navidad y algunas vacaciones de verano, de pronto pasaba a ser su hermana adoptiva. Destroné de un plumazo a la princesa de la casa, pero a pesar de ello no tardó en cogerme cariño y cuando yo fui algo mayor siempre jugábamos juntas y, en ocasiones, me dejaba estar con ella y sus amigas. Toda una aventura para una niña cuatro años menor.


  Un sonido musical de campanillas y una voz en off, anunciaron nuestra inminente partida, así que en cuanto noté un ligero movimiento en el vagón, me apresuré a agitar mi mano despidiendo a mi familia.


  Sabía que tardaría algunos meses en volver a verlos y que ésta era la primera vez que estaría tan lejos de casa, pero había algo que me impedía estar triste y, aunque podría ser el hecho de que me trasladaba a vivir a la gran ciudad para perseguir mi sueño de ser escritora, había algo que hacía latir mi corazón aún más rápido.


  Por fin, tras diez años sin verle, en pocas horas volvería a estar frente a Adam.


  El tren se puso en marcha irremediablemente y, en tan solo unos segundos, perdí de vista primero a mi familia y, luego, la estación de mi pequeña población tranquila y rural.


  Mientras los árboles empezaban a pasar a toda prisa frente a la ventana convirtiéndose en unos borrones verdes, decidí sacar mi móvil del bolsillo y releer el último e-mail que Adam y yo habíamos intercambiado.


  De E.river@coldmail.com para Adam.Jones@ajmusica.com


  Hola Adam,


  Antes de nada, ¡muchas gracias por todo!


  Si no hay ningún problema, llegaré el sábado a las cinco de la tarde a la estación central.


  De verdad que no es necesario que vengas a recogerme si no puedes, ya estás haciendo mucho por mí y en absoluto me importa ir a tu casa en taxi.


  Un saludo.


  E.


  De Adam.Jones@ajmusica.com para E.river@coldmail.com


  ¡Hola!


  Estaré puntual en la estación para recogerte y hasta prometo llevarte la maleta. ¿Qué clase de anfitrión sería yo si te dejo a tu suerte en esta caótica ciudad?


  ¡Te deseo un feliz viaje!


  Adam.


  Releí un par de veces su nombre y un hormigueo nervioso se instauró en la boca de mi estómago.


  Un par de meses después de terminar la universidad, mi profesor de escritura creativa me animó a perseguir mi sueño de ser escritora. Según él, tenía talento, aunque yo y mi baja autoestima no nos lo termináramos de creer.


  Cuando les conté a mis tíos mi sueño, no dudaron en apoyarme, pero mi tío me dijo que si de verdad quería una oportunidad, debería trasladarme a la gran ciudad, ya que en mi pueblo a poco podía aspirar.


  Elly no tardó en buscar una solución fácil para ayudarme en mi nueva aventura, Adam, su antiguo profesor de violín y amigo de la familia, vivía desde hacía años en la capital y le llamó para preguntarle si estaba dispuesto a ayudar a una joven River que quería mudarse.


  Por supuesto, Adam aceptó sin hacer muchas preguntas.


  Mi familia le conocía desde que él tenía diecisiete años. Por aquel entonces, mi prima Elly, que tenía catorce, había empezado a estudiar violín tras poner un anuncio en la academia de música a la que asistía buscando un profesor particular, ya que al principio le costó un poco coger el ritmo de su clase, Adam fue el único candidato que respondió.


  Recuerdo la primera tarde que le vi llegar a casa con su mata de pelo rubio despeinado y unas enormes gafas de pasta negra que enmascaraban unos vivos ojos grises. A pesar de ser yo una niña de apenas diez años, me cautivó su sonrisa amplia, aunque algo tímida.


  Como por aquel entonces, Elly y yo ya éramos inseparables, yo siempre estaba presente en todas las clases que Adam le daba a mi prima, siempre sentada en un rincón con los pies colgando de la silla y una sonrisa de emoción cada vez que Adam le hacía una demostración a Elly.


  Él era algo así como un superdotado de la música, con apenas once años ya había compuesto una canción y no sólo era capaz de tocar el violín como si hubiera nacido con él bajo el brazo, sino que la guitarra y el piano tampoco se resistían a sus hábiles manos.


  Ah, sus manos…


  Solté un suspiro y mi vecino de asiento carraspeó mientras intentaba leer tranquilo el periódico, pero yo decidí ignorarle y regodearme aún más en mis recuerdos.


  A pesar de que Adam y yo nos llevamos siete años de diferencia, cuando venía a mi casa para dar una nueva clase a Elly, o River, como a él le gustaba llamarla, siempre se detenía un momento a hablar conmigo. A veces se limitaba a preguntarme cómo me iba la escuela y otras veces me traía dulces que me hacían saltar de emoción mientras él despeinaba mis rebeldes rizos rojizos con esas manos que ahora, a mis veintidós años, me hacían soñar despierta.


  Cuando recordaba mi infancia, los dos años en los que Adam había estado presente dos veces por semana en mi casa eran el recuerdo más nítido y bonito que tenía.


  Al principio, él me parecía un chico amable y, obviamente, me tenía encandilada con sus dulces regalos y su interés en mí, pero cuando cumplí los 12 años, algo empezó a cambiar. Cuando él me hablaba, me entraba una timidez repentina, que en ocasiones me hacía sonrojar y, poco a poco, empecé a preocuparme por arreglarme cuando sabía que él vendría.


  Recuerdo perfectamente el vestido azul de flores que llevaba aquel día de primavera cuando nos dijo que le habían ofrecido un puesto en la filarmónica de la ciudad y que en pocas semanas se mudaría.


  Me removí algo incómoda recordando la tristeza y todas las lágrimas que derramé la noche después del último día que le vi.


  Aunque él y yo nunca mantuvimos un contacto directo, Adam llamaba cada Navidad para felicitar las fiestas a mis tíos y en ocasiones hablaba brevemente con Elly, pero jamás preguntaba por mí o me mandaba recuerdos.


  No voy a negar que me ponía triste saber que ya se había olvidado de mí, pero sabía que tampoco me debía nada. Él era ya un adulto y yo apenas entraba en la categoría de adolescente.


  Con un movimiento rápido, abrí mi bolso y saqué mi móvil y unos auriculares de botón, que coloqué con precisión en mis oídos. Deslicé la mano entre las aplicaciones hasta encontrar el reproductor de música y puse una de mis listas de reproducción favoritas.


  Hacía algunos meses que no la escuchaba y me daba vergüenza reconocer que soy una groupie, porque la lista estaba única y exclusivamente compuesta por canciones de Adam. Algunas eran instrumentales interpretadas por él mismo al piano o al violín, pero otras sonaban de la mano de orquestas y cantantes famosos.


  Lo reconozco, a pesar de que Adam ya no estaba en mi vida, durante toda mi adolescencia seguí obsesionada con él y con su carrera musical.


  Quizás no fue la decisión más sana, pero no podía olvidarle.


  Cuando cumplí los dieciocho, me pasé un mes entero rogándole a Elly que me acompañara a la ciudad para ver el primer musical compuesto por Adam. Me costó bastante convencerla, pero al final con el pretexto de que era el regalo de cumpleaños que yo quería accedió a acompañarme.


  En mis auriculares empezó a sonar el tema principal de ese musical y no pude evitar que mi corazón se encogiera un poco.


  La obra era preciosa, los actores interpretaban las canciones de una manera espectacular y era imposible no emocionarte con cada nota y cada letra de las canciones pero, lamentablemente aquella noche, en aquel teatro atestado de gente y lejos de la seguridad de mi casa, se me rompió el corazón.


  Siempre he odiado los spoilers, así que siendo fiel a mí misma vi las dos horas de la representación musical sin saber nada en absoluto del argumento de la obra.


  Quizás de haberlo sabido no habría ido.


  En la historia que Adam había compuesto, se narraba el amor imposible de un joven músico que se enamoraba perdidamente de la adolescente a la que daba clases de violín. Cuando al final de la obra el protagonista interpretaba una hermosa y triste melodía lamentándose de su amor imposible, empecé a llorar sin poder contener los sollozos.


  Elly, ajena a todo y al parecer sin ser capaz de ver la similitud de la historia de la obra con la realidad, creyó simplemente que me había emocionado, cuando en realidad lloraba porque mi corazón se había roto en pedazos al saber que Adam había estado enamorado en secreto de Elly.


  Y posiblemente, aún lo estuviera.


  A pesar de todo, entendí enseguida que mi amor unilateral jamás había tenido ni la más mínima posibilidad de ser algo más, así que con el paso del tiempo rehíce mi vida y aplaqué mi sentimiento romántico con la admiración que sentía por el talento musical de Adam.


  Incluso en mi primer año de universidad salí con un chico, aunque no duró mucho y no pasamos más allá de enrollarnos un par de veces en alguna discoteca de moda.


  De verdad que quería enamorarme de otra persona, pasar página y vivir a tope los mejores años de mi vida, pero quizás por tantos años de tener a Adam en mis pensamientos me era imposible eliminarle del todo.


  Cuando noté que la velocidad del tren estaba disminuyendo me tensé levemente en mi asiento. Estábamos entrando en la estación y sin que me hubiera dado cuenta el paisaje boscoso había dado paso a uno mucho más urbanita.


  Como si yo hubiera sido la peor compañera de viaje del mundo, el hombre que ocupaba el asiento contiguo se puso de pie malhumorado y, en cuanto el tren de detuvo, se dirigió a la salida.


  En secreto esperé que no todos los habitantes de la ciudad tuvieran sus modales o volvería a casa en menos de un día.


  Tras guardar cuidadosamente mis auriculares y mi teléfono, me puse de pie sintiendo como mi pulso se aceleraba progresivamente.


  Estaba nerviosa, pero me negaba a pensar que el reencuentro con Adam fuera el único motivo que me causaba esta reacción, al fin y al cabo, estaba a punto de empezar una nueva vida sola y eso daba bastante respeto.


  Haciéndome la valiente, me dirigí a la sección del tren destinada a las maletas y, tras recoger un gran trolley de color azul y una mochila cargada hasta los topes, salí del tren dando pasos rápidos y confiados.


  El andén estaba al aire libre y, justo en el momento en el que la brisa de la ciudad despeinaba mi melena de fuego y hacía ondear el vuelo de mi cómodo vestido verdoso, oí una voz que gritaba mi apellido.


  Me giré hacia la procedencia del sonido y le vi, de pie entre la multitud agitando la mano.


  Su cabello rubio estaba igual de despeinado que siempre, pero ya no usaba gafas y, en cuanto al resto, estaba claro que hacía años que dejó de ser un joven alto y delgaducho para pasar a ser un hombre de lo más atractivo.


  No pude evitar quedarme paralizada y observar lo guapo que estaba ahí de pie, sonriéndome, vestido con unos vaqueros desgastados, una americana azul marino y una camiseta blanca de cuello de pico, mientras agitaba su mano a modo de saludo.


  Mi corazón dio un ligero saltito y en mi mente sólo pude oír una frase:


  Evelyn, estás jodida.
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  Evelyn


  Con una mano algo torpe, abrí la puerta del coche y me senté intentando calmar los latidos de mi corazón.


  No sé qué esperaba que iba a pasar cuando viera a Adam, bueno quizás sí lo sabía. Esperaba de todo corazón que hubiera engordado cien kilos y que se hubiera quedado calvo… Resoplé, a quién quería engañar, aunque ése fuera el caso seguro que me continuaría poniendo nerviosa, porque Adam era Adam y yo, al parecer, seguía siendo una niña de doce años enamorada de un imposible.


  Justo cuando él se sentó en el asiento del conductor, agité la cabeza para eliminar cualquier tipo de idea absurda y cogí aire lentamente.


  Era una mujer adulta ahora, estaba a punto de independizarme, perseguir mi sueño de ser escritora y no era el momento para comportarme como una cría enamoradiza.


  No sentía nada romántico por Adam, simplemente tenía un capítulo de mi vida al que no le había dado un final y por eso estaba teniendo aquella reacción.


  —Supéralo, Evelyn —susurré muy bajito.


  Adam me miró un segundo antes de abrocharse el cinturón.


  —¿Decías algo?


  —Decía que el coche es muy bonito —me reí un poco nerviosa—. ¿Qué modelo es?


  —¿Te gusta? Es un Tesla, hace poco que lo tengo, pero la verdad es que estoy como un niño con un juguete nuevo.


  —¡Qué bien! —Carraspeé porque mi voz había sonado mucho más alta y aguda de lo que me habría gustado.


  Adam me dedicó una brillante sonrisa y, tras encender el coche nos dirigimos a su apartamento.


  ♥


  Apenas veinte minutos después, Adam, cargado con mi mochila y mi enorme maleta, abrió la puerta de su apartamento y con un gesto algo teatral me invitó a pasar.


  —Bienvenida a mi humilde morada.


  Algo tímida, di un par de pasos adentrándome en su piso y mis ojos se abrieron como platos.


  Ante mí, un dúplex de espacios abiertos y decoración de diseño al más puro estilo minimalista rezumaba la palabra “lujo” en cada una de sus paredes.


  —¿Humilde? —comenté sin pensar.


  Adam soltó una carcajada mientras me daba un amable empujón para que me adentrara aún más en su casa.


  —La verdad es que no puedo quejarme, las cosas me van bastante bien —Se acarició la nuca con la mano en un gesto tímido—. Sígueme, te acompañaré a tu habitación.


  Sin decir nada más, le seguí por un amplio pasillo de la planta baja hasta una puerta entornada.


  —En esta planta hay un aseo y un baño completo, que será sólo para ti, ya que mi habitación está arriba y es una suite. He pensado que así cada uno tendría su espacio y estaríamos mucho más cómodos.


  Le dediqué una amplia sonrisa mientras le seguía al interior de la que sería mi habitación.


  Mientras Adam colocaba con cuidado mi equipaje junto al armario empotrado de doble hoja y dimensiones gigantes, dejé vagar mis ojos por la cuidada decoración de la estancia.


  A diferencia del resto de la casa, el estilo en aquel cuarto en concreto era mucho más cálido y acogedor, casi se intuía un punto femenino en él.


  La cama de matrimonio estaba llena de cojines de tonos azulados y grises, y junto al enorme ventanal con vistas a la ciudad, había un escritorio lleno de cajoncitos, presidido por una silla de aspecto romántico, casi victoriano, tapizada en un color azul cielo con rayas blancas.


  Adam me miró un segundo y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro, iluminando sus ojos grises.


  —¿Te gusta?


  Yo me limité a pasar una mano por la superficie del escritorio que me incitaba a ponerme a escribir una novela.


  —Es preciosa —Le miré sin poder ocultar mi entusiasmo—. Gracias por dejarme quedar aquí hasta que consiga mi propio apartamento.


  Él se cruzó de brazos y se dejó caer despreocupado contra el marco de la puerta.


  —Ya te lo dije River, por mí puedes quedarte todo el tiempo que sea necesario. Viajo bastante por el trabajo y la verdad es que me gusta saber que hay alguien más cuidando de la casa.


  Una sonrisa nerviosa se asomó en mis labios.


  —Gracias, de verdad, estás ayudándome mucho —Adam me guiñó un ojo despreocupado.


  —Te dejaré que te pongas cómoda y te refresques mientras pido algo para cenar. Dime que te apetece, ¿pizza o asiático?


  —Pizza, siempre —dije casi sin pensar.


  Adam soltó una sonora carcajada y le oí decir mientras se alejaba por el pasillo:


  —Sin duda creo que seremos buenos compañeros de piso.


  ♥


  Casi una hora más tarde, me encontraba viviendo una escena que ni en un millón de años me habría imaginado que se pudiera hacer realidad. Adam y yo estábamos sentados en su enorme sofá de cuero blanco comiendo pizza de pepperoni y viendo una película romántica en su enorme televisor.


  Lo mejor del caso es que ambos estábamos en pijama y no me sentía extraña en absoluto. Era como si hubiéramos hecho esto un millón de veces.


  Bueno, era verdad que me había cambiado de ropa un par de veces hasta que me había decidido por un pijama compuesto por unos pantalones negros piratas y una camiseta entallada de color verde oliva que, tranquilamente, podría pasar por ropa de calle, pero juro que era uno de los conjuntos que usaba para dormir.


  Adam, sin embargo, se había vestido con unos pantalones de pijama de cuadros de un estilo bastante clásico y seguía llevando la camiseta blanca de cuello de pico.


  Sólo él era capaz de hacer que esos pantalones de “abuelete” lucieran de lo más sexy.


  Agité la cabeza para eliminar esos pensamientos de mi mente y me terminé la porción de pizza que aún quedaba en mi plato.


  En un punto álgido de la película, empezó a sonar una melodía de violines para enfatizar el romanticismo y Adam me miró curioso.


  —Dime River, ¿aún sigues tocando el violín?


  Me quedé paralizada y le miré con la boca un poco entreabierta. ¿Por qué me estaba preguntando aquello?


  De pronto, la respuesta me golpeó como una maza y sentí como toda mi sangre se congelaba.


  ¡Adam me había confundido con Elly!


  —Oye… —balbuceé nerviosa—. Yo, no… no…


  —¿Ya no tocas? Es una lástima porque recuerdo que tenías mucho talento y aprendías muy rápido.


  Las palabras se me quedaron atascadas en la garganta mientras sentía que se me secaba la boca.


  —Es que creo que… yo no…


  Adam sonrió volviendo la vista a la pantalla interpretando mi nerviosismo como si me avergonzara por no tocar más el violín.


  —Tranquila, si te apetece podemos practicar juntos —Me dedicó una brillante sonrisa un poco ladeada—. Pero sin presión, sólo si te apetece algún día.


  El corazón me empezó a latir a toda pastilla sin entender por qué mi cerebro no era capaz de construir una frase decente que me sacara de aquel desafortunado malentendido.


  Me levanté de un saltito.


  —Voy al baño.


  Sin esperar respuesta, salí corriendo hasta el baño que había junto a mi nueva habitación y me encerré mientras el pulso me martilleaba en los oídos.


  ¿Cómo había podido pasar aquello?


  ¿Por qué Adam creía que yo era mi prima Elly?


  Abrí a tope el agua y me empapé la cara hasta que el frio me despejó un poco la mente.


  De pronto, la respuesta se materializó en mi mente con mucha claridad.


  Adam y yo habíamos intercambiado varios correos electrónicos y desde que empecé la universidad decidí que todo el mundo me llamara por mi nombre completo, Evelyn, y no Lyn, como me hacía llamar por todos cuando era una niña, incluido Adam. Aquello, sumado a que siempre firmé los correos con una simple “E”, había dado paso a un enorme malentendido.


  Me miré en el espejo y repasé las similitudes físicas que compartía con Elly.


  —Parecéis hermanas de verdad —me susurré rememorando la frase que más oíamos de niñas.


  De pronto, unos golpes suaves en la puerta me sacaron de mi ensimismamiento.


  —River, voy a prepararme un té rojo, ¿te apetece uno?


  —¡Gracias, me encantaría! —grité animada.


  Al instante me volví a mirar en el espejo y entrecerré los ojos cabreada conmigo misma.


  —¿Qué me encantaría? ¡¿Pero qué narices me pasa?! —Solté un bufido—. Tengo que salir ahí afuera y decirle a Adam que se está confundiendo de “E. River”.


  Los nervios revoloteaban en la boca de mi estómago extendiéndose poco a poco por mis extremidades mientras cerraba los puños.


  —Pero, ¿cómo le explico que lleva semanas confundiéndose de persona?, el pobre se va a sentir un tonto y sin duda eso hará que nuestra convivencia sea tensa —Me mordí el labio preocupada—. Aquella noche estaba siendo tan genial y me habría gustado tanto tener algunas noches más así con él.


  Una pequeña idea empezó a crecer en lo más profundo de mi mente, mientras recogía mi pelo en una coleta alta, como si así pudiera pensar mejor.


  Al fin y al cabo, el daño ya estaba hecho y habría sido muy descortés por mi parte hacerle ver a Adam que había metido la pata hasta el fondo.


  Él estaba haciendo muchas cosas por mí, como dejar que me alojara en su casa gratis y enseñarme la cuidad.


  ¿Qué había de malo en que creyera que yo era Elly? ¿Qué daño haría aquello? Total, en unos días seguro que encontraba un apartamento en la otra punta de la cuidad, conseguía un empleo que me mantendría ocupada todo el día y Adam y yo dejaríamos de tener contacto.


  Tal y como él había dicho, viajaba mucho, era un chico muy ocupado y yo no tenía cabida en su vida.


  ¿Verdad?


  Cogí una bocanada de aire hasta que mis pulmones se llenaron por completo y lo solté lentamente dejando que mi corazón se calmara poco a poco.


  —Es lo más educado por mi parte —me dije a mí misma en el espejo—. Una mentirijilla piadosa para que Adam no se sienta mal.


  Mientras repasaba el estado de mi cara tras haberla empapado con agua fría, mis ojos se detuvieron en un punto en concreto.


  Elly y yo éramos muy parecidas físicamente a excepción de un rasgo muy característico. Mi prima tenía un gracioso lunar junto a su ojo izquierdo.


  Sin pensarlo mucho, cogí mi neceser del maquillaje, saqué un eyeliner waterproof y me pinté un lunar junto a mi ojo izquierdo.


  Cinco minutos después, entré en el comedor con la cabeza bien alta.


  Adam me estaba esperando pacientemente sentado en el sofá con una taza humeante entre sus manos.


  —¿Todo bien?


  —Todo bien —Sonreí dejándome caer a su lado.


  Dispuesta a meterme de lleno en mi nuevo papel, carraspeé mientras jugueteaba nerviosa con la bolsita de té de mi taza.


  —Dejé el violín porque me aburría.


  Algo desconcertado, Adam me miró y frunció un poco el ceño.


  —Vaya, siento oír eso —Sonrió—. Quizás dejó de interesarte porque el mejor profesor particular que tuviste se marchó a perseguir sus sueños.


  Me reí nerviosa.


  —Quizás.


  —Así que cambiaste el violín por la escritura.


  —Sí —Me removí algo nerviosa mientras las mentiras se iban acumulando entre nosotros.


  Él miró al frente con un punto melancólico brillando en sus ojos.


  —Tengo muy buenos recuerdos de nuestras tardes de estudio. Me encantaba ir a tu casa, tu familia siempre me hizo sentirme como uno más de los River.


  —Mis ti… padres te aprecian mucho.


  Miré a Adam para ver si había notado mi titubeo, pero él empezó a enredar uno de sus dedos con el cordel del pantalón de su pijama, despreocupado.


  —Y dime, ¿qué ha sido de la pequeña Lyn?


  —Ella está bien, aunque ya no es tan pequeña.


  Él soltó una carcajada mientras me miraba con los ojos entrecerrados.


  —Es verdad, ya debe tener veintidós años.


  Mi corazón dio un leve vuelco. Por alguna razón, que supiera mi edad exacta hacía que me alegrara.


  —Sí, ya es una mujer hecha y derecha.


  —Dime —Adam se giró un poco en el sofá para encararse hacia mí—, ¿tienes alguna foto de ella? Tengo curiosidad por saber cómo es ahora.


  —Claro —mi voz sonó como un suspiro.


  Con manos temblorosas, cogí mi móvil de encima de la mesilla de café y busqué rápidamente en la galería una foto de la verdadera Elly.


  Lo lógico era que si yo iba a ser Elly, ella debía ser yo.


  Localicé una foto bastante reciente de un selfie que me mandó un día que estaba trabajando y se aburría. Su cabello rosa estaba recogido en dos coletas y sonreía mientras con los dedos hacía un corazón coreano.


  Sin pensarlo, le di el móvil a Adam que lo miró con curiosidad.


  Le observé con atención mientras él no podía disimular una pequeña mueca de asombro.


  —Vaya, está muy… cambiada.


  Le quité el móvil de las manos y lo dejé boca abajo encima de la mesilla.


  —Sí, es que está pasando por una fase rebelde. Estaba cansada de que nos pareciéramos tanto y decidió cambiar por completo su imagen para tener una identidad propia. Ahora trabaja en un centro comercial, como dependienta de una tienda de zapatos y cambia más de novio de que de camiseta, pero es feliz.


  —Comprendo —La voz de Adam de pronto sonaba apagada.


  —¿Estás cansado?


  —Un poco —Se levantó del sofá de un brinco—. Será mejor que nos vayamos a dormir, mañana tengo una reunión a primera hora y tu tienes que empezar la nueva aventura de encontrar un apartamento.


  —Y un trabajo… —suspiré.


  Él recogió la caja de pizza vacía y los platos para encaminarse a la cocina que quedaba abierta al salón.


  —Cierto, un buen trabajo a ser posible en el mundo editorial.


  Al oír exactamente las palabras que le había escrito en uno de los correos electrónicos que intercambiamos meses atrás, no pude evitar sonrojarme.


  —Vaya, realmente estabas atento a lo que te conté por e-mail.


  Él me dedicó una mirada divertida por encima del hombro.


  —¿Esperabas menos de mí?


  —No, claro que no —me reí mientras me sonrojaba más aún.


  Adam dio un par de pasos hacia mí y abrió un cajón situado justo en medio de la isla de la cocina.


  —Casi se me olvida —Con un movimiento ágil me lanzó unas llaves—. Ésta es tu copia de las llaves del piso. Mañana cuando te despiertes, seguramente yo ya me habré ido, así que siéntete libre de usar la cocina y todo lo que necesites antes de irte.


  Jugueteé con las llaves entre mis dedos, prestando especial atención al llavero, que era una representación en miniatura de un violín.


  ¿Sería casualidad o lo habría puesto especialmente porque sabía que a Elly le gustaría?


  —No trasnoches mucho, River.


  Adam pasó a mi lado con una sonrisa cordial dibujada en sus labios y se detuvo un segundo a frotarme la cabeza, despeinándome ligeramente el flequillo.


  —Buenas noches, Adam —musité.


  Mientras trataba de calmar los latidos desbocados que la caricia había generado, me giré para verle encaminarse hacía la escalera, pero justo antes de subir, le vi hacer algo un tanto inusual y que, por lo fluido de los movimientos, parecía ser un acto repetitivo, casi automático e inconsciente. Justo al llegar a un hermoso piano de cola de color blanco, situado junto a la escalera, su brazo se estiró y acarició levemente una de las imágenes que había colocadas en unos marcos de plata sobre el instrumento.


  Desde mi posición, en la cocina, estaba demasiado lejos para apreciar la foto, así que esperé a que él ascendiera hasta el piso superior y, cuando el sonido de una puerta al cerrarse me indicó que estaba sola en aquella planta, me acerqué al piano sin pensarlo.


  Había cuatro marcos de fotos con varias imágenes de personas que intuía que eran importantes para Adam. Había una fotografía de un matrimonio de mediana edad, que seguramente eran sus padres, una imagen de tres chicos en un local de ensayo, un gato negro y blanco muy peludo y, por último, la última imagen que esperaba encontrar en su casa: una foto de Elly y mía comiéndonos un helado en la terraza de la casa de mis tíos, mientras nos reíamos como locas. No conseguía recordar cuándo nos la habíamos hecho ni cuántos años tendríamos en ella, lo único que sabía con certeza es que era la imagen que Adam acababa de acariciar.


  De aquello no tenía duda.


  De pronto, lo comprendí todo. Adam tenía aquella imagen, a la que acaba de demostrar un gesto de cariño, porque aún sentía algo por la chica a la que dedicó un musical, a la que daba clases de violín dos veces por semana y a la que, sin hacer muchas preguntas, había decidido alojar en su casa y ayudarla en todo lo posible para empezar su nueva vida.


  El único problema era que yo no era aquella chica.
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  Evelyn


  Deslicé el dedo lentamente sobre el ratón y dejé que mis ojos bajaran por las imágenes que iban apareciendo en la pantalla. Llevaba dos horas revisando minuciosamente cada una de las páginas web de inmuebles en busca del apartamento perfecto. Era realista y sabía que con mi ajustado presupuesto tampoco podía aspirar a algo grande o con todos los requisitos de mi lista, pero al menos necesitaba que fuera luminoso y en un barrio decente.


  Bufé mientras dejaba caer mi peso hacia atrás en la silla de la mesa de la cocina de Adam.


  En comparación con los cuchitriles que había llegado a ver, el dúplex en el que estaba era un sueño.


  Instintivamente, mis ojos vagaron por la escalera de mármol blanco que subía al piso superior y mi curiosidad se despertó de nuevo.


  Estaba aquí sola y, aunque me había permitido hacer mía la planta baja, explorando la cocina, el salón y mi habitación, mi integridad no me había dejado subir a la primera planta para ver cómo era la habitación de Adam. En parte, porque respetaba su intimidad y en parte, una mucho más pesada, porque sabía que no me haría nada bien adentrarme en sus dominios, ver sus objetos personales e incluso su cama, ya que no habría sido algo bueno para mi paz mental.


  Agité la cabeza con un movimiento rápido y me levanté cogiendo mi taza de café vacía dispuesta a rellenarla. Justo en el momento en el que mi mano rozaba el asa de la cafetera, mi móvil empezó a sonar con el tono de llamada.


  Era Adam.


  —Hola, ¿te he despertado? —Su voz sonaba algo seria.


  —Hola, no, hace ya bastante que estoy en marcha. ¿Todo bien?


  —En realidad necesito que me hagas un favor.


  —Por supuesto.


  —Gracias —Suspiró dejándome oír como sonreía—. Verás, en veinte minutos tengo una reunión con unos productores y soy tan imbécil que me he dejado el USB con las muestras de las composiciones en mi estudio. ¿Me lo podrías traer?


  Mis ojos automáticamente miraron hacia la planta superior.


  —Claro, no hay problema, pásame tu ubicación y te lo llevo.


  —Eres mi salvadora —Unas voces de fondo le llamaron y él balbuceó algo que no llegué a comprender—. Sube a la planta superior, el estudio es la segunda puerta de la derecha. En el escritorio, junto a la mesa de mezclas, debería estar mi portátil y al lado este el USB.


  —Entendido, me pongo en marcha ahora mismo.


  —¡Gracias, River!


  Sin esperar respuesta, Adam colgó y yo me dirigí rápidamente a la primera planta. Si tenía el permiso del dueño, no era invasión de su privacidad, me dije a mí misma mientras abría la puerta que me había indicado.


  Lo que descubrí era mucho más de lo que me hubiera podido imaginar. El estudio de Adam era enorme y el aislamiento acústico hacía que hasta mi respiración se sintiera pesada. Justo al entrar, me encontré en un habitáculo con una enorme mesa llena de paneles con botones y palanquitas, que no sabía ni cómo se llamaban o para qué servían. Secretamente, me alegré de estar sola, de lo contrario mis cero nociones musicales delatarían al instante mi verdadera identidad. Tras una enorme cristalera, de apariencia de acuario, se podía ver una enorme sala llena de instrumentos de todo tipo, entre ellos un piano, varias guitarras y hasta una batería. El suelo estaba cubierto de alfombras puestas en un desorden aparente, sin seguir ningún patrón simétrico y, al fondo, un enorme sofá de cuero marrón lleno de cojines de colores y unas lámparas de pie con pantallas de papel. Le daban un aspecto agradable y cálido a la sala, como si aquellos elementos en concreto incitaran a que la creatividad pudiera fluir con comodidad.


  Durante una milésima de segundo, me permití fantasear con la idea de poder ver a Adam ensayando allí, pero la realidad me golpeó en cuanto localicé el USB junto al portátil, tal y como él me había indicado.


  Sin pensarlo, lo cogí y lo metí en el bolsillo trasero de mis vaqueros desgastados para después bajar por la escalera mientras revisaba mi móvil y comprobaba que me había mandado la ubicación de su reunión.


  El punto de encuentro era una productora musical que no quedaba a más de quince minutos a pie de su casa.


  Cogí mi bolso en bandolera, revisé un segundo mi aspecto en el espejo del recibidor y chasqueé la lengua al repasar mi rostro sin maquillaje y mi moño mal echo que amenazaba con deshacerse en cualquier momento. Obviamente, debía dibujarme la maldita peca antes de ver a Adam.


  Deslicé una mano en el interior de mi bolso y, tras rebuscar en un pequeño bolsillo interior donde guardaba un par de productos para retocarme el maquillaje, saqué un lápiz de ojos negro y me pinté la peca junto al ojo.


  Suspiré. Aquel pequeño punto negro, tan ínfimo, tan efímero, me pesaba como una losa de hormigón por la enorme mentira que encerraba.


  Suspiré y miré el reloj en la pantalla de mi móvil. No era momento de lamentaciones. Tenía una misión que cumplir.


  ♥


  Entré jadeando en la recepción de la productora y la recepcionista me repasó con la mirada  mientras dibujaba una mueca de desagrado en su rostro sin ni siquiera intentar ocultarlo.


  Saqué el USB de mi bolsillo y lo agité mientras recuperaba un poco el aliento. Había venido corriendo y al parecer mi forma física era mucho peor de lo que me imaginaba.


  —Tengo que entregarle esto al señor Adam Jones.


  La recepcionista puso los ojos en blanco.


  —¿Y usted es?


  —Eve… Elly River, me está esperando —jadeé—. Es urgente.


  Antes de que la antipática mujer me respondiera, la voz de Adam llegó a mis oídos.


  —¡Me salvas la vida!


  Mis ojos le miraron y mi corazón se saltó un latido mientras se acercaba a mí sonriendo de oreja a oreja vestido con un traje de color azul marino, casi negro y una camisa azul un poco más clara, pero aun y así de un tono bastante oscuro.


  De no ser por su rostro afable y su cabello rubio, habría tenido un aspecto casi amenazador.


  —Aquí la tienes —Le ofrecí la memoria USB.


  —Millones de gracias. La reunión no durará mucho. Puedes esperarme en la sala de espera y, como recompensa, cuando salga te llevaré a comer algo delicioso —Me sonrió.


  —Suena bien.


  Una voz femenina, proveniente de una sala de reuniones contigua, llamó a Adam y, sin decir nada más, le vi desaparecer por la puerta. En mi rostro se dibujó una sonrisa que vista desde fuera debía ser patéticamente lamentable. No sabía a qué estaba jugando dejándome llevar por estos sentimientos de mi infancia, pero por mucho que lo intentaba no podía reprimirlos.


  Suspiré y me dirigí a los sillones de la sala de espera que Adam me había indicado mientras veía a la recepcionista ignorándome como si yo fuera una de las plantas que decoraban la oficina.


  ♥


  Apenas cuarenta minutos después, la puerta de la sala de reuniones se abrió dando paso a un pareja de hombres de mediana edad vestidos con unos trajes que, sin duda, me habrían pagado más de un mes de alquiler. Ambos sonreían y estrechaban la mano a Adam y a una mujer alta y rubia de aspecto extremadamente sofisticado.


  Me puse en pie en cuanto Adam y la mujer se encaminaron hacia mí.


  —River, gracias por esperar.


  —¿La reunión ha ido bien? —pregunté nerviosa.


  La rubia soltó una armoniosa carcajada.


  —AJ lo ha hecho perfecto, como siempre.


  Él la miró sonriente, se le veía aliviado.


  —A pesar del susto del USB, hemos conseguido el contrato —Me dedicó una sonrisa—. Gracias de nuevo.


  —Un placer —Sonreí sintiéndome especial por unos segundos.


  —Soy Elsa More, la agente de AJ.


  La rubia me alargó la mano y yo se la estreché algo cohibida. Hasta sus uñas eran perfectas, pintadas de un blanco nacarado.


  —Yo soy Elly.


  —Lo sé, AJ me ha estado hablando de ti.


  Sin poder evitarlo, me sonrojé levemente, como si aquella frase encerrara un significado especial.


  Al instante, me reprendí a mí misma. Elsa sólo estaba siendo educada y no existía ningún doble sentido.


  Adam nos miraba a ambas y, abrochándose el botón de la chaqueta de su traje, comentó despreocupado:


  —¿Nos vamos a comer?


  —Claro —respondió Elsa moviendo la cabeza haciendo que su melena se moviera en unas ondas doradas que hipnotizaban.


  Aquella mujer era la perfección en carne y hueso.


  Suspiré.


  Les seguí a grandes pasos por el pasillo que llevaba al ascensor mientras ellos parloteaban algo sobre el contrato y los términos para la entrega de las nuevas composiciones. Por lo que alcancé a entender, Adam había sido seleccionado para componer la banda sonora de una película que parecía ser bastante importante.


  No pude evitar sentirme orgullosa de él.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron con nosotros dentro, observé nuestras imágenes reflejadas en un enorme espejo y me horroricé al instante. No era que mi baja estatura, apenas medía metro sesenta, o mi rostro de lo mas común no encajaran en absoluto con Adam y Elsa, que parecían salidos de una revista de moda, era que mi atuendo no podía ser menos adecuado y mi pelo, que parecía más un nido de pájaro desvencijado que un moño, culminaba mi terrible y desaliñada imagen.


  Obviamente, no podía hacer nada con la sudadera dos tallas más grande, ni con los viejos vaqueros pero, en un intento de recobrar un poco la dignidad, tiré de la goma de pelo que sujetaba mi moño y peiné con los dedos las ondas pelirrojas que al instante cayeron por mi espalda.


  Como en un acto reflejo, capturé a través del espejo la mirada de Adam, que apartó al instante retomando la conversación con Elsa, que no paraba de revisar algo en su teléfono móvil.


  Habría sido casualidad.
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  Adam


  Acallé un suspiro mientras Elsa monopolizaba la conversación. Cuando le había propuesto a River compensarla yendo a comer, me había imaginado yendo sólo con ella, pero Elsa se había pegado a mí como una lapa.


  Era cierto que hacía años que era mi agente y había hecho mucho por mí, sin ella no habría conseguido algunos de los contratos más grandes que había firmado, pero a veces era demasiado intensa, en especial cuando empezábamos un nuevo proyecto. Tenía esa manía de seguirme a todos lados que a veces me asfixiaba. Sabía que lo hacía para estar pendiente de mis necesidades, pero en ocasiones creía que me iba a seguir hasta para ir al baño.


  Cuando me ofrecieron mi primera oportunidad en la gran ciudad y empecé a tocar y a componer de manera profesional, creí que no tardaría mucho en abandonarlo todo y volver a mi antigua casa en el campo. El ritmo frenético de las calles de la ciudad a todas horas, los altos ejecutivos estresados con sus exigencias, las reuniones constantes… Los primeros meses, a pesar de estar cumpliendo mi sueño, pusieron a prueba no solo mi creatividad, sino la fortaleza de mi espíritu.


  Por suerte, conseguí tolerar poco a poco todo ese ruido y el estrés que lo envolvía todo, en parte porque había conocido a grandes músicos, que ahora eran mis mejores amigos, pero sobre todo porque conseguía épocas de paz y de soledad en mi estudio privado donde el silencio despertaba mi creatividad y podía volver a sentirme yo mismo.


  Mis ojos se paseaban sin poder evitarlo de la imagen de Elsa a la de River.


  No podía imaginarme a dos personas más indicadas para representar esas dos partes de mi vida. Elsa, sofisticada, vestida con sus trajes de alta ejecutiva, elegante y fría, en representación de la gran ciudad y sus pesadas obligaciones y River, con su cabello de fuego salvaje, indomable, con sus ojos miel brillantes y llenos de ilusión y su sonrisa cargada de dulzura, en representación de la creatividad.


  Sin poderlo evitar, sonreí a la pelirroja y ella se sonrojó levemente antes de volver a prestar atención a Elsa, que parloteaba sobre algo que, obviamente, no me interesaba.


  Cómo era posible que después de tantos años de conocerla y considerarla casi una hermana pequeña, ahora River estuviera despertando en mi tantas cosas.


  Desde que la vi bajar del tren, con aquella brisa que hacía ondear su vestido y su pelo, mi cuerpo había empezado a recordar sentimientos que hacía muchos años que me había encargado de enterrar en los mas profundo de mi ser.


  A pesar de todo, no quería, o no debía, despertarlos, porque hacerlo sería como abrir la caja de Pandora y recordar un amor y un dolor tan grande que tardé años en bloquear.


  —Entonces, si te parece bien, el jueves puedo programar la entrevista.


  La voz de Elsa me hizo volver a la realidad, mientras River bebía algo incómoda un trago de su copa de agua.


  —Pero no tengo ninguna experiencia como copy creativa —carraspeó.


  —Pareces una chica de lo más inteligente y estoy segura de que en pocos días te habrás acostumbrado al trabajo. Al fin y al cabo, se trata de escribir, y tú misma me acabas de contar que te encanta hacerlo.


  —Bueno sí…


  Miré a River, que por un momento amenazaba con hacerse una bolita en su silla con ganas de desaparecer y a Elsa, que tecleaba frenética en su móvil.


  —Perdón, me he despistado un momento y he perdido el hilo de la conversación —Miré a Elsa interrogante—. ¿Una entrevista para qué?


  Ella puso los ojos en blanco, acostumbradísima a que yo sufriera este tipo de “desconexiones sociales”.


  —Le comentaba a Elly que en el estudio donde te diseñaron la carátula para tu último disco estaban buscando a un copy creativo y, puesto que ella necesita un empleo y le encanta escribir, creo que es una gran oportunidad —La vi teclear algo más y enviar un mensaje—. Conozco a Cillian, el director de arte del estudio, desde hace muchos años, así que ya te puedes dar por contratada.


  River se removió incómoda en su asiento.


  —Gracias, Elsa. De verdad que lo agradezco —Sonrió tímidamente—. Me esforzaré para aprender rápido.


  —Ésa es mi chica —Elsa le guiñó un ojo—. Además, el sueldo es bastante bueno, por lo que podrás conseguir un buen apartamento.


  Por el rostro de River, intuí un atisbo de pánico de que ahora mi agente le consiguiera un apartamento así que, aprovechando que Elsa había ido un segundo al baño y estábamos solos, decidí involucrarme activamente en la conversación.


  —¿Has encontrado algún piso que quieras ir a ver?


  Los ojos de River se clavaron en los míos y su expresión se dulcificó al instante haciendo que el pulso se me disparara levemente.


  —He encontrado tres que me gustan bastante, pero la verdad es que esperaba a enseñártelos para que me asesoraras un poco sobre el barrio donde están.


  —Puedo revisarlos ahora, si quieres.


  Algo tímida, sacó su móvil del bolsillo de su sudadera y tras buscar un segundo me lo ofreció.


  —Gracias, Adam.


  —Un placer.


  Deslicé el dedo por los enlaces y revisé las características de las viviendas y su ubicación.


  Cuando hice un sonido de aprobación, noté como River se erguía intrigada en su asiento.


  —¿Cuál te gusta?


  —El estudio del norte. Está bastante bien de precio y no queda muy lejos de mi casa, por lo que conozco bien la zona, que es tranquila y segura.


  Ella sonrió animada.


  —Ése es mi favorito, tiene mucha luz y un espacio perfecto para poner un escritorio y escribir cada tarde.


  —Si quieres mañana podemos ir a verlo.


  —¿Los dos?


  Sonreí animado. Acompañarla era lo menos que podía hacer.


  —Si tú quieres que te acompañe, claro.


  —Por favor.


  Sonreí ante su entusiasmo y, antes de poder comentar nada más, Elsa reapareció y se sentó a mi lado para apurar los restos de su taza de expreso.


  —AJ, va siendo hora de que nos pongamos en marcha, has prometido que mañana entregarías los cambios de la maqueta e intuyo que nos espera una larga noche de trabajo.


  —Es verdad, el deber me llama.


  Le dediqué una mirada con fingido disgusto a River y ella se rió.


  De pronto, una idea fugaz se instauró en mi mente. Su risa era un sonido tan cristalino y puro que me hubiera gustado poder grabarla en una pista de audio para usarla en alguna de mis composiciones.


  Al oír mis pensamientos, me puse de pie nervioso.


  ¿Pero qué narices me pasaba?
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  Evelyn


  Dejé volar mis dedos por el teclado de mi portátil mientras las imágenes se iban materializando en mi mente y las iba plasmando en palabras.


  No sé cuándo tuve la idea de escribir una novela picante, pero desde hacía varios meses me había sumergido en su creación y ahora, sentada en la barra de la cocina de Adam, me había metido de lleno en la creación de en una escena de lo más erótica.


  Mi experiencia con el sexo era nula, pero por suerte todo lo que había leído y visto en las películas me había convertido en una virgen de lo más ilustrada y hasta pervertida.


  Me reí con ese último pensamiento justo en el momento en el que la puerta del estudio de Adam se abría y una soñolienta Elsa descendía por las escaleras hasta la cocina.


  Sin poder evitarlo, mis ojos se fijaron en su atuendo. Ya no vestía el traje del día anterior, sino la camisa azul que Adam había llevado el día anterior que, anudada con un cinturón que se ajustaba a su cuerpo, lucía como si fuera un corto vestido.


  La sangre se me heló en las venas. Sabía que ambos habían pasado toda la noche trabajando, desde mi habitación les había oído un par de veces cuando habían ido a la cocina a por algo de café para mantenerse despiertos, pero al verla vestida así me quedaba claro que habían hecho algo más que trabajar en la música de él.


  —Buenos días, River.


  —Buenos días —Me chirriaron los dientes. No me gustaba que ella usase ese apodo.


  Elsa observó su reflejo en la puerta brillante del microondas, mientras soltaba un par de mechones de su improvisado recogido.


  —La ducha de Adam es una bendición tras una noche en vela —Me miró sonriente—. ¿Hay café, cielo?


  —Sí —comenté sin sentimiento.


  Salté del taburete dispuesta a ponerle una taza de café con la esperanza de que, una vez que consiguiera lo que quería, me dejara de nuevo a solas con mi escritura.


  —Con leche de soja templada y una pizquita de stevia, si puede ser.


  Puse los ojos en blanco antes de prepararle el café tal y como lo quería.


  Genial, ahora era la sirvienta de la amante de mi primer amor, ¿se podía caer más bajo?


  Tardé unos minutos en localizar la stevia y justo cuando me di la vuelta con la taza de café oí a Elsa soltar un silbido. El pánico se apoderó de mí al verla sentada frente a mi portátil leyendo mi escena de sexo.


  —Vaya, vaya, eres una niña muy traviesa.


  —¡No leas eso, por favor!


  De un salto, me abalancé sobre el portátil cerrándolo de golpe y apretándolo contra mi pecho mientras notaba como mi cara se volvía de un rojo intenso.


  Elsa empezó a reír despreocupada.


  —No te avergüences, la escenita calentorra está muy pero que muy bien descrita —Me guiñó un ojo—. Felicidades, serás una gran novelista erótica.


  —¿Quién es una novelista erótica?


  Mis ojos se posaron horrorizados sobre Adam que, con pasos decididos, se acercaba a nosotras mientras terminaba de secar su cabello con una toalla que dejó caer sobre sus hombros.


  —La pequeña River, es un poco pervertida —canturreó Elsa bebiendo de su café.


  Adam abrió el frigorífico y sacó una botella de zumo de naranja natural, con movimientos deliberadamente lentos.


  —Primero, sólo yo la puedo llamar River —Me guiñó un ojo—. Y segundo, necesito algo más de contexto para tacharla de pervertida.


  —Es que yo… —las palabras se atragantaron en mi garganta.


  —He sido un poco mala y he leído lo que Elly —dijo mi nombre con retintín ante la prohibición de Adam— estaba escribiendo y que ha resultado ser una escena de lo más picante.


  Adam enarcó las cejas mientras bebía un trago de su zumo.


  —¿Y qué hay de malo en eso?


  —Absolutamente nada —Elsa sonrió poniéndose en pie y reajustando su camisa—. Absolutamente nada, pero parece darle vergüencita.


  Ambos me miraron y yo no pude hacer nada más que apretar aún con más fuerza el portátil contra mi pecho.


  —A todo el mundo le molesta que lean sus textos privados sin permiso, Elsa —Adam la miró serio—. Y por cierto, deja de robarme las camisas, cada vez que vienes a trabajar a mi estudio me vacías el armario y lo peor es que siempre me desaparecen las de marca.


  Elsa se le acercó juguetona e hizo chocar sus hombros.


  —A mí me quedan mejor que a ti, y lo sabes.


  Él se limitó a poner los ojos en blanco y ambos se enzarzaron en una fingida discusión sobre el dinero extra que Adam debía invertir en ropa nueva ignorándome por completo.


  Pude sentir como mis músculos se relajaban y justo cuando me disponía a dejarlos a solas Adam, alertado por mi sutil movimiento, dio un paso hacia mí.


  —¿Me das diez minutos para que me vista y vamos a ver el apartamento? —Se señaló el pijama de cuadros.


  —¿No estaréis ocupados también hoy?


  Él miró por encima del hombro a Elsa, que ya se había enganchado de nuevo a su móvil.


  —No, en cuanto la ladrona de camisas se vaya soy todo tuyo.


  ♥


  Salí del coche sin poder ocultar mi mal humor. Llevábamos un par de horas visitando apartamentos y ya había perdido la fe de encontrar uno para mí.


  No era que las viviendas no se ajustaran a mis requisitos mínimos, era simplemente que las imágenes que usaban para intentar alquilarlos eran simplemente engañosas.


  Durante toda la mañana, Adam y yo nos habíamos visto atrapados en un ático al que se accedía por unas estrechas y largas escaleras que parecían las de un torreón de un castillo medieval desvencijado; en un sótano que bien habría podido ser usado como criadero de champiñones por su falta de luz natural y en un estudio que al parecer era a compartir, pero no con ningún ser humano, sino con docenas de cucarachas que me hicieron tener escalofríos durante media hora.


  Ahora estaba de pie ante la fachada del edificio que era mi última esperanza. Había decidido dejar para el final el estudio que tanto me había gustado, aunque ahora temblaba nerviosa al pensar qué horrores se ocultarían tras las bonitas fotos del anuncio.


  Adam se colocó a mi lado y bufó. Claramente, él también estaba cansado y decepcionado.


  —Tengo un buen pálpito con éste —Me miró intentando animarme.


  —Está bien que alguno de los dos tenga fe —Soné mucho más pesimista de lo que quería.


  Él simplemente sonrió y, abriendo la verja que daba paso al complejo de apartamentos, hizo un gesto con la mano para que entrara.


  Apenas diez minutos después de que la agente inmobiliaria nos hubiera abierto la puerta del apartamento, mi humor rozaba la euforia. Realmente, las fotografías del anuncio no hacían justicia al lugar, pero en esta ocasión era para bien.


  El apartamento de una habitación y cocina abierta, era mucho más limpio y luminoso de lo que yo había esperado y el rincón junto a la ventana en el salón donde había imaginado mi escritorio era, simplemente, perfecto.


  Adam se acercó a mí e hizo chocar nuestros hombros en un gesto amistoso.


  —¿Lo ves? Te lo dije, no podían ser todos malos.


  —Es simplemente perfecto —Le miré con una amplia sonrisa—. Le voy a decir a la agente inmobiliaria que vaya preparando los papeles, definitivamente quiero vivir aquí.


  Él se limitó a sonreírme a modo de apoyo.


  Cogí una bocanada de aire y localicé a la mujer, que estaba junto a la cocina revisando una tableta con el ceño fruncido.


  —Disculpe, el apartamento es perfecto y me encantaría alquilarlo.


  Ella me miró un segundo pestañeando un par de veces algo nerviosa. Se estaba poniendo pálida por segundos.


  —No sé cómo decirles esto —Apretó las manos haciendo crujir levemente la tablet—. El apartamento ha sido retirado.


  Pestañeé un par de veces confusa, sin querer entender del todo lo que me estaba diciendo.


  —¿Cómo dice? —comentó Adam tras de mí.


  —Al parecer, he cometido un error y este apartamento ya no está disponible. Lo lamento de veras.


  Mi boca se abrió un poco, mientras en mi mente decía las palabras que por educación no me permitía decir en voz alta: “¿Esto es una puta broma?”


  La mujer pareció mucho más incomoda al leer la ira en mis ojos.


  —Habrá sido un fallo del sistema —Agitó la tablet—. Ya saben cómo son estas cosas de la tecnología. Antes, cuando se usaba papel y lápiz, estas cosas no pasaban.


  —Ya… —musité, sintiendo de nuevo un nubarrón negro sobre mí.


  Adam posó una de sus manos en mi hombro intentando darme apoyo moral.


  —No se preocupe, seguiremos buscando —Sonrió cordial—. ¿Tiene alguna propiedad que se ajuste a nuestro presupuesto y que aún no hayamos visto?


  La agente inmobiliaria movió sus dedos por encima de la superficie de la tablet durante unos minutos mientras hacia ruiditos de negación cada pocos segundos.


  —Me temo que ya los hemos visto todos —Hizo una mueca angustiada—. Lo lamento de veras.


  Cogí una sonora bocanada de aire y exhalé lentamente.


  —Muchas gracias por su ayuda —Me forcé a sonreír amablemente.


  Al fin y al cabo, mi mala suerte no era culpa de ella. Al menos, no del todo.


  Tras una breve despedida, Adam y yo nos dirigimos de nuevo a su coche para volver a casa.


  —Anímate, River. Nadie encuentra nunca el piso de sus sueños el primer día de búsqueda. Mañana miraremos otras agencias y estoy seguro de que pronto tendrás tu propio hogar.


  Le sonreí dulcemente agradeciendo sus palabras de ánimo antes de entrar en el cómodo coche.


  Justo en el momento en el que el arrancó el motor, unos golpecitos frenéticos en la ventanilla del conductor nos alertaron a ambos. Tras el cristal, la agente inmobiliaria agitaba su tableta animadamente.


  Adam bajó la ventanilla.


  —Qué bien que aún no se hayan marchado —jadeó—. Acabo de recordar que hay un estudio a tres calles de aquí. Es tan nuevo que aún no lo hemos catalogado, pero son ustedes una pareja tan encantadora que creo que puedo hacer una excepción y enseñárselo. ¿Qué les parece?


  Adam me miró sonriente y yo asentí.


  —Vayamos a verlo. Total, no tenemos nada que perder.
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  Adam


  Mi ojos vagaron por la comida casi intacta que había en el plato de River y que yo mismo le había preparado al llegar a casa. Ella estaba tan sumamente emocionada que no podía parar de hablar, gesticular y reír cada vez que recordaba algo del que, en unos días y si todos los papeles presentados eran correctos, pasaría a ser su apartamento.


  Tras una decepcionante mañana, habíamos tenido un gran golpe de suerte y River había encontrado su piso soñado.


  Sonreí al recordar la mirada de puro escepticismo que me dedicó antes de cruzar el umbral de la puerta del inmueble que, de manera extraoficial, nos había enseñado la agente inmobiliaria.


  Por suerte, el estudio con vistas a un parque era lo suficientemente luminoso, amplio y bonito para que la mandíbula de River se desencajara de pura emoción.


  Estaba muy feliz por ella, no recordaba haberla visto nunca con tantas emociones pasando fugazmente por sus ojos iluminándolos cada vez más y más.


  —¿Te has fijado en las baldosas del baño? Se nota que la reforma la han hecho con mucho gusto —Pinchó un trozo de comida de su plato sin prestar mucha atención—. Es que es simplemente perfecto para mí, tiene todo lo que buscaba.


  Al gesticular emocionada, un guisante saltó de su tenedor y empezó a rodar por la barra de la cocina, donde estábamos comiendo. No pude evitar cogerlo y reírme.


  —Estás realmente preciosa cuando estás contenta —dije sin pensar.


  Ella se calló de golpe y sus mejillas se volvieron de un intenso color rojizo mientras me clavaba sus ojos miel.


  Al escuchar mis propias palabras, me quedé petrificado y el guisante se cayó de entre mis agarrotados dedos.


  —Voy a preparar café —Me levanté de un brinco y le di la espalda—. Cómete la comida, que debe estar fría.


  Oí como el tenedor de River chocaba contra el plato y masticaba rápidamente, mientras ambos hacíamos ver que no acababa de pasar nada importante.


  Porque, al fin y al cabo, no había pasado nada.


  ¿Verdad?


  ♥


  River y yo nos habíamos estado evitando toda la tarde fingiendo estar ocupados, ella mirando muebles online para su nuevo piso y yo ordenando un poco la casa. Estaba claro que mi súbito y sincero comentario la había incomodado y yo no sabía muy bien cómo abordar el tema para disculparme. Por suerte, hoy era el primer viernes de mes y eso significaba que Sage, Liam y Sam vendrían a cenar a mi casa.


  No recordaba cuándo habíamos empezado con aquella tradición, pero lo que sí sabía era que ellos, a parte de ser unos músicos de gran talento y con los que a veces grababa algunas piezas, eran mis mejores amigos. Cierto era que en el grupo había un miembro más, Logan, pero nunca habíamos terminado de consolidar nuestra amistad ya que nuestras personalidades eran muy diferentes. Digamos que Logan era un bad boy en toda regla y cuando se sumaba a la ecuación las cosas solían desmadrarse un poco, en el mal sentido. Por no decir que entre él y Sage solían saltar chispas.


  River ya estaba informada de que aquella noche mis amigos vendrían a cenar y fue tan comprensiva que hasta se ofreció a encerrarse en su habitación para que mi vida fuera exactamente igual que siempre. Obviamente, no acepté su oferta. Ahora ella era parte de mi vida, tenía un pasado con ella, no podía olvidar los dos años en los que estuve ayudándola con sus clases de violín.


  Por alguna razón, al pensar en ella en aquel entonces y en la River que ahora vivía bajo mi mismo techo, me parecían dos personas completamente diferentes, pero suponía que era normal, habían pasado diez años y la chica que dejé en mi pueblo natal ahora era una mujer completamente distinta.


  Me puse algo nervioso ante aquel pensamiento pero por suerte el timbre de la puerta me devolvió a la realidad.
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  Evelyn


  Estaba sentada en la esquina mas alejada del enorme sofá de Adam mientras mordisqueaba los restos de un rollito de primavera. No podía evitar sentirme más fuera de lugar. Hacía más de una hora que los amigos de Adam habían irrumpido como un vendaval en su piso, llenando la estancia de risas, anécdotas y buen humor.


  Adam me los había presentado y todos ellos habían sido muy amables conmigo. La primera en mostrar interés en mí fue Sage, una chica un poco más alta que yo, con el pelo moreno corto y unos enormes ojos verdes que me miraban con curiosidad. Enseguida, me saludó animada y me hizo un par de preguntas de cortesía, del tipo “¿Te trata bien la gran ciudad?” Fue amable, pero nada invasiva en el terreno personal.


  Poco después conocí a Liam. Él se mostró algo más reservado, aunque también fue muy amable, pero en sus ojos marrones leía un punto de incomodidad, quizás mi presencia le molestaba o quizás sólo era fruto de su timidez.


  Por último, conocí a Sam, que parecía ser el alma de la fiesta. El alto rubio de ojos azules y con un marcado acento francés, entró agitando dos botellas de vino y no dudó en saludarme con tres sonoros besos que me dejaron bastante descolocada.


  Desde mi rincón, pude ir construyendo con retazos de sus conversaciones qué papel tenía cada uno en la vida de Adam.


  Liam y Sam eran músicos y compositores al igual que él. Liam tocaba varios instrumentos, pero su especialidad era la guitarra acústica, a diferencia de Sam que, por lo que había supuesto, solo tocaba el piano. Sage era la productora musical. La había escuchado hablar de cómo ajustaba la mesa de mezclas y de algunos arreglos que debía hacer en un trabajo en el que estaba involucrada ahora.


  Realmente, me alegré de estar algo aislada, porque la mitad de términos que decían me sonaban a chino.


  —Te digo que si lo subes una octava, el puente ganará mucha fuerza, es un pequeño cambio pero mejorará —comentó Liam muy serio.


  —Déjalo Liam, sabes que Sam no dará su brazo a torcer —Adam se burló de su amigo.


  —Pero es que mejoraría mucho la composición.


  Sam se dejó caer contra el respaldo del sofá mientras bufaba.


  —Ya te hice caso aquella vez subiendo el tempo para aquel jingle y, perdóname tío, pero fue una cagada.


  —Cagada o no, lo vendiste por un buen precio —Bufó Liam.


  Sam se rió y empezó a discutir animadamente con Liam mientras Adam intentaba apaciguar las aguas con bromas absurdas.


  De pronto, Sage se sentó a mi lado con una enorme sonrisa y una copa de vino en la mano.


  —Cuando se ponen así, me dan ganas de encerrarlos en el estudio y tirar la llave al río —Soltó una carcajada.


  —¿Suelen pelearse mucho?


  Sage me miró con una sonrisa ladeada.


  —No se están peleando, en realidad se están ayudando a mejorar sus composiciones —Miró a los chicos, que agitaban las manos acalorados—. Aunque no lo parezca, es un proceso creativo.


  —Qué intenso —musité.


  —Ni te lo imaginas —Se inclinó hacia mí como si quisiera contarme un secreto—. Te apuesto cincuenta pavos a que terminamos todos encerrados en el estudio de Adam para verificar que la idea de Liam es correcta.


  La miré un poco confundida, pero le dediqué una tímida sonrisa.


  —Algo me dice que si acepto esa apuesta, perderé.


  Justo en ese momento, Sam se puso en pie de una manera algo teatral.


  —Pues vamos al estudio y lo comprobamos, pero si el resultado es una merde la próxima cena la pagas tú.


  Liam se levantó lentamente con una sonrisa de lo más tenebrosa y le estrechó la mano a su amigo.


  —Trato hecho.


  Adam puso los ojos en blanco.


  —Ya estamos otra vez.


  Cuando los tres chicos se encaminaron hacia el estudio, Sage me guiñó un ojo.


  —¿Ves? Te lo dije.


  Sin que pudiera hacer nada para evitarlo, Sage me cogió de la mano y me arrastró con el resto de grupo a la planta superior. Los chicos ya estaban dentro del estudio revisando el estado de los instrumentos que habían escogido. Pero mis ojos se clavaron en Adam, que sostenía con delicadeza un precioso violín de color negro hecho de fibra de carbono que me pareció el instrumento más precioso que había visto nunca.


  Sage se sentó tras la mesa y me hizo un gesto para que me sentara a su lado.


  —Que empiece el espectáculo —me susurró divertida.


  Al principio, Liam y Sam habían discutido un poco sobre algunas cosas, pero pasados quince minutos los tres amigos se habían metido en una especie de burbuja que había cambiado al completo el ambiente. Ya no se dirigían ni una sola palabra, ahora parecían comunicarse con miradas y gestos, mientras de sus instrumentos salían melodías armónicas y preciosas que, en ocasiones, en especial cuando el piano de Sam y el violín de Adam se armonizaban, me hicieron poner la piel de gallina.


  —Ahora sí son ellos realmente —me murmuró Sage con orgullo—. A veces, se ponen cabezones, pero la química que tienen es pura magia.


  —Es impresionante —murmuré sin poder apartar mis ojos de las manos hábiles de Adam.


  —¿No te apetece unirte a ellos?


  La pregunta de Sage me dejó descolocada.


  —Adam me contó que de pequeña te daba clases de violín. Si te apetece tocar con ellos, no tengas miedo, estarán encantados de que participes.


  Por un momento, me olvidé de respirar.


  —Oh, no, no —balbuceé nerviosa—. Yo ya no toco.


  —Vaya, pensaba que estabas mirando el violín de Adam como si quisieras hacerlo todo tuyo —Me miró con una sonrisa pícara—. ¿O no era el violín lo que deseabas?


  Mis mejillas sonrojadas contestaron por mí y Sage soltó una risita animada.


  —Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. Además, no eres la única que se come al guapo de Adam con los ojos, él jamás lo creerá, pero tiene toneladas de fans.


  Algo pareció romperse en mi interior y de pronto me puse triste.


  —Lo sé, le he visto con Elsa.


  —¿Con Elsa? No sé, no creo que ella sea el tipo de mujer que busca a un buen chico como Adam.


  Me encogí de hombros sin querer revelarle a Sage que justo aquella mañana había descubierto varios indicios de que ella y Adam habían pasado la noche juntos. Por muy bien que empezara a caerme la morena, no era asunto mío lo que hacía Adam en su habitación.


  Sage pareció percibir mi cambio de humor y se apresuró a cambiar de tema.


  —¿Cómo te vas adaptando a la ciudad? Supongo que al venir de una población tranquila el cambio ha debido de ser grande, ¿no?


  La miré agradecida.


  —La verdad es que aún no he tenido oportunidad de explorar mucho, apenas llevo tres días aquí.


  —Si te apetece, podemos quedar para tomar un café y te hago de guía, me haría ilusión ser tu primera amiga urbanita.


  La enorme sonrisa que se dibujó en mi rostro se contagió también en los labios de Sage.


  —Sería un placer.
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  Evelyn


  Jugueteé nerviosa con el anillo que llevaba en el dedo índice mientras intentaba calmar mis nervios. Las cosas habían pasado realmente rápido en la última semana y no estaba del todo convencida de que lo hubiera procesado todo adecuadamente.


  Primero, la aparición de Sage en mi vida, que resultó ser un torbellino de energía positiva. En cuanto se enteró de que me habían concedido el alquiler del piso, no tardó en llevarme a cientos de tiendas para comprar cosas con las que decorarlo y hasta se ofreció a pintarlo conmigo para darle mi toque personal. Al principio, me había sentido mal por Adam, ya que salía bastante con ella, pero algo en mi interior me decía que mantener la distancia con él era lo más sensato.


  Lo mío con Adam era un sueño imposible. Él no estaba en absoluto a mi alcance y tampoco podía olvidar que nuestra nueva relación se había basado en una mentira y yo no quería hacerle daño.


  Por suerte, él no parecía molesto, ya que su nuevo contrato para la banda sonora de la película le tenía bastante ocupado.


  En segundo lugar, estaba lo que me había llevado a donde me encontraba hora. Al parecer, el mensaje de Elsa a su amigo había tenido sus frutos y, en un abrir y cerrar de ojos, ya tenía hora y fecha para realizar una entrevista en el estudio de diseño.


  Nunca había estado en un lugar como aquel. Era una oficina enorme, sin apenas despachos, y los pocos que había eran de cristal completamente transparente. Las paredes eran de colores y el ambiente distendido y juvenil se respiraba en cada rincón.


  No sabía cómo narices podría encajar yo en aquel lugar. Sin duda, estaba perdiendo el tiempo y me pondría en ridículo en cuanto empezara la entrevista.


  —Evelyn, ya puedes pasar al despacho de Cillian.


  Me quedé mirando al chico de piel morena y grandes ojos negros que me hacía un gesto con la mano para que le siguiera como si no me estuviera hablando a mí. Al instante, reaccioné. Había decidido dar mi nombre real, porque en el caso remoto de ser contratada habría sido un problema al entregar mis documentos oficiales, pero estaba ya tan acostumbrada a responder al nombre de Elly que por un momento me quedé bloqueada.


  —Vamos cielo —Me guiñó un ojo.


  Me puse de pie soltando una risilla nerviosa y seguí al chico hasta un despacho mucho más amplio que los demás.


  Antes de cerrar la puerta de cristal tras de mí, el moreno me susurró:


  —Buena suerte.


  Llené de aire mis pulmones y miré directamente a los ojos del hombre que, detrás de un escritorio blanco vestido con una camiseta negra de cuello de pico, me sonreía ampliamente.


  —Hola Evelyn, toma asiento por favor.


  —Gracias —murmuré acomodándome en una silla de tela con aspecto de haber sido diseñada por alguien importante.


  —Realmente, le debes haber caído muy bien a Elsa, porque no ha parado de escribirme hasta que ha conseguido que te entrevistara.


  Le miré a los ojos sintiéndome muy incómoda.


  —Lamento mucho las molestias que eso haya podido ocasionarle, realmente creo que no estoy capacitada para este puesto de trabajo pero…


  —Pero Elsa puede ser muy obstinada, lo sé —Se recostó en su silla—. De todas maneras, ya que estás aquí no perdemos nada por conocernos un poco más. ¿Has traído tu currículum y el portfolio con muestras de texto?


  —Sí, por supuesto.


  Le alargué un dosier de color azul eléctrico que él tomó con una sola mano dejándome ver un caro reloj de correa metálica y empezó a revisar con lentitud. Mientras lo hacía y buscando alguna manera de calmar mis nervios, me permití observarle con detalle. A primer golpe de vista, me había parecido un hombre en su treintena, pero ahora que le miraba bien parecía ser más joven, quizás cinco o seis años mayor que yo. Era delgado, pero por la anchura de sus hombros se notaba que hacía ejercicio regularmente, y su cabello castaño se ondulaba ligeramente sobre su frente. A aquella distancia y, puesto que estaba leyendo mis documentos, no acerté a ver correctamente el color de sus ojos, pero me parecían algo cercano al marrón o incluso parecido a mi tono miel.


  De pronto, Cillian soltó un bufido que parecía una carcajada.


  —Eres muy creativa y me aventuraría a decir que bastante graciosa.


  Enarqué las cejas algo incrédula.


  —¿Y eso es bueno?


  —La verdad es que sí —Me sonrió y comprobé que sus ojos eran exactos a los míos—. Te voy a ser sincero, no tenía mucha fe de que dieras el perfil pero después de leer esto me parece que podría funcionar.


  —¿En serio?


  Él dejó mi portfolio en medio del escritorio y clavó sus ojos en los míos.


  —A no ser que tú no estés interesada.


  Me pasé la lengua por los labios algo indecisa.


  —¿Puedo ser sincera?


  —Por favor.


  —La verdad es que mi objetivo es ser novelista, pero soy realista y sé que eso es muy difícil que me ayude a pagar las facturas, así que lo que necesito es un trabajo, sea de lo que sea.


  A Cillian, mi sinceridad pareció hacerle gracia porque se inclinó hacia adelante y apoyó la cara entre las manos.


  —¿Puedo ser sincero yo ahora?


  —Sin duda —asentí enérgicamente.


  —Por tu falta de experiencia, deberás esforzarte para aprender rápido, pero si te interesa creo que puede ser interesante para ambos que trabajes aquí.


  Tardé un segundo en reaccionar a sus palabras.


  —Entonces, eso quiere decir…


  —Quiere decir que el lunes estaré esperándote a primera hora para enseñarte el maravilloso y excitante trabajo que hace un copy creativo —Se puso en pie sonriente—. Desayuna algo que te dé energía y ven con la mente bien abierta. Soy un profesor muy exigente.


  Al oírle reír ante su propia broma, no pude evitar relajarme y soltar una ligera carcajada.


  —Lo haré, muchísimas gracias.
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  Adam


  Eran más de las siete de la tarde para cuando llegué a casa con un creciente dolor de cabeza. Elsa y yo habíamos estado todo el día juntos puliendo los detalles de un viaje que debíamos hacer para reunirnos con el director de la película de la que iba a componer la banda sonora. La verdad es que estaba bastante emocionado con el proyecto. En ocasiones había compuesto alguna pieza musical para el cine, pero nunca lo había hecho al completo y aquello me hacía sentir como el mismísimo Hans Zimmer. Aunque también me generaba ansiedad el peso de la responsabilidad.


  Agité la cabeza para olvidarme de todo lo que hacía referencia al trabajo y me encaminé por el pasillo que llevaba a la habitación de River. Hoy era la última noche que pasaríamos juntos y me había propuesto hacer que fuera especial.


  El sonido de cajas y ruedas de maleta me indicó que ya estaba terminando de empaquetar sus cosas para la mudanza de mañana.


  Asomé la cabeza por el umbral de su puerta justo cuando ella cerraba con dificultad una mochila que amenazaba con reventar sus costuras.


  —Hola, siento llegar tan tarde, me habría gustado poder ayudarte con todo esto.


  Ella me miró sonriente mientras se pasaba el dorso de la mano por la frente que tenía un poco perlada de sudor.


  —Ya has hecho muchísimo por mí, no te preocupes.


  Miré las cuatro cajas y el equipaje de River, que estaba apilado a un lado junto a la cama.


  —La mudanza de mañana será sencilla, por suerte no tienes muchas cosas aún.


  —Sí —Se acercó a mí haciendo balancear su cola de caballo—. Respecto a eso, si estás ocupado o simplemente quieres descansar, puedo pedirle a Sage que me lleve al apartamento en tu lugar.


  —Tranquila, no es ninguna molestia.


  Ella sonrió agradecida y sus ojos miel brillaron.


  —Gracias, Adam.


  —¿Qué te parece si te das una ducha mientras yo preparo la cena?


  Ella hizo una mueca de decepción.


  —En realidad, esta vez quería ser yo quien cocinara a modo de agradecimiento —Se mordió el labio nerviosa—. No soy tan buena cocinera como tú, pero me hacía ilusión.


  —Entonces, me limitaré a poner los platos en la mesa.


  ♥


  Casi una hora después, estábamos ambos sentados en la gran mesa de mi comedor con un denso y solemne silencio cayendo sobre nosotros mientras engullíamos casi sin mirarnos el plato de pasta que River había hecho para cenar.


  Me había parecido bien comer por una vez en la mesa y había puesto hasta un candelabro con velas entre nosotros, pero por alguna razón aquello se sentía antinatural e incómodo.


  Ella tomó un trago de agua de su copa y pude ver como bajaba su mirada al plato haciéndome sentir mal de repente.


  —Es la mejor salsa carbonara que he comido en mucho tiempo —comenté despreocupado para animar un poco el ambiente.


  —Eres muy amable, pero me ha quedado un poco regular.


  —A mí me gusta —Sonreí mientras me llevaba el tenedor a la boca.


  De nuevo, el silencio se hizo denso.


  —Me he pasado, ¿verdad? —Ella me miró sin comprender del todo lo que quería decir—. Las velas, el mantel elegante, este enorme y frío comedor que nunca uso…


  —La verdad es que de pronto estamos teniendo una cena súper formal —Sonrió tímidamente—. Tanto que casi espero que de un momento a otro entre por esa puerta la mismísima Reina de Inglaterra.


  —Eso sí que sería sobrecogedor, en especial teniendo en cuenta que esta muerta —me burlé.


  Ella soltó un bufido que era más una risa contenida que otra cosa y yo sentí como la calidez empezaba a correr mi pecho.


  —Vamos —Cogí mi plato y la copa de vino—. Vayamos a comer al sofá donde realmente estamos cómodos.


  River no dudó en levantarse y me siguió sonriente.


  Apenas media hora después, sentados cómodamente en el sofá de mi salón, el ambiente entre nosotros había cambiado radicalmente. Ahora escuchaba como River me contaba emocionada cómo eran las instalaciones de su nuevo empleo y cómo se había desarrollado la entrevista que había tenido aquella misma mañana.


  Sonreí.


  Hacía varios días que no hablábamos tanto ya que, entre mi trabajo y su nueva amistad con Sage, no habíamos tenido tiempo de estar como estábamos ahora. Me gustaba lo cómoda que parecía estar conmigo, tanto como para despreocuparse de estar perfectamente peinada, maquillada o vestida. De hecho, casi la había visto más en pijama o ropa de deporte que con ropa elegante y aquella naturalidad y sencillez me encantaba. River no era artificial ni aparentaba ser otra cosa a base de ropa cara o maquillaje excesivo. River era simplemente River.


  De pronto, fui consciente de algo que me borró de golpe mi buen humor. A partir de aquella noche, ella ya no estaría en casa cuando yo llegara. Ya no me la encontraría más escribiendo en la barra de la cocina y ya no podría verla acurrucarse en el sofá cuando veíamos una serie juntos.


  Simplemente, ya no estaría en mi casa y, si no ponía remedio, era muy posible que tampoco estuviera en mi vida.


  Aquel simple pensamiento me horrorizó y ella pareció darse cuenta.


  —¿Estás bien?


  —Estoy genial.


  Le dediqué una de mis mas brillantes sonrisas, pero ella no me creyó del todo.


  —Perdona, ha sido una semana muy intensa para ti y yo, en vez de dejarte descansar, estoy aquí poniéndote la cabeza como un bombo.


  —No, en absoluto, me encanta hablar contigo. Podría estar así toda la noche.


  Las mejillas de ella se encendieron y mi cuerpo sintió una leve descarga eléctrica a la altura del estómago.


  —Dime, River, has pensado qué harás con tu novela calentorra una vez la termines.


  Ella me dedicó una mirada asesina.


  —No es una novela calentorra, es una historia romántica adulta.


  —Llámalo como quieras, pero Elsa me dijo que la palabra empotrar le había parecido de lo más gráfica.


  —Maldita Elsa —murmuró sonrojándose—. No tenía que haber invadido mi intimidad.


  —En eso coincido, pero también me dijo que eres buena y Elsa no da cumplidos a quien no lo merece, por lo que creo que cuando la termines deberías intentar publicarla.


  River se descalzó y se aovilló en el sofá junto a mí, dejando apenas un asiento de distancia entre nosotros.


  —En realidad, hay un sitio web donde puedes publicar tus textos y si llegas a un determinado número de visitas puedes cobrar algo de dinero.


  —Mmmm, suena interesante.


  Ella paso sus dedos por su melena rojiza, despeinando algunas ondas.


  —Pero me da un poco de pánico lo que pueda opinar la gente, ya sabes que las criticas y los haters pueden ser realmente crueles.


  Solté un largo suspiro mientras me apoyaba en el respaldo del sofá, haciendo que todo mi cuerpo apuntara hacia ella.


  —No te negaré que eso es duro al principio, pero llega a un punto en el que te endureces y deja de herirte e incluso molestarte, simplemente te da igual.


  —¿Tú has tenido muchos comentarios negativos?


  Me limité a asentir.


  —En cuanto te expones al mundo, es una consecuencia lógica, pero cuando aprendes a ver que no son para nada críticas constructivas y que se basan en el odio y en los celos, aprendes a ignorarlos.


  La postura de River pareció relajarse un poco y se sentó de la misma manera que yo en el sofá, quedando los dos frente a frente y con nuestras manos apoyadas en el respaldo, a pocos centímetros de distancia.


  —Suenas tan sereno respecto al tema que estoy tentada de que me hagas de filtro de los comentarios cuando publique la novela.


  —Si tú quieres puedo hacerlo, no me importaría.


  —Ya has hecho tanto por mí que jamás te lo pediría —Jugueteó con la costura del sofá—. Adam, ¿Siempre has querido ser músico?


  Mis labios hicieron una leve mueca mientras instintivamente miraba el piano de cola blanco que había junto a la escalera.


  —Creo que el verbo querer no se ajusta a lo que siento, sería más correcto decir que siempre me he sentido músico —Pensé un segundo—. La música ha estado presente en mi vida desde que tengo uso de razón. Mi madre era pianista profesional y supongo que lo llevo en los genes.


  Una mueca triste pasó fugazmente por los ojos de ella.


  —No sabía que tu madre también era música.


  —Sí, ella fue la que me empezó a enseñar a tocar cuando apenas tenía tres años, pero cuando cumplí los diez ya estaba aburrido del piano. Un día descubrí el violín y desde entonces ha sido mi instrumento preferido.


  —Sólo con verte tocar se nota que lo es.


  De pronto, un ligero rubor tiñó mis mejillas y me moví algo incómodo. ¿Estaba reaccionando como un niño vergonzoso?


  River sonrió ampliamente encantada con mi arranque de timidez.


  —¿Sabes? Me gustaba mucho cuando tú y yo tocábamos a dúo —murmuré sincero—. ¿No te gustaría subir al estudio y despedir nuestra última noche juntos con un mini concierto?


  De pronto, el pánico se apoderó del cuerpo de ella, que de un brinco se puso en pie.


  —De… de verdad que te lo agradezco, pero mira ya la hora que es y mañana tenemos que madrugar —Recogió los platos de la mesilla de centro con manos temblorosas—. Será mejor que nos vayamos a dormir.


  Sin que pudiera objetar nada, River se encaminó a toda prisa a la cocina dejándome solo en el sofá.


  ¿Qué era lo que le había pasado para que de pronto aquella niña virtuosa del violín tuviera tanto miedo al instrumento?
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  Evelyn


  Aproveché que Adam había ido a su coche en busca de la última caja para frotarme con fuerza los ojos. Los tenía algo hinchados y sensibles por haber llorado la noche anterior.


  Mi última noche con Adam había sido genial, hasta que la mentira que yo había creado se encargó de echarlo todo por tierra y ahora sólo podía hacer una cosa, distanciarme de él hasta que se olvidara de mí.


  Me sentía fatal.


  Me había metido en un lío tan grande que a estas alturas sólo conocían mi verdadera identidad en mi nuevo puesto de trabajo y mucho me temía que sería lo único que me quedaría, ya que Sage también estaba atrapada en mi red de mentiras y si me sinceraba con ella, obviamente, Adam terminaría por enterarse del mi engaño.


  Me empezaron a picar los ojos y volví a frotármelos con la manga de mi sudadera.


  —¿Tu alergia esta empeorando? —me dijo Adam dejando la caja delante de mí.


  Otra mentira más.


  —Sí, es el polvo de la mudanza —Sonreí sin ganas.


  —Si quieres, puedo ir a la farmacia y conseguirte unas gotas.


  “¡Deja de ser tan amable conmigo, por favor!”, grité en mis pensamientos.


  —Estoy bien, se me pasará en un rato.


  Él pareció quedarse preocupado, pero por suerte no insistió más.


  —Bueno, parece que ya está todo —canturreé intentando parecer feliz—. Gracias por tu ayuda, Adam.


  Él me miró algo confundido mientras se arremangaba las mangas de su camisa blanca.


  —¿No quieres que te ayude a ordenar?


  —No —dije secamente—. Es que soy un poco maniática con eso y prefiero hacerlo sola. Ya sabes, como un ritual de independencia. Debo acostumbrarme a hacer las cosas por mí misma.


  —Entiendo —Sonó decepcionado—. Bueno, pues supongo que ya es hora de que me marche.


  Se pasó la mano por el pelo revolviéndolo un poco.


  —¡Oh! Casi lo olvido —Cogí mi bolso y saqué el llavero del violín—. Tengo que devolverte las llaves de tu piso.


  Adam dio un leve paso atrás levantando las manos.


  —En realidad, me gustaría que te las quedaras —Le miré sin comprender—. Vivimos bastante cerca y siempre está bien que una persona de confianza tenga una copia de las llaves de tu casa para emergencias. Quién sabe si en un futuro me vuelvo a olvidar un USB importante y necesito tu ayuda.


  —Ya, claro —Sonreí sin humor.


  Yo no era una persona en la cual poder confiar.


  —Entonces, las guardaré bien.


  Saqué una cajita de madera tallada de una de las cajas que ya había empezado a desembalar y guardé las llaves con cuidado junto a un pequeño paquete envuelto con papel de regalo. Lo cogí y se lo tendí a Adam que me miró curioso.


  —Esto es para ti, es un pequeño detalle para agradecer tu ayuda.


  —No tenías porqué regalarme nada, lo he hecho encantado —Cogió el pequeño paquete mientas sus ojos grises se iluminaban emocionados.


  Con mucho cuidado, desenvolvió mi regalo hasta que al final sostuvo entre sus dedos una pulsera de cuero negro con una pequeña clave de sol de acero mate.


  —Me encanta —Se la puso en la muñeca derecha sin pensarlo mucho—. Muchas gracias, River.


  Me limité a sonreírle mientras grababa en mis retinas su imagen. La verdad es que estaba hecha para él.


  —Bueno, debería ponerme manos a la obra si no quiero que el caos se apodere de mi nueva casa.


  —Sí —murmuró encaminándose hacia la puerta de salida —. Cualquier cosa que necesites, no duces en llamarme.


  Me limité a asentir lentamente mientras le abría la puerta invitándole a salir. Él parecía desconcertado y se paró justo en la entrada de mi apartamento.


  —Gracias por la pulsera, de verdad que me encanta.


  La sonrisa que me dedicó me hizo actuar por impulso y, sin poder hacer nada para remediarlo, me lancé hacia él para abrazarle con fuerza, mientras enterraba mi cara en su pecho. Él se quedó un segundo inmóvil, pero al instante reaccionó envolviéndome entre sus brazos y apretándome aún más contra él. Pude oír como el latido de su corazón era acelerado, pero lo achaqué a lo inesperado de mi muestra de cariño.


  Cuando posó su barbilla en mi coronilla, no pude evitar convulsionarme levemente al contener un sollozo.


  —Ey, River —murmuró contra mi pelo—, ¿por qué tengo la sensación de que te estás despidiendo de mí para siempre?


  “Porque lo estoy haciendo”, pensé mientras tragaba saliva con dificultad ya que el nudo de mi garganta me lo estaba poniendo difícil.


  —Oye, quiero que sepas que quiero seguir siendo tu amigo y aunque ahora vivas sola quiero formar parte de tu vida —Me agité—. Si tú quieres, claro.


  Me limité a hacer un leve ruido de afirmación.


  —River…


  Me cogió la cara entre sus manos y me obligó a mirarle a los ojos, mientras con el pulgar capturaba una lágrima silenciosa que bajaba por mi mejilla.


  —Puedes confiar en mí, ¿lo sabes, verdad?


  —Sí —Se me rompió la voz.


  Adam hizo una mueca triste, como si no soportara verme así y apoyó su frente sobre la mía, haciendo que nuestros rostros quedaran muy cerca.


  —Adam… —jadeé.


  Justo en el momento en el que los labios de él se habían empezado a aproximar peligrosamente a los míos, un portazo hizo que nos separáramos de golpe. Junto a nosotros, en la puerta contigua a la mía, un chico de cabello platino con las puntas rosas y vestido con un peto tejano lleno de manchas de pintura, nos dedicó una mirada pícara.


  —Hola, vosotros debéis ser mis nuevos vecinos.


  —Sólo yo —comenté tímidamente levantando un poco la mano.


  —¿Y tú eres…? —La voz de Adam sonó seria mostrando su instinto protector.


  —Me llamo Kai y obviamente soy el vecino de al lado —Hizo un gesto exagerado con los brazos.


  —Hola —murmuró Adam aún serio.


  Kai entrecerró los ojos.


  —Tranquilo, no temas por la seguridad de tu chica, en todo caso… —Entró en el ascensor sonriente—. Tú eres el que debería estar nervioso, bombón.


  Antes de que Adam pudiera decir nada, las puertas del ascensor se cerraron y mi nuevo vecino desapareció.


  Ante la cara de estupor de Adam, no pude evitar empezar a reírme, lo que pareció relajar la tensión entre nosotros.


  —¿Ese tío me acaba de tirar los tejos?


  —Eso parece, sí —Me reí aún con más fuerza.


  Adam sonrió al percibir mi risa y me acarició el pelo cariñoso.


  —Nunca dejes de reírte así, River.


  —Lo intentaré.


  Sin decir nada más, Adam sonrió y en pocos segundos me dejó sola en mi nuevo piso.
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  Evelyn


  Me froté las sienes con la punta de los dedos para intentar aliviar el dolor de cabeza que iba en aumento poco a poco. Hacía diez minutos que había llegado a casa y no había sido capaz ni de quitarme los zapatos.


  Estaba agotada.


  Llevaba toda la semana absorbiendo información a marchas forzadas y concentrándome tanto en aprender lo que Cillian me explicaba de mi nuevo trabajo que pensaba que mis neuronas explotarían en cualquier momento. Realmente, mi nuevo jefe no había mentido al decirme que era muy duro en cuanto a su manera de enseñarme.


  Por suerte, Sage había venido a mi rescate y, aquel mediodía, había comido conmigo insuflándome un poco de energía positiva para afrontar la tarde con Cillian.


  Me puse en pie resignada, ya que mi dolor de cabeza iba en aumento, y rebusqué en el armario de la cocina un analgésico. Justo cuando tragué la pastilla, unos golpes rítmicos en la puerta, llamaron mi atención.


  Miré por la mirilla. Era Kai, mi vecino excéntrico.


  —Hola, Kai.


  —Hola, vecina —Sonrió ampliamente hasta que unos hoyuelos se marcaron en sus mejillas—. ¿Me podrías prestar un huevo?


  —Claro —Me adentré en mi piso en dirección a la nevera—. ¿Estás preparando la cena?


  —Nop —canturreó desde la puerta.


  Volví hasta él y le tendí el huevo.


  —Oh —me limité a decir.


  —No pienses nada raro, vecinita —Cogió el huevo y empezó a juguetear con el—. Necesito la yema para crear un pigmento.


  —¿Un pigmento?


  Él se rió divertido ante mi falta de comprensión.


  —Soy estudiante de bellas artes y ahora mismo estoy sumergido en el hermoso arte de crear pinturas como se hacía en la antigüedad. Eso quiere decir que debes usar un poco de yema de huevo y un pigmento, como por ejemplo carmín, para conseguir un color.


  —Eso es muy interesante.


  Kai se apoyó contra el marco de la puerta de una manera muy altanera.


  —Es que yo soy muy interesante, mi querida vecinita.


  —¿Por qué me llamas así? —Me reí divertida.


  —Es que no se cual es tu nombre y en tu buzón sólo pone E. River —Movió el dedo de lado a lado—. Alguien ha sido maleducada y no se ha presentado aún.


  Solté una carcajada aún más fuerte. Kai era súper dramático pero muy divertido.


  —Me llamo Evelyn.


  —Un precioso nombre para una preciosa vecinita pelirroja —Hizo una reverencia exagerada—. Un placer conocerte oficialmente.


  —Lo mismo digo.


  Cuando se incorporó, me miró por un segundo y frunció el ceño.


  —Se te ha corrido la peca falsa, amor.


  —¡Oh! —Me froté los dedos contra la piel donde sabía que había dibujado aquel mediodía el lunar falso.


  Kai sonrió.


  —Espera un momento, no te vayas.


  Con un movimiento rápido, él se metió en su piso y reapareció un minuto después con algo en su mano.


  —Acepta el consejo de este artista y recuerda que lo mejor para pintarte una peca falsa es un rotulador indeleble.


  Me tendió un paquete de tres rotuladores de colores: azul, negro y rojo.


  —Acepta esta ofrenda como pago del huevo.


  Cogí los rotuladores y realmente pensé que era una gran idea. Aunque ahora que estaba desvinculándome del mundo de Adam cada vez más, poco iba a usar mi lunar falso.


  ♥


  Me senté en el suelo frente al sofá y coloqué el portátil en la pequeña mesilla de café. Verifiqué que la luz era buena y me dispuse a iniciar la videollamada semanal con mi familia. Tras unos sonidos de llamada, la cara de mi tío apareció en primerísimo plano, tanto que sólo se le veía a él.


  —Es cierto, cariño, Lyn está llamándonos ya —Le oí decir a mi tía.


  —¡Tío, debes alejarte un poco, sólo se te ve la papada! —me burlé.


  Él alejó la pantalla con un movimiento brusco hasta que apareció también mi tía, que con un trapo se secaba las manos. Seguro que ya había empezado a preparar la cena.


  —¿Nos ves bien ahora, cielo? —comentó mi tía abrazándose a su marido casi como si posaran para una foto.


  —Ahora os veo perfectamente —Sonreí, les echaba de menos—. ¿Cómo va todo por allí?


  —Muy bien, ayer ayudé a los Burton a podar sus setos y han quedado muy simétricos, estoy orgulloso.


  —Me alegro mucho, tío.


  Mi tía se inclinó un poco hacia la pantalla.


  —¿Tú cómo estás cariño? ¿Ya comes bien? Te veo un poco más delgada.


  —Estoy bien, es sólo que el nuevo trabajo me tiene un poco estresada por todo lo que conlleva aprender un nuevo oficio, pero sobreviviré.


  —Ésa es mi chica —comentó orgullosa mi tía—. Pero no te saltes ninguna comida, ¿vale?


  De pronto, un borrón rosa apareció en pantalla.


  —¡Primita!


  —¡Elly!


  —¿Cómo te va siendo una mujer independiente?


  Sonreí mirando a los lados como si ellos pudieran ver mi apartamento.


  —Ya ves que nada mal.


  —Me alegro.


  Mi tío se removió incómodo cuando uno de los mechones rosas y violetas de Elly le rozó la mejilla.


  —Cielo, os dejaremos a las jóvenes poneros al día, tu tía y yo tenemos que preparar la cena.


  Mi tía soltó una carcajada irónica.


  —¿Tu tía y yo? ¿Desde cuando cocina usted señor tengo alergia a los fogones?


  Elly empezó a reír escandalosamente y yo me uní a ella mientras veía a mis tíos despedirse con la mano, a la vez que se enzarzaban en una absurda discusión.


  De pronto, la imagen se volvió borrosa y me di cuenta de que Elly había cogido su portátil y empezaba a caminar.


  —¿A dónde me llevas?


  —A un sitio más privado dónde tú y yo podamos tener una charla de chicas —Entró en su habitación y se sentó en la cama—. Dime, ¿tienes ahí el paquete que te mandé?


  Con un rostro serio y un punto nerviosa levanté ante la pantalla una caja de no más de un palmo que me había llegado un par de días antes por correo.


  —Y supongo que has seguido mis instrucciones y no lo has abierto.


  —Sí, Elly, he sido buena.


  La sonrisa de mi prima se ensanchó y brilló de pura perversión.


  —Bien.


  —Me das miedo.


  —Deberías tenerlo, pequeña —susurró cerca de la pantalla—. Pero antes de que lo abras, cuéntame, ¿qué tal el panorama masculino por la gran ciudad?


  Repiqueteé los dedos contra el cartón del paquete y negué con la cabeza.


  —¿Escaso? —Me mordí el labio—. Más bien nulo.


  —Venga, no me tomes el pelo. ¿Me intentas decir que tras casi tres semanas allí no has conocido a ningún chico interesante?


  —Pues aunque no lo creas… no.


  En mi mente apareció el rostro de Adam, pero obviamente él no era un tema de conversación que quisiera discutir con mi prima.


  —¿Ningún amigo de Adam?


  —Nop, ellos sólo aman la música.


  —¿Algún compañero de trabajo?


  Miré al techo pensativa.


  —Mi jefe me tiene tan ocupada que aún no sé ni los nombres de mis compañeros —Le dediqué una fría mirada a Elly que había empezado a abrir la boca—. Y ni se te ocurra insinuar que le tire la caña a mi jefe.


  Ella bufó sonoramente dejándome ver su frustración.


  —¿Y un vecino?


  —Gay.


  —¿Gay?


  —Sí, el único que he conocido y que es bastante majo, por cierto, es muy pero que muy gay.


  Elly se abrazó a una almohada e hizo un puchero.


  —¡Pues menudo aburrimiento, Lyn!


  —No vine aquí a buscar un novio, ¿recuerdas? Vine a intentar perseguir mi sueño de ser escritora.


  La cara de Elly se iluminó de golpe.


  —Hablando de eso, el último capítulo que me mandaste de la novela es simplemente —Se pasó la lengua por los labios—. De-li-cio-so.


  —¡Dicho así pareces una pervertida!


  —No, mi pequeña primita, tú eres la pervertida. A veces pienso que si eres capaz de escribir esas escenitas siendo aún virgen no sé cómo serán el día que te estrenes.


  Me tapé la cara con las manos mientras me sonrojaba rápidamente y oía a Elly estallar en carcajadas.


  —Lo que me lleva a mi regalito de inauguración de tu pisito de soltera —canturreó.


  —¿Eso es que ya puedo abrirlo? —Lo agité notando un ligero movimiento en su interior—. Créeme que esta cosa lleva susurrando mi nombre los últimos dos días para que lo abriera sin tu permiso.


  Elly se puso cómoda cruzando las piernas.


  —Pues… permiso concedido.


  Sin pensármelo mucho, tiré de una esquina de la cinta de embalar que estaba un poco suelta y al instante pude ver el contenido. A primer golpe de vista, mi cerebro no pudo procesar qué eran aquellos montones de envoltorios de colores brillantes. ¿Eran bombones? Hasta que leí una frase escrita en uno de ellos: Estriado para más placer.


  —¡¿Elly que es esto?!


  —¡Condones cariño, son condones!


  Mi prima empezó a revolcarse por la cama sin poder parar de reír ante mi cara de estupor mientras que poco a poco iba sacando las bolsitas con un par de dedos. Casi con asco.


  —Con sabor a piña colada… —murmuré—. ¿Fluorescente?


  Las carcajadas de Elly aumentaron.


  —¡Ay, dios mío, estoy llorando de risa!


  Sostuve un envoltorio negro entre mis dedos y miré directamente a la cámara.


  —Yo si que voy a llorar como tenga un compañero que use este —Agité el preservativo—.  ¡XXL! Elly, ¿Estás loca?


  —¡Tu cara ahora mismo es buenísima! —Le dio un nuevo ataque de risa.


  Sin poder evitarlo, sus carcajadas se me contagiaron.


  Abrí el pequeño cajoncito frontal que tenía mi mesa de café y volqué el contenido de la caja en él. Aún no había decidido qué guardaría allí, pero de momento se convertiría en el cajón de los condones. Aunque dudaba que los fuera a usar.


  Cuando nuestras risas se calmaron un poco, me sequé las lagrimas con el dorso de la mano y miré a Elly que hacía lo mismo.


  —Te echo de menos —murmuré—. ¿Estás segura de que no quieres venir a vivir aquí conmigo? Mi apartamento es pequeño, pero con algunos cambios podríamos hacer caber otra cama.


  —Aquí soy feliz, Lyn.


  —Bueno, pero que sepas que mi oferta no caduca por si cambias de opinión.
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  Evelyn


  Con cada nueva mueca de Cillian, mi pulso se aceleraba y sentía la necesidad de moverme nerviosa. Le acababa de entregar la versión final de unos textos para una campaña de comida para gatos.


  Un leve gruñido se escapó de la garganta de mi jefe y yo me senté en el borde de la silla. Ya no lo soportaba más.


  —Tranquilízate o te va a dar ataque de ansiedad —murmuró sin despegar los ojos de la pantalla de la tableta que le había entregado.


  Tragué saliva sonoramente.


  —Lo siento —musité casi sin voz.


  Tras los cinco minutos más eternos de la historia, Cillian dejó la tableta con un movimiento lento, se echó para atrás en su silla y me miró mientras cruzaba las manos encima del escritorio.


  —¿Quieres saber mi opinión sincera? —Enarcó las cejas.


  —¿Sí?


  Cillian sonrió de oreja a oreja.


  —¿Eso ha sido una pregunta? —Descruzó las manos volviendo su postura mucho más relajada—. Evelyn, realmente creo que deberías trabajar un poco más en tu autoestima. Tu trabajo es excelente, muy por encima de lo que se esperaría de una persona sin experiencia como tú. Felicidades.


  —Entonces, ¿te ha gustado?


  Él dio un par de golpecitos sobre la pantalla de la tableta.


  —Me ha gustado tanto que creo que será la versión que presentemos al cliente.


  —¿Mis textos?


  —Sí, tus textos —sonrió—. Es más, te veo tan capacitada que me gustaría que asistieras a la reunión de mañana con el cliente. Suele ser muy bueno para expandir horizontes ver cómo reaccionan y las ideas que a veces aportan.


  De pronto, se me secó la boca y Cillian vio claramente el pánico en mis ojos.


  —Tranquila, sólo asistirías de oyente, no te voy a pedir que expongas ninguna idea ni nada por el estilo —Me guiñó un ojo—. Aún.


  —¿Aún? —solté con un hilo de voz.


  Cillian se levantó y rodeó el escritorio para quedar frente a mí en un acto que indicaba que me estaba tratando de igual a igual.


  —Vayamos paso a paso, pero que sepas que si no viera talento en ti no estaríamos teniendo esta conversación. Así que ahora vete a comer algo delicioso para celebrarlo y esta tarde te explicaré cómo se desarrollará la reunión de mañana para que calmes esos nervios tuyos. ¿Sí?


  Le sonreí sin creerme del todo todos sus halagos y asentí con una sonrisa antes de salir de su despacho con el corazón latiéndome de alegría.
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  Adam


  El cuero del sofá crujió bajo mi peso cuando me dejé caer entre los cojines de colores. Cogí mi móvil y revisé los últimos mensajes que había intercambiado con River. En las últimas dos semanas había hecho aquello tantas veces que ya me los sabía de memoria.


  



  Adam:


  ¿Cómo va la semana? ¿Te trata bien tu jefe? Recuerda que si no lo hace basta una llamada a Elsa para que se lo coma vivo XD


  



  



  River:


  Va bien. Estoy aprendiendo mucho.


  



  



  Adam:


  Me alegra oír eso, descansa mucho este fin de semana y si te apetece podemos quedar y tomar algo.


  



  



  Adam:


  ¡Hola! Hace días que no sé de ti, ¿todo bien? Que vaya bien esta nueva semana.


  



  



  River:


  Sí, todo bien, estoy liada con el trabajo.


  



  



  Adam:


  Hola, Pasa un buen viernes.


  



  



  River:


  OK.


  



  Me negaba a creer que ella me estuviera dejando de lado voluntariamente, aunque por sus mensajes tajantes era lo que parecía, sin embargo prefería autoengañarme y creer que realmente estaba estresada y que el día que menos me lo esperara me escribiría.


  Había hablado con Sage intentando sacar el tema de una manera casual y despreocupada y me di cuenta de que con ella también estaba manteniendo las distancias.


  ¿Había hecho yo algo malo?


  Liam, que se había prestado a ayudarme con un pequeño bloqueo creativo que estaba sufriendo, entró en mi estudio con un par de latas de refresco en la mano.


  —Tío, cómprate una mini nevera para el estudio —se sentó a mi lado—. La cocina queda muy lejos.


  —Mi cumpleaños es en mayo, ya lo sabes —Enarqué las cejas haciéndome el interesante.


  —Tendrás suerte si lo recuerdo y te mando un mansaje —Se burló.


  Tiré el móvil con un poco de mal humor a mi lado en el sofá y bebí un trago de la lata.


  —¿Me vas a hacer preguntarte lo que te pasa o me lo vas a contar tu solito?


  Le miré mientras se pasaba la mano por el pelo tirando su flequillo hacia atrás.


  —A veces creo que me conoces demasiado bien.


  —Soy tu mejor amigo, si no te conociera sería patético —Me dio un codazo—. Desembucha Jones, no tengo todo el día.


  Me incliné hacia adelante apoyando los codos sobre mis muslos y evitando el contacto visual con Liam. Así me era más fácil sincerarme.


  —¿Recuerdas a River?


  —¿La pelirroja menuda con cara de duende irlandés?


  Solté un bufido ante la descripción.


  —La misma.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Creo que está intentando romper el contacto conmigo y no sé por qué.


  Liam bebió de su refresco y se quedó unos segundos pensativo.


  —¿Seguro que no le has hecho nada? A veces, ofendemos a la gente sin saberlo.


  —No, la última vez que nos vimos todo fue bien —Toqué instintivamente la pulsera que me había regalado River—. No creo que esté enfadada conmigo.


  De nuevo, un largo silencio cayó sobre nosotros, hasta que Liam imitó mi postura y me miró directamente a los ojos.


  —Mira tío, a veces pasan por nuestras vidas personas que nos deslumbran y quisiéramos que se quedaran para siempre, pero no siempre lo hacen. En ocasiones, se quedan sólo unos años, unos meses o incluso unos pocos minutos —Me sonrió—. Y eso es hermoso, porque los hace más especiales.


  —Ya… —murmuré intentando sonreír.


  —Ella te gusta, ¿verdad?


  —¿Serviría de algo negarlo?


  Lian soltó una carcajada mientras hacía chocar nuestros hombros en un gesto cariñoso.


  —Pues, mi querido amigo, sólo tienes dos opciones —Levantó su mano y me mostró dos dedos—. La primera es aceptar que ya no forme parte de tu vida y guardar un bonito recuerdo de ella y la segunda mover ese culo huesudo tuyo hasta su casa y hacerle una visita sorpresa.


  —Eso sería acoso, Liam.


  —No sí le llevas un regalo para su nueva casa.


  Entrecerré los ojos y miré a mi amigo que sonreía pagado de sí mismo.


  —Eres tan calculador que me das miedo.


  —Lo que te va a dar miedo es la paliza que te voy a dar si no terminas esa canción —Señaló el violín con un dedo amanzánate—. ¡A componer!
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  Evelyn


  El timbre del microondas me sacó de mis pensamientos y cogí con cuidado el tazón de sopa que me acababa de calentar. No tenía mucha hambre desde que Cillian me había dicho que al día siguiente debería asistir a la reunión.


  Me senté lentamente en el sofá y empecé a cenar en silencio. Estaba tan nerviosa por no meter la pata que no me apetecía ni encender el televisor. Cuando apenas había comido la mitad de mi cena, un estruendo enorme, seguido de un grito desgarrador proveniente del piso de Kai, me alarmó. Sin pensarlo, cogí mis llaves, salí al rellano y empecé a llamar a su puerta.


  —¡Kai! —grité—. ¡Kai! He oído un golpe muy fuerte, ¿Estás bien?


  No hubo respuesta.


  —¡Kai!


  Oí un sonido seco y metálico y la puerta se abrió lentamente dejándome ver a mi vecino cubierto completamente de pintura roja.


  —¡¿Kai, qué te ha pasado?!


  —He tenido un accidente artístico —Intentó quitarse la pintura que goteaba de sus cabellos a sus ojos.


  —¿Estás herido?


  Él se miró el cuerpo y me dedicó una sonrisa sin humor.


  —Creo que no.


  Se movió ligeramente dejándome ver el interior de su piso. Era exactamente igual al mío, solo que parecía mucho más pequeño ya que había varias estanterías cargadas hasta los topes con materiales de arte y montones de lienzos apilados por todas partes. Pero lo que llamó mi atención fue el desastre que había justo en el centro del salón. Por alguna razón, había un cubo de pintura tirado en el suelo que se había encargado de llenarlo todo de un pigmento rojo brillante, el mismo que cubría a Kai.


  —Madre mía, parece una película gore —murmuré más para mí misma que para entablar conversación con él.


  —Es el final perfecto para un día perfecto —dijo apretándose con los dedos el puente de la nariz y llenándose la cara con más pintura.


  Algo en mi interior pareció romperse. El risueño y siempre tan animado Kai parecía completamente devastado.


  —Será mejor que te des una ducha antes de que la pintura se seque y mientras yo te ayudaré a limpiar este desastre.


  Kai me miró con los ojos vidriosos y creí que se echaría a llorar allí mismo.


  —Vamos, señor artista, dúchate y luego me cuentas qué narices estabas haciendo para liar este caos.


  —Gracias. Las cosas de limpieza están debajo del fregadero.


  Se hizo a un lado para dejarme pasar y después le perdí de vista mientras se dirigía al baño.


  Poco más de media hora después, Kai apareció completamente limpio y vestido con un pijama de color gris que parecía ser dos tallas más grande de la que le correspondía. Yo había conseguido controlar bastante el desastre de la pintura. Por suerte, Kai había tenido la precaución de poner un plástico en el suelo y aquello había evitado lo peor. Aun y así algunas salpicaduras rojas habían llegado al sofá que tenía en una esquina, a algunas estanterías y hasta la lámpara del techo. No creía que, llegado el caso, le fueran a devolver la fianza del apartamento en aquel estado. De todas maneras, aún quedaban algunas manchas que podíamos limpiar.


  —Te has manchado el pantalón —Me señaló una mancha roja que tenía en la rodilla—. Lo siento.


  —No te preocupes, es un pijama viejo.


  Kai cogió una de las bayetas que había en el cubo de fregar con agua limpia y empezó a limpiar una mancha que había en la pata de una silla cercana.


  Yo me senté en el suelo, cruzando las piernas y sonreí animada.


  —Me muero de ganas de saber cómo has conseguido crear semejante desastre tú solo.


  Él me miró y escurrió la bayeta en el agua limpia, que se volvió de un tono ligeramente rosado.


  —¿Sabes esos cuadros que están hechos a base de salpicaduras?


  —Sí.


  —Pues he descubierto la manera de no hacerlos correctamente.


  Solté una risotada y el sonrió a pesar de que sus ojos seguían tristes.


  —No soy una experta en arte ni mucho menos, pero no creo que tirar un cubo de pintura sea lo más efectivo.


  —Y no lo he hecho, al menos no de manera voluntaria —Volvió a limpiar la mancha hasta que la eliminó por completo—. Verás, mi idea era subir con el cubo a lo alto de la escalera y desde allí empezar a dar brochazos en el aire.


  —Sí, eso suena un método mucho más efectivo.


  —Pero cuando he querido bajar para cambiar de color, he tropezado con el plástico protector del suelo, me he caído de boca y bueno… —Levantó las manos hacia el cielo—. El resultado ya lo has visto.


  Solté un suspiro lento y prolongado.


  —Podría haber sido peor, hemos conseguido limpiarlo todo y por suerte no te has hecho daño.


  Él asintió lentamente mientras bajaba la vista al suelo y dejaba la bayeta en el cubo, observando como ésta se hundía hasta el fondo.


  —Gracias, Evelyn.


  —No hay por qué darlas —Sonreí—. Soy la buena vecina samaritana que lo mismo te presta un huevo que te limpia un desastre artístico.


  Kai no reaccionó ante mi broma.


  —Además —continué—, mañana tengo una reunión en el trabajo que me tenía bastante inquieta y ayudarte ha hecho que pensara en otra cosa y ahora estoy mucho más serena.


  Él seguía sentado en el suelo, casi hecho una bola, así que intenté otra estrategia para hacerle sentir mejor. Con un par de movimientos de mi trasero, me posicioné frente a él hasta que nuestros ojos se encontraron.


  —Oye, sé que nos acabamos de conocer, pero se me da muy bien escuchar.


  Sus ojos marrón verdoso se pusieron vidriosos y sé quedó unos segundos en silencio antes de hablar.


  —Quería soltar toda mi frustración e ira en ese cuadro —Se estiró con la punta de los dedos un mechón de pelo que le caía sobre la frente—. Hoy mi novio me ha dejado.


  Kai ahogó un sollozo y yo le acaricié el hombro con la mano.


  —Lo siento mucho.


  —Llevábamos saliendo sólo un par de semanas, pero esta vez pensaba que él era el definitivo —Sopló—. Pero está claro que no.


  —No soy una gran experta en relaciones amorosas, pero sí en el dolor que causa el amor y sólo puedo decirte que pasará y que encontrarás a alguien mejor. Está claro que ese chico no te merece. Por lo poco que te conozco, pareces un tío estupendo. Un poco desastre con la pintura, pero bastante majo.


  Kai soltó un bufido que parecía una risa, mientras se secaba una lágrima que había rodado silenciosa por su mejilla.


  —¿Quién te rompió el corazón a ti?


  Llené de aire mis pulmones y, tras mirar fijamente a su rostro compungido, decidí sincerarme un poco con él.


  —Digamos que mi historia va de un amor unilateral que ha durado diez años.


  —¿Y ya has encontrado a alguien mejor?


  Me quedé un segundo pensativa y mi corazón se encogió. En aquel punto exacto de mi vida, dudaba que encontrara a alguien mejor que Adam.


  —La verdad es que aún no —Me acerqué y le miré con complicidad—. ¿Qué te parece si buscamos juntos a alguien que nos haga olvidar nuestros ex amores?


  Él me puso un mechón de pelo tras la oreja en un acto cariñoso y sonrió.


  —Mi abuela siempre decía que la mancha de una mora con otra mora se quita.


  —Una mujer muy sabia, sin duda —canturreé.


  Sin ninguna señal de aviso, Kai me rodeó entre sus brazos y me sumió en un cálido abrazo. Por alguna razón, aquello me reconfortó y me hizo sentirme feliz.


  —Muchas gracias por todo, Evelyn —Se separó de mí y me miró a los ojos—. En el futuro, cuenta conmigo para lo que necesites.


  Sonreí dulcemente antes de enarcar las cejas.


  —¿Todo lo que necesite? Podría usar para el mal esa promesa.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo la usarías? —Sonrió más animado.


  Miré a mi alrededor, me levanté y cogí un pequeño lienzo cuadrado con un cuadro abstracto de colores azules y violetas.


  —Podría manipularte para que me regales tus piezas de arte más hermosas que en un futuro seguro que estarán cotizadas en millones.


  —¡Ojalá! —Se puso de pie y me arrebató el lienzo de las manos—. ¿Te gusta?


  Miré la pintura y asentí.


  —Es precioso.


  —Se llama calma de invierno —Me tendió el lienzo—. Te lo regalo.


  Lo cogí con manos dubitativas.


  —Kai, era broma, no te lo estaba pidiendo.


  Él sonrió mientras ladeaba un poco la cabeza y me recordó por un instante al movimiento que hacían esos cachorros de perro para prestarte atención. Era simplemente adorable.


  —Sé que no lo pedías. Pero de todos mis cuadros, precisamente has ido a escoger mi favorito y quiero que lo tengas tú.


  —Kai… yo…


  Él empujó el lienzo hacia mi pecho.


  —A partir de ahora, cuando lo mires, recuerda que ambos tenemos la misión de encontrar al amor de nuestras vidas —Soltó un suspiró—. Bueno, al amor de nuestras vidas o a un buenorro que anime nuestras noches y nos dé como a un cajón que no cierra. A mí eso también me consuela.


  —¡Kai!


  Él empezó a reír y me sentí feliz de que volviera a ser el de siempre.
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  Evelyn


  Cillian se sentó a mi lado y me miró brevemente para indicarme que todo estaba yendo bien. Llevábamos casi media hora encerrados en la sala de reuniones con el propietario de la empresa de comida para gatos, que era un hombre de mediana edad con una prominente barriga y su asesor, un joven trajeado con el pelo perfectamente peinado hacia atrás.


  En aquel preciso momento, uno de los diseñadores gráficos le estaba presentado al cliente la propuesta para el logotipo y el nuevo diseño para las bolsas de pienso donde, con letras grandes y redondeabas, estaba escrito uno de mis textos promocionales. Me removí algo nerviosa en mi asiento a caballo entre la vergüenza y el orgullo.


  Cuando el diseñador hubo terminado, el cliente miró a su asesor y ambos sonrieron.


  —Lo habéis vuelto a hacer, la nueva imagen de Happy Neko es perfecta —Se puso en pie y alargó la mano a Cillian—. Nunca me decepcionas.


  Mi jefe se puso en pie y le estrechó la mano.


  —Es un placer, como siempre.


  Cuando, por educación, yo también me puse en pie, el hombre me tendió la mano a mí.


  —Señorita, un placer.


  —Lo… lo mismo digo.


  El asesor imitó el gesto de su jefe.


  —Señorita River —susurró mi nombre.


  Cuando nuestras manos se tocaron, le miré a los ojos y me sonrojé ligeramente. Ahora que ya había terminado la reunión y mi cuerpo y mente se habían serenado, podía ser plenamente consciente de lo que me rodeaba y aquel hombre con aspecto de alto ejecutivo fue el centro de mi atención. Sus ojos azul hielo, que destacaban con su cabello moreno, me sonrieron antes de que lo hicieran sus labios. Por un instante, me pareció peligroso, pero descarté la idea en cuanto las palabras de Kai revolotearon en mi mente: Una mancha de mora con otra mora se quita.


  ♥


  Tres días después, me quedé paralizada frente a mi escritorio y varios de mis compañeros empezaron a soltar risillas y comentarios. En el centro de mi mesa, había un enorme jarrón de cristal lleno a rebosar de girasoles. De él sobresalía un pequeño peluche de un gato naranja con una camiseta con el logotipo de Happy Neko. Me senté nerviosa y cogí un pequeño sobre con mi nombre.


  Apreciada señorita River,


  Queremos agradecerle su labor y esfuerzo en la colaboración de la creación de nuestra nueva marca comercial.


  Reciba un cordial saludo.


  La familia de Happy Neko.


  Solté un suspiro de alivio al ver que se trataba de una nota genérica, que seguramente habrían enviado a todos los miembros del equipo creativo. Hasta que giré la tarjeta y vi un mensaje manuscrito.


  Fue un auténtico placer conocerte y ver tu talento creativo. Sin duda, eres una mujer excepcional.


  Saludos.


  Jordan Yamada.


  Releí varias veces el mensaje hasta que una compañera de trabajo, con la que apenas había intercambiado unas pocas palabras, se apoyó en mi mesa y acarició uno de los girasoles con la punta de los dedos.


  —Parece que has cautivado el corazón del hombre de hielo.


  La miré desconcertada, mientras algunas risas se oían por la oficina.


  —¿Qué quieres decir?


  —Desde que Happy Neko es cliente de este estudio, hemos sido muchas las que hemos intentado derretir el corazón del presidente de la compañía.


  De pronto, la imagen del señor de la prominente barriga acudió a mi mente.


  —¿No te querrás referir al chico joven, el asesor?


  Mi compañera se rió.


  —No, el joven y guapo es Jordan Yamada y es el jefe. Tranquila es una confusión muy habitual porque casi no habla en las reuniones, suele hacerlo su asesor, el señor Green.


  Un calor repentino subió hasta mis mejillas y volví a mirar la nota, que ahora temblaba entre mis dedos.


  —¿Pero esto no es algo habitual? —Tragué saliva—. Quiero decir, ¿no suele mandar regalos a todo el quipo de diseño?


  Un chico que se sentaba a dos escritorios de distancia hizo un sonido parecido a un bufido.


  —Para nada, mi querida colega novata —Mi compañera se sentó en el borde de mi mesa—. Con el señor Yamada, te puedes considerar afortunada si simplemente te dirige una sola palabra. Ya te lo he dicho, le llamamos el hombre de hielo. Es simplemente inaccesible.


  —Hasta hoy —canturreó el chico que había bufado hacía un segundo, que no apartaba sus ojos del monitor de su ordenador.


  Me sentí el centro de atención de toda la oficina y empecé a agobiarme, así que dejando a mi compañera junto a las flores que habían desatado una tormenta en mi interior, me fui al baño para intentar controlar mi inminente ataque de nervios.


  El universo había contestado a mi petición para conseguir un hombre que me hiciera olvidar a Adam, y parecía que se lo había tomado muy, pero que muy en serio.
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  Adam


  Sin poderlo remediar, mis pasos seguían el ritmo de la melodía que sonaba en mis auriculares mientras paseaba por la calle. Solía escuchar mis nuevas composiciones haciendo diferentes actividades para poner a prueba los puntos fuertes de las canciones. Las escuchaba de una manera casi subconsciente y, si por algún motivo se me hacían pesadas o no evocaban en mi ningún tipo de sensación, como ponerme la piel de gallina en algún punto álgido, volvía al estudio para trabajar más en ellas hasta que consideraba que estaban perfectas.


  Justo cuando la lista de reproducción llegó a su fin, me detuve frente a una bonita floristería que había a tres calles de mi casa. Tenía una bicicleta de color turquesa en el escaparate. Era una de esas bicis vintage que llevaban cestita y obviamente habían aprovechado para llenarla de flores de colores llamativos.


  Había estado barajando la idea de hacer caso a Liam y comprarle un regalo de inauguración a River. Pero cuando lo pensaba, descartaba la idea de inmediato porque de alguna forma sentía que estaba contradiciendo los deseos de mi amiga. Los mensajes entre nosotros habían llegado a su fin y, si era sincero conmigo mismo, me dolía perder el contacto con ella.


  Me sentía como una contradicción andante.


  Miré la variedad de plantas que había expuestas en la entrada de la tienda. No era ningún experto, en realidad mi habilidad para cuidar cualquier ser vivo era nula, tanto que era capaz de matar hasta una planta de plástico.


  Una dependienta vestida con un delantal verde con una enorme margarita bordada en su pecho me sonrió al verme titubear entre las macetas.


  —Buenas tardes, ¿buscas algo en concreto?


  —Hola —Me quité los auriculares—. La verdad es que estoy pensando en regalar una planta a una amiga, pero no tengo ni idea de que tipo.


  —Tranquilo, ese es mi trabajo —Me sonrió cordialmente—. ¿Buscas algo para interior o exterior?


  —Interior.


  —Bien. ¿Tu amiga es buena cuidando plantas? Porque si es así, una orquídea es la opción más popular.


  Me quedé un segundo pensativo y pensé en River cuando era joven. A pesar de que su padre era un apasionado de la jardinería, no me daba la impresión de que sus habilidades fueran mejores que las mías.


  —Digamos que es de un nivel medio.


  —Entonces descartamos las orquídeas, son un poco delicadas.


  Asentí mientras seguía a la chica al interior de la tienda, donde un olor a flores inundó mis fosas nasales.


  —Quizás una buena opción sería una suculenta, son pequeñas y bastante bonitas.


  Observé con detenimiento la pequeña planta que parecía una rosa carnosa de un pálido verde.


  —Es bonita, pero me parece algo pequeñita para un regalo.


  —Podríamos hacer un cesto y combinar varias.


  La chica sacó una cesta de mimbre de detrás del mostrador, pero negué con la cabeza. La idea de una cestita me parecía más un regalo que uno le haría a su abuela.


  —Entiendo —La dependienta empezaba a perder un poco la paciencia—. Déjame pensar…


  Empecé a mirar la variedad de plantas y flores que había, hasta que de pronto, una planta pequeña, de hojas aterciopeladas y un montón de flores violáceas me llamó la atención.


  —¿Qué hay de esa?


  La dependienta miró hacia donde yo señalaba.


  —Oh, la violeta africana —Cogió la maceta y la colocó encima del mostrador—. No es demasiado exigente, es de interior y la verdad es preciosa para regalar.


  Al imaginarme a River con su cabello rojizo y sus ojos miel junto a las flores violetas, todo encajó como un puzzle.


  —Me llevaré ésta.


  —Perfecto —La chica sonrió aliviada—. La prepararé para regalo con un precioso papel y algunos lazos.


  —Genial.


  Mientras veía trabajar a la dependienta, mi corazón empezó a latir un poco más rápido de lo normal. Estaba claro que había tomado una decisión. No iba a permitir que River desapareciera de mi vida. Al menos, no sin una explicación razonable por su parte.
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  Evelyn


  Seleccioné el texto que acababa de escribir y lo borré sin dudarlo un solo instante. Me había pasado más de una hora redactando un correo de agradecimiento para Jordan Yamada. Ésa había sido mi manera de pasar la hora del almuerzo durante los dos últimos días. Una parte de mi quería dejar atrás a Adam y todo lo que aún sentía por él, pero a otra le daba pánico dar un paso para entablar una relación con un hombre completamente desconocido.


  Cuando Kai vio el enorme ramo de girasoles que llevé a mi casa, me estuvo interrogando durante horas sobre el aspecto y todo lo que sabía de Jordan. Al enterarse de que era un personaje importante de la industria alimenticia para mascotas, dio con una foto de él en internet y no paró hasta que me hizo prometer que contactaría con el moreno.


  Suspiré y dejé que mis dedos se movieran veloces por el teclado.


  De e.river@coldmail.com para yamada.j@happyneko.cat


  Apreciado señor Yamada,


  Muchas gracias por su detalle, son unas flores preciosas.


  Le deseo una buena tarde.


  E. River.


  Decidí no darle más vueltas al asunto y lo mandé sin releer su contenido.


  Justo cuando estaba a punto de levantarme para ir a devorar mi comida, una campanita me indicó que tenía un nuevo mensaje.


  De yamada.j@happyneko.cat para e.river@coldmail.com


  Apreciada señorita River,


  Me alegra tener noticias suyas y de que le gustaran las flores, la verdad es que ya empezaba a pensar que había cometido un error en la dirección y que no le había llegado mi regalo.


  Le deseo una buena tarde también.


  Jordan.


  Me sentí un poco mal al haber tardado tanto en agradecerle el detalle a Jordan. Realmente, había sido un poco mal educada y no podía permitirme serlo con un cliente.


  De e.river@coldmail.com para yamada.j@happyneko.cat


  Apreciado señor Yamada,


  Ruego me disculpe por haber tardado tanto en agradecerle el regalo, sin duda ha sido muy descortés por mi parte esperar tanto en hacerlo.


  Ruego acepte mis disculpas.


  E. River


  Me quedé mirando la pantalla durante algunos segundos esperando la respuesta, hasta que una ventana emergente proveniente de la aplicación de correo inició un chat.


  Jordan:


  Espero que no te moleste que te escriba directamente por aquí, he visto que estabas en línea justo ahora y creo que de esta manera es todo más… fluido.


  ¿Te parece bien?


  Evelyn:


  Me parece bien, señor Yamada.


  Jordan:


  Sólo Jordan, por favor.


  Evelyn:


  Está bien, Jordan.


  Jordan:


  No te preocupes por sentirte descortés, en ningún momento me he sentido ofendido.


  Evelyn:


  Aun y así, me siento mal por no haberle escrito al momento. De verdad que lo siento.


  Jordan:


  Bueno, si te sientes mal quizás podrías hacer algo para compensarme (aunque de verdad que no hay rencor por mi parte)


  Evelyn:


  ¿Compensarle? ¿Cómo?


  Jordan:


  ¿Qué tal si paso a buscarte cuando termines de trabajar y me invitas a un café?


  Me quedé mirando la pantalla completamente paralizada. Aquello iba en serio, estaba medio coqueteando con un hombre.


  Pensé durante algunos minutos mi respuesta.


  Evelyn:


  No sé si sería muy profesional por mi parte hacer eso con un cliente.


  Jordan:


  Es solo un café. Un inocente café de agradecimiento.


  Si te hace sentir mejor, puedo hablar con Cillian y decirle que te dé la tarjeta de la empresa y lo pasas como gastos de una reunión.


  Evelyn:


  ¡No, por favor! Me moriría de vergüenza.


  Jordan:


  Entonces aún mejor, mantengámoslo en secreto.


  Aunque no vamos a hacer nada malo.


  El pulso empezó a martillearme en los oídos mientras miraba a mi alrededor asegurándome de que casi no había nadie en la oficina.


  Jordan volvió a escribir al ver que tardaba un rato en contestar.


  Jordan:


  Discúlpame. No quisiera obligarte a nada. Perdona si estoy traspasando algunos límites.


  Simplemente, me pareciste una persona interesante y me apetecía conocerte más, pero si no te apetece, lo comprendo y respeto.


  Leí varias veces su último mensaje, mientras mis dedos parecían haberse congelado sobre las letras de mi teclado.


  Jordan:


  Le deseo una muy buena tarde, señorita River.


  Perdón por incomodarla.


  —Mierda —musité entre dientes.


  Evelyn:


  No me incomoda, me siento más bien halagada.


  Estaré en la puerta del edificio a las cinco en punto.


  Jordan:


  Allí estaré.


  Jordan:


  :)


  Sonreí al ver el último mensaje, ¿un reputado empresario acababa de mandar un emoji sonriente? Quizás no era tan altanero y frío como pensaban mis compañeros. Era posible que sólo fuera reservado, lo cual respetaba profundamente.


  Releí los mensajes que acabábamos de intercambiar y, en un intento de corroborar que estaba haciendo lo correcto, cogí mi móvil y me dispuse a contarle mi nuevo progreso a Kai.


  ♥


  Cerré los nudillos hasta que se quedaron blancos alrededor de la correa de mi bolso, para después bajar la mirada por mi atuendo. Aquella mañana no había prestado especial atención a mi ropa y me había vestido con unos cómodos vaqueros y una camiseta básica de color negro. De haber sabido que aquella tarde tendría una cita, me habría esmerado un poco más. La imagen de Jordan vestido con un caro traje, seguramente hecho a medida y su cabello peinado cuidadosamente hacia atrás, junto a mí con mi aspecto simplón, me hizo poner aún más nerviosa.


  Justo cuando miré mi móvil para comprobar la hora, un movimiento a mi lado llamó mi atención.


  —Hola, Evelyn —Sonrió— Puedo llamarte Evelyn, ¿verdad?


  Mis ojos le recorrieron de arriba abajo parpadeando confusa.


  Ante mí, un joven de cabello desordenado, un poco de punta y vestido con una camiseta azul marino y unos vaqueros grises desgastados, me miraba fijamente.


  —¿Señor Yamada?


  —Jordan —Sonrió.


  —Está… estás muy diferente.


  Se pasó la mano por el rebelde cabello, despeinándolo en todas direcciones completamente despreocupado de lucir perfecto.


  —No me ha parecido para nada adecuado presentarme para tomar un café con mi nueva amiga vestido con un traje. Habría sido un poco pretencioso por mi parte.


  —Oh —me limité a decir.


  Él sonrió mientras se ponía unas gafas de sol que de pronto le hicieron parecer un modelo que usarías para la portada de un catálogo de una óptica.


  —¿Tienes alguna cafetería en mente?


  —La verdad es que no conozco mucho la zona. Soy bastante nueva en esta ciudad.


  —Entiendo. Entonces, esta vez escogeré yo el sitio.


  Me hizo un leve movimiento de cabeza acompañado de una brillante sonrisa ladeada para que le siguiera y empezamos a caminar.


  Le miré por el rabillo del ojo y respiré un par de veces calmando el acelerado latido de mi corazón. Estaba a punto de tener mi primera cita con un chico de la gran ciudad.


  Y no era un chico cualquiera.
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  Evelyn


  Kai saltó con la agilidad de un gato en mi sofá y, aferrándose a un enorme bol de palomitas que me había obligado a hacerle, se agitó con excitación.


  —Detalles, detalles, quiero detalles mi querida vecinita —Se llevó un montón de palomitas a la boca.


  —No te emociones tanto —Me senté junto a él abrazando un cojín—. Ha sido sólo un café y no ha pasado nada de nada.


  Mi amigo entrecerró los ojos.


  —Y una porra no ha pasado nada. ¡Has salido con un alto ejecutivo buenorro! —Me zarandeó soltando un gritito agudo—. ¿De qué habéis hablado?


  Me quedé un segundo pensativa rememorando la conversación con Jordan.


  —Me ha contado que su abuelo era de Kioto, por eso se apellida Yamada y en el nombre de la empresa uso la palabra neko, que quiere decir gato en japonés.


  —¿Qué más?


  —Heredó la empresa de su padre hace pocos años y acaba de cumplir los treinta.


  Kai masticó un montón de palomitas casi sin respirar.


  —Mmmm… debe de ser libra.


  Me encogí de hombros, no creía mucho en los horóscopos.


  —En un principio, era yo la que debía pagar por los cafés, pero al llegar la hora de la verdad se me adelantó y me invitó él.


  —Bien… muy bien —Kai se acercó mucho a mí—. ¿Y entonces?


  —¿Entonces qué?


  Él puso los ojos en blanco.


  —¿Habrá segunda cita?


  —No hemos acordado nada, la verdad.


  —Pero te lo has pasado bien, ¿no?


  Reflexioné un momento mientras cogía un montón de palomitas y me metía un par en la boca.


  —Es un chico muy atractivo, no lo voy a negar —Me sonrojé un poco—. Y ha sido una tarde agradable. Me ha hecho sentir muy cómoda y se ha interesado por todo lo que yo le he contado.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  Me metí un puñado de palomitas en la boca de una manera un poco exagerada y empecé a masticar con calma mientras pensaba algo que decirle a mi amigo. Sabía cuál era exactamente el problema. El problema era que Jordan, por muy perfecto que fuera, no lo era para mí, por el simple y llano hecho de que Jordan no era Adam. El maldito y perfecto Adam que se negaba a abandonar mis pensamientos y que se había vuelto el referente masculino con el que comparaba a todos los hombres que se cruzaban en mi vida. Pero, obviamente, no iba a confesarle aquello a Kai.


  —Es que no quiero ser yo la que dé el siguiente paso.


  —¿Y por qué no?


  —Es que él y su estatus social me intimidan bastante. Preferiría que saliera de él el hecho de tener un segundo encuentro, de esa manera me quedaría más claro que tiene interés en mí.


  Kai puso los ojos en blanco y señaló el jarrón con los girasoles que descansaba sobre mi escritorio.


  —Cielo, tiene interés en ti.


  Enrosqué un mechón de pelo entre mis dedos, algo nerviosa.


  —Es que soy bastante insegura.


  Kai dejó el bol de palomitas sobre la mesilla de café y se inclinó levemente hacia mí.


  —Evelyn, te voy a revelar un secreto —susurró misterioso—. A la mayoría de tíos les encantan las chicas bonitas como tú que no se lo tienen creído para nada. Fingir ese punto tímido e inocente les suele poner como una moto.


  —Es que yo no finjo mi inocencia.


  —Sí, claro bombón, ahora me dirás que eres virgen —Hice una mueca—. ¡No me jodas Evelyn River! ¿Pero cómo es eso posible?


  Me encogí de hombros mientras me ponía muy roja.


  —Lo dices como si fuera un gran pecado —Le empujé con cariño—. Lo que pasa es que no se dio nunca la situación, no es que me esté reservando para el matrimonio ni nada de eso.


  Kai me miró con los ojos abiertos como platos.


  —Pero has salido con tíos, ¿no?


  —Con alguno en la universidad.


  Él volvió a coger el bol de palomitas y se recostó de nuevo en el sofá.


  —Madre mía Evelyn, eres casi como un unicornio.


  Le miré con los ojos entrecerrados fingiendo enfado y, agarrando un puñado de palomitas, se las tiré a la cara mientras ambos empezábamos a reír.
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  Evelyn


  Un enorme e impresionante coche de color negro mate se paró junto al portal de mi bloque de apartamentos y mi corazón empezó a latir desbocado.


  Durante aquella semana, Jordan me había venido a buscar a la salida de mi trabajo y habíamos ido tres veces más a la cafetería de nuestra primera cita.


  Cada vez me sentía más cómoda con él. Jordan era simplemente encantador, estaba pendiente de mis necesidades, me escuchaba y parecía no tener ningún problema en entablar una relación conmigo de una manera lenta. Pero la relación tenía que ir evolucionando poco a poco y ahora estaba a punto de subirme en su coche para ir al cine y a cenar.


  Me había pasado toda la tarde buscando indicios de que me estuviera encaprichando con él. Era cierto que su cercanía me ponía nerviosa, pero no estaba segura de que fueran nervios de excitación por la anticipación de un toque por parte de una persona que te provoca deseo. Era algo habitual que entre un par de personas nunca llegara a saltar la chispa, ya me había pasado con uno de mis ligues en la universidad. El día que nos besamos por primera vez tuve la sensación de que me había besado la palma de mi mano, es decir, sentí cero emoción. Pero también sabía que hay veces que no se siente atracción por alguien hasta que la relación se vuelve física.


  Fuera como fuera, algo estaba claro, hasta que no besara a Jordan no sabría si me gustaba o no y estaba dispuesta a dejarme de tonterías y a hacerlo aquella misma noche.


  Cuando la ventanilla del conductor se bajó frente a mí y vi el rostro sonriente de mi cita, di un pequeño saltito. Jordan vestía una camiseta negra de cuello alto, remangada hasta los antebrazos, y un precioso reloj brillaba en su muñeca.


  “Como Kai se entere de que este hombre no me atrae sexualmente, puedo darme por asesinada”


  —Hola, Evelyn.


  Sus ojos azul pálido se pasearon por mi sencillo vestido de color azul marino y pude percibir un pequeño destello de emoción en ellos.


  —Hola —Mi voz sonó desafinada.


  Con una pequeña carrera, rodeé el coche y me subí dando un brinco que hizo que la falda de mi vestido se arremolinara alrededor de mis piernas.


  —Precioso vestido —murmuró mientras se aferraba al volante y miraba al frente.


  —Gracias.


  Tras comprobar que me abrochaba el cinturón correctamente, Jordán encendió el motor y emprendió la marcha hacia el centro de la ciudad.


  Observé cada movimiento de su conducción y esperé una reacción por parte de mi cuerpo. Sus dedos largos y finos sobre el cuero del volante, la tensión de los músculos de su antebrazo cada vez que movía el cambio de marchas y su posición erguida pero relajada a la vez.


  —¿Me estás mirando? —Sonrió ampliamente sin apartar los ojos de la carretera.


  —Es que eres muy elegante.


  Al oír mis palabras sinceras, me tapé la boca con las manos y me ruboricé hasta alcanzar un rojo intenso.


  Jordan empezó a reír.


  —Gracias, supongo —Me miró un segundo por el rabillo del ojo—. Nunca me lo habían dicho antes.


  Me limité a reír nerviosa como una niña boba.


  ¿Qué narices estaba haciendo yo, la chica normalita de pueblo, saliendo con un hombre como él? ¿Qué veía él en mí?


  Al percibir mi incomodidad, Jordan tocó un botón en el volante y, al instante, una canción instrumental empezó a sonar por los altavoces. Aquello pareció relajarme y ambos estuvimos en silencio durante un par de canciones, hasta que unas notas musicales en concreto, unas que conocía a la perfección, llegaron hasta mis oídos. ¿Por qué de todas las canciones del mundo empezaba a sonar ahora una de Adam? ¿Es que nunca me iba a poder olvidar de él?


  —Jordan —musité—, ¿te importaría saltar esta canción?


  —¿No te gusta? Es de un compositor en auge bastante bueno.


  —Me trae malos recuerdos —Arrugué la nariz.


  Él pasó la canción sin dudarlo.


  —Lo siento.


  —No, por favor, no es tu culpa —Sonreí animada—. ¿Qué película vamos a ver?


  Él entrecerró los ojos como intentando recordar algo.


  —Trata de una chica a la que se le muere el padre y se empieza a obsesionar con el número veintidós —Hizo una nueva mueca—. Creo que se titula Veintidós veintidós, creo recordar.


  —Oh, ¿es de miedo?


  —No —sonrió ampliamente—. Es romántica.


  Jordan entró en un aparcamiento.


  —¿No te gustan las pelis de miedo?


  —Puedo verlas, pero definitivamente sola no, siempre acompañada de alguien para sentirme segura.


  —Si la siguiente peli que vemos es de miedo, te dejaré refugiarte en mis brazos.


  Aquel comentario me puso bastante nerviosa, pero cuando me di cuenta de que ya habíamos llegado decidí olvidarlo y salí del coche.


  Tras aprovisionarnos con un cubo gigante de palomitas y un par de bebidas, ambos nos acomodamos en nuestros asientos sin hablar demasiado. Por algún motivo, estaba un poco incómoda y alerta, como si mi sexto sentido me quisiera advertir de algo pero, creyendo que era todo fruto de mi miedo y nervios por la cita, respiré varias veces y sonreí cogiendo algunas palomitas justo en el momento en el que se apagaban las luces y empezaba la proyección.


  Media hora después, me di por vencida. Por mucho que lo intentaba, era incapaz de centrarme en la película. La energía que desprendía Jordan a mi lado y los choques ocasionales de nuestros hombros cada vez que cogíamos palomitas me estaban llevando al borde de una crisis de nervios. Decidida a centrarme en algo, llevé mi mano al cubo de palomitas, que estaba entre los dos, y metí la mano justo en el mismo momento que él. Automáticamente, me quedé congelada y él se giró hacia mí con sus ojos azul hielo brillando con la luz de la proyección.


  —Hemos chocado —me susurró.


  Yo saqué la mano del cubo, algo temblorosa, sosteniendo dos palomitas entre mis dedos.


  —Lo siento.


  Jordan se inclinó sobre mi mano y, sin darme tiempo a reaccionar, atrapó entre sus labios las palomitas, lamiéndome ligeramente la yema salada de los dedos.


  —Solucionado.


  Como si hubiera sido lo más normal del mundo, él se centró de nuevo en la pantalla mientras yo sentía mi pulso martillear en mis oídos.


  Me hundí en mi asiento, sintiendo la rigidez en cada una de las fibras de mis músculos, mientras allí donde él había posado sus labios se extendía un extraño hormigueo.


  ♥



  Por suerte para mi corazón, la cena con Jordan había sido de lo más normal y tranquila. Cenamos en una pizzería cerca del cine y él se comportó con su habitual caballerosidad haciéndome creer que sólo era peligroso en los espacios cerrados y oscuros. 


  Para cuando me llevó a casa y estacionó a pocos metros de mi portal, me di cuenta de que me estaba quedando sin momentos para comprobar si al besarle saltarían chispas.


  —Llevas un rato como preocupada —Se desabrochó el cinturón y se giró en su asiento ligeramente hacia mí—. ¿Te encuentras bien?


  Observé su rostro iluminado por la tenue luz anaranjada de las farolas. Era endemoniadamente guapo.


  —Estoy bien —Pasé nerviosa los dedos por el tirante de mi vestido—. Me he divertido.


  —Yo también.


  Jordan deslizó suavemente un dedo por mi antebrazo en un toque que apenas duró un segundo y yo le miré pestañeando algo rápido mientras sentía como empezaba a ponerme nerviosa.


  —Evelyn, supongo que no es necesario que te diga lo que me gustas, ¿verdad? —Se mordió el labio inferior—. Porque me gustas mucho.


  —Oh —susurré.


  Ahí estaba mi oportunidad, era ahora o nunca.


  Sin pensarlo demasiado, me incliné acortando la distancia con Jordan y le besé ligeramente en los labios. El contacto apenas había durado un segundo y no estaba segura de si estaba sintiendo algo por él o no, así que cuando fue él quien me besó de una manera mucho más profunda me dejé hacer, mientras mis manos se posaban en sus hombros.


  Jordan emitió un ligero gruñido sordo mientras introducía su lengua en mi boca, acariciando la mía. Yo le seguí el juego unos segundos, escuchando y analizando cada reacción de mi cuerpo. Cuando la mano de él se posó en mi muslo y empezó a subir lentamente hasta el centro de mis piernas lo supe, aquello no era correcto. Algo fallaba, simplemente no me gustaba.


  Le empujé ligeramente, apartándolo de mí, y le miré a los ojos. Los tenía opacos, llenos de deseo y con un punto salvaje que me hizo poner la piel de gallina.


  —Jordan —jadeé nerviosa—. Espera por favor, yo no…


  Él sonrió y, por un momento, su hermoso rostro se convirtió en algo amenazador.


  —No cariño, ya he esperado demasiado.


  Sin que pudiera hacer nada para evitarlo, Jordan se abalanzó sobre mí y empezó a besarme de nuevo.
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  Adam


  Sage mordisqueó una pieza de sushi mientras ponía los ojos en blanco escuchando las notas musicales del piano que Liam tocaba con furia. Yo la miré y meneé la cabeza. Para variar, Liam y Sam se encontraban enfrascados en una nueva discusión musical y, en esta ocasión, habían decidido resolver sus diferencias aporreando el piano de cola que tenía en medio de mi salón.


  —¿Qué te parece si la próxima cena de viernes la hacemos solo tú y yo? —murmuró ella frotándose las sienes—. Estos dos me dan dolor de cabeza.


  Le rellené la copa de vino con una enorme sonrisa.


  —No exageres, sé que en el fondo te encanta verles así.


  Ella hizo un gesto de negación.


  —No sé —Levantó su copa a modo de brindis—. Bebamos para olvidar, amigo mío.


  Solté una carcajada mientras ella vaciaba su copa de un trago para luego rellenársela de nuevo.


  —Ey, con calma —Le sonreí.


  Ella hizo una mueca y supe que algo no iba bien.


  —Esta mañana has tenido una sesión de grabación con Logan, ¿no es así?


  —¿Cómo lo has notado? —comentó sarcástica elevando de nuevo su copa de vino.


  Con cuidado, se la arrebaté de la mano y la puse en la mesa mientras ella me hacía un puchero fingido.


  —Ojalá ese capullo de Logan fuera la mitad de bueno que tú —Bufó—. Lo que más me fastidia es que es muy buen músico y si no fuera por su actitud de mierda sería genial trabajar con él pero…


  —Logan es un tío complicado —me limité a decir.


  —Es un imbécil.


  Sam soltó una ristra de tacos en francés y Liam empezó a reír. Estaba claro quién volvía a tener razón sobre el arreglo musical que les había enzarzado en la disputa.


  Sage les miró por encima del sofá y entrecerró los ojos durante unos segundos como si le costara enfocar.


  —Hasta ese par me parecen encantadores si los comparo con Logan.


  —Que esa información no les llegue a ellos o se pondrán insoportables a tu alrededor.


  Sage sonrió levemente mientras se quedaba callada unos segundos.


  —Se muere.


  Fruncí el ceño sin comprender.


  —¿Logan se muere?


  Ella me miró con una enorme sonrisa cargada de malicia.


  —Ojalá, pero no, la que se muere es la violeta que hay sobre el piano —Señaló la planta con la mano—. Tienes que regarla y sacarle ese papel de celofán y el lazo hortera, seguramente no la dejan respirar.


  Miré a la planta, que había perdido algunas flores y realmente parecía un poco marchita.


  —Es un regalo.


  —¿Quién en su sano juicio te regalaría a ti una planta? —Se rió divertida—. Quien lo haya hecho no sabe que eres nulo con sus cuidados.


  Sonreí animado, Sage me conocía demasiado bien.


  —Es un regalo que he comprado yo para alguien.


  —¡Oh! —Se inclinó hacia mí y pude ver como tenía los ojos vidriosos—. Pues dásela ya a River o no tendrás regalo.


  —Es que creo que ella… —La miré con los ojos entrecerrados—. Espera, yo no he dicho que fuera para ella.


  Sage empezó a reír escandalosamente desinhibida por el alcohol.


  —No hace falta que lo digas, sé que te mueres por sus huesitos —canturreó haciendo un bailecito ridículo.


  —Empieza a asustarme que todos podáis ver tan claramente a través de mí.


  —Es que, cielo, eres demasiado transparente —Hizo un gesto con las manos como si me frenara—. Pero no me malinterpretes, eso es bueno. Tu sinceridad y bondad son tu punto fuerte, mi querido Adam.


  —No sé yo —Bufé—. A veces creo que me iría mejor si fuera un chico malo como Logan.


  Sage se inclinó y recuperó la copa de vino mientras fingía un escalofrío al oír el nombre de su archienemigo.


  —Si yo fuera tú, cogería ahora mismo esa pobre planta moribunda y se la llevaría a la pelirroja. Pase lo que pase, al menos pondrás fin a la agonía.


  Puse los ojos en blanco.


  —No exageres, tampoco es que esté agonizando de mal de amores.


  —Me refería a la planta —Enarcó las cejas.


  Durante unos minutos, me quedé mirando la violeta y pensando en las palabras de mi amiga. ¿Qué era lo peor que podía pasar?


  Antes de que mi yo más sensato me impidiera hacer la locura que iba a cometer, me puse en pie arrastrando a una perjudicada Sage conmigo, que se dejó coger del brazo como una muñeca de trapo.


  —Chicos, Sage ha bebido demasiado y necesito que la llevéis a casa.


  —¿No podemos llamar a un Uber? —murmuró Sam.


  Sage se deshizo de mi agarre y, cogiendo con un balanceo su bolso, se acercó a él.


  —Pero menudo amigo de mierda estás hecho —Soltó un leve hipo—. ¡Llevadme a casa ahora mismo!


  Liam y Sam me miraron confusos mientras Sage les agarraba de los brazos y los arrastraba hasta la puerta. Justo antes de que se marcharan, ella se giró y, con un guiño, pude leer en sus labios: “A por ella”.
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  Adam


  La bombilla de una de las farolas de la calle que conducía directamente a la casa de River empezó a parpadear casi al mismo ritmo de mi acelerado pulso. Era bastante tarde, pero no lo demasiado para que River ya estuviera dormida, en especial porque al día siguiente era sábado.


  Su calle estaba completamente desierta. Realmente, era un barrio residencial muy tranquilo.


  Durante todo el trayecto a pie, y mientras sostenía entre mis manos la maceta con la planta, había estado pensando en todos los posibles escenarios que podrían pasar.


  Había imaginado como River hacía ver que no estaba en casa hasta que yo me cansaba de llamar, dejaba la planta frente a su puerta y me marchaba para siempre. También había pensado en la posibilidad de que sí me abriera pero me echara en cara algo horrible que le había hecho y de lo que yo, obviamente, no era consciente y nos enzarzábamos en una discusión tan feroz que terminábamos enfadados para siempre. Y el peor escenario de todos, uno en el que ella abría la puerta, fría y distante, cogía la planta y me volvía a ignorar.


  Un escalofrío recorrió mi espalda. ¿Por qué era incapaz de imaginarme un escenario con final feliz?


  Meneé la cabeza alejando todos aquellos pensamientos negativos y me detuve a pocos metros de su portal. Comprobé de nuevo la hora en mi reloj y dejé escapar un suspiro.


  Realmente, nada bueno podía salir de ir a ver a River a aquellas horas. Más que un amigo preocupado, parecía mas un acosador.


  Me di la vuelta apretando con fuerza los labios y jurándome que al día siguiente, con la luz de sol y a una hora decente y normal, volvería para verla y aclarar todo el asunto.


  Cuando apenas había desandado dos pasos del camino algo hizo que me detuviera. No sabía qué era exactamente. Fue como una sensación, como un aviso de mi sexto sentido, casi como si alguien hubiera gritado mi nombre en mi mente.


  Giré de nuevo y mis ojos se posaron en un enorme coche negro mate que se movía ligeramente. Sonreí para mis adentros al imaginarme lo que pasaba dentro. ¿Había una pareja dándose amor allí, en medio de la calle?


  Cuando un grito apagado salió del interior del vehículo lo entendí. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando allí, no era consentido.


  Agarrando con fuerza mi móvil, dispuesto a llamar a la policía si mis suposiciones eran ciertas, me acerqué a la puerta del conductor y miré en el interior del habitáculo.


  Lo que sucedió a continuación fueron una serie de sucesos tan rápidos que mi cerebro los procesó a duras penas. Dentro del coche, estaban forzando a una chica que peleaba con uñas y dientes para salir de debajo del cuerpo de un enorme hombre que la tapaba casi por completo. Cuando ella consiguió zafarse un poco del agarre de él, que tenía completamente hundidas las manos bajo la tela de su vestido, me miró con los ojos llenos de lágrimas y el terror más inmenso que yo había visto en un ser humano.


  Era River.


  La maceta de la violeta se estrelló contra el suelo mientras que, con la adrenalina a tope fluyéndome por las venas, abría la puerta del conductor, agarraba al tipo con las dos manos por el cinturón de sus pantalones y lo sacaba de un agresivo tirón del coche. Al hacerlo, el hombre se golpeó contra la puerta y cayó al suelo junto a la planta destrozada.


  —¡¿Pero a ti qué coño, te pasa?! —bramó el moreno desde el suelo mientras se ponía de pie con un poco de dificultad.


  Mis ojos se posaron un segundo en River, que temblando se intentaba desabrochar el cinturón que tenía subido hasta la altura de su cuello.


  La ira se apoderó de mí.


  —¿¡Qué le has hecho!?


  Salté sobre el tipo, cogiéndolo del cuello de su jersey y estampándolo contra la puerta trasera del coche. Pude oír como su cabeza golpeaba contra la carrocería pero, antes de poder hacer nada más, él trazó un arco con su brazo y la visión de uno de mis ojos se cubrió al instante de un intenso color rojizo. Cuando sentí el borde afilado de algo en mi cuello lo comprendí, me estaba atacando con un trozo roto de la maceta de la violeta.


  —¡Suéltame o te rajo aquí mismo! —me amenazó.


  Le solté, mirándole con todo el odio que me fue posible, justo en el momento en el que veía a River aparecer tambaleándose por la parte trasera del coche.


  —River, ven aquí conmigo —intenté sonar sereno.


  Ella miró un segundo al moreno, que quedaba a pocos pasos de distancia de ella, y corrió hasta mí. Con una sola mano la coloqué detrás de mí y sostuve mi móvil en alto.


  —Voy a llamar a la policía y te denunciaremos por violación y agresión.


  Él me miró desafiante, lanzó a un lado el trozo de maceta y se irguió pasándose la mano por la camiseta y los pantalones, alisando las arrugas.


  —Ninguna zorra se merece tanto esfuerzo —murmuró mientras se metía en el coche.


  —Hijo de la gran…


  Di un paso hacia él, furioso, dispuesto a matarlo con mis propias manos si era necesario, pero la mano temblorosa de River frenó mi marcha agarrándome del bajo de mi camiseta.


  En segundos, el coche negro desapareció por la calle derrapando al final cuando cogió una curva y, tras de mí, River se desplomó en el suelo hecha un mar de lágrimas.


  —River —musité arrodillándome frente a ella sin saber si debía tocarla o no—. ¿Te ha…?


  Pude sentir como todos los músculos de mi cuerpo se tensaban. No podía decir aquella terrible palabra, simplemente no podía.


  Ella se convulsionó y sollozó un par de veces mientras se abrazaba a sí misma.


  —No… —murmuró—. No ha tenido tiempo.


  Cuando levantó la cabeza y vi sus enrojecidos ojos llenos de lágrimas, sentí que me moría. Tenía mil sentimientos bullendo en mi interior. Quería matar a aquel malnacido por haberle hecho aquello, quería abrazarla y decirle que nada malo le volvería a pasar y quería volver al pasado, a sólo unos días atrás, y haber retomado el contacto con ella para evitar que conociera a aquel capullo.


  Cuando los dedos temblorosos de River me rozaron levemente el antebrazo, volví a la realidad y vi como se incorporaba con dificultad.


  —Quiero ir a casa —sollozó.


  —Cielo, ¿estás segura? Deberíamos ir a la policía y denunciarle.


  Ella empezó a temblar.


  —Quiero olvidar esta noche —jadeó—. Por favor.


  Me rompí por dentro.


  —Supongo que quieres estar sola, o tal vez quieres que llame a alguien. Puedo avisar a Sage para que venga.


  Ella negó con la cabeza lentamente.


  —Quédate tú conmigo, por favor… Adam.


  Sin decir nada más, sostuve la verja de la entrada de la finca de River y esperé a que pasara.


  ♥


  Dos horas más tarde, River salió de su baño con el cabello completamente empapado recogido en un moño y vestida con una sudadera ancha y un pantalón de chándal. Ya no estaba temblando y no lloraba, pero en sus ojos no había nada más que un frío vacío.


  Se sentó a mi lado en el sofá y miró a la mesilla de café, donde justo en el centro yo había colocado la violeta. Desesperado por la espera mientras ella se duchaba, había curado mi corte de la frente, que por suerte no fue profundo, y había bajado a la calle a recoger el destrozo de la maceta rota para evitar que nadie se hiciera daño. Por suerte, la violeta había quedado casi intacta, así que la recogí como pude y la replanté provisionalmente en una pequeña olla que River tenía en su cocina.


  A pesar de lo absurdo de la imagen de la planta, ella parecía no verla en realidad.


  Tras unos minutos sin movernos, decidí romper el silencio:


  —¿Quieres una tila?


  Ella se limitó a asentir y no tardé en darle una taza humeante con la infusión.


  Tras un largo rato, observé como se la tomaba a sorbos pequeños mientras, sentada con rigidez en el borde del sofá, parecía estar en shock.


  Al final, decidió romper el silencio:


  —Ha sido mi culpa. Hemos tenido varias citas… —Cogió aire un par de veces, casi jadeando—. En realidad, no quería nada con él y le mandé señales confusas.


  —Cielo —susurré—. La culpa es toda de él.


  Ella tuvo un escalofrío y yo la cubrí con una manta que había en el respaldo del sofá.


  —Pero yo le besé primero.


  —Pero cuando se pasó de la raya y quisiste parar, no se detuvo, ¿verdad?


  Ella asintió hundiendo la cara entre los pliegues de la manta.


  —Se lo pedí muchas veces —Cerró los ojos con fuerza—. Le dije que parara.


  Incapaz de no poder ver sus ojos, me arrodillé frente a ella con mucho cuidado de no tocarla.


  —Tú eres la víctima y lo que te ha hecho es horrible.


  Ella me miró y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Adam —sollozó—. ¿Podrías abrazarme?


  Sin dudarlo, salté al sofá junto a ella y dejé que se hundiera en mi pecho. La rodeé con mis brazos y enterré mi rostro en su cabello húmedo deseando que todo su dolor y sufrimiento pasaran a ser míos para que ella no tuviera que soportar aquella terrible carga.
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  Evelyn


  Tres días más tarde, empezaba a sentirme de nuevo yo misma. Le había pedido a Cillian un par de días de vacaciones fingiendo tener la gripe y él no dudó en dármelos sin hacer muchas preguntas. Aún no estaba segura de cómo iba a afrontar el hecho de que uno de los clientes del estudio me hubiera agredido y tuviera que seguir trabajando allí. Quizás tendría que dejar mi empleo o quizás me limitaría a hacer ver que nada había pasado.


  Había pensando seriamente en denunciar a Jordan, pero finalmente llegué a la conclusión de que un ejecutivo de su calibre contaría con un escuadrón de despiadados abogados que, seguramente, le darían la vuelta al asunto y yo saldría perjudicada. Conocía de sobras la justicia cuando se trataba de gente poderosa y adinerada.


  Adam me había convencido para que le contara a Sage lo sucedido y, a pesar de que, en primera instancia, la idea me pareció la peor del mundo, cuando me sinceré con mi amiga, me di cuenta de lo aliviada que me sentía, así que también se lo conté a Kai. Explicarlo me ayudaba a ver que no estaba sola, que contaba con personas que me apoyaban y querían y así, poco a poco, todo el suceso también iba perdiendo importancia.


  En cuanto las imágenes de lo sucedido acudían a mi mente, intentaba distraerme con algo y cada vez se hacía menos doloroso y frecuente.


  Adam no se había despegado de mí ni un solo minuto. Incluso le había pedido a Sage ropa limpia para no tener que dejarme sola. No me podía creer lo bien que se estaba portando conmigo, a pesar de que yo, deliberadamente, llevaba semanas ignorando sus mensajes para poner distancia entre nosotros. Pero debía reconocer que su sola presencia actuaba como un bálsamo.


  Para cuando el cuarto día de confinamiento en mi casa empezaba, empecé a sentirme mal por él. Sentía que debía ser sincera, contarle la verdad sobre mi identidad y afrontar las consecuencias, pero cuando salí de mi habitación aquella mañana y le vi preparando el desayuno en mi pequeña cocina, la simple idea de pensar que él podría odiarme por la gran mentira que le había contado y desaparecer de mi vida para siempre, me aterró. Ahora no podía prescindir de él, de la seguridad que me brindaba, de la calidez de sus brazos y pecho cuando me abrazaba. Simplemente, no tenía aún las fuerzas para enfrentarme a aquello.


  No tenía más remedio que seguir un poco más con mi farsa.


  Al pensar en ello, de pronto se me heló la sangre. Llevaba días y días sin pintarme el lunar falso. Nerviosa, metí la mano en mi bolso, que estaba colgado del respaldo de la silla de mi escritorio, y a tientas saqué uno de los rotuladores indelebles que me había dado Kai. Como no tenía ningún espejo a mano, posé la punta del rotulador instintivamente junto a mi ojo y me giré para mirar a Adam, que aún estaba de espaldas en la cocina, sin haberse dado cuenta de mi presencia.


  —Buenos días —Me acerqué a él.


  —Buenos días —Me sonrió mientras sacaba un par de tostadas—. ¿Tienes hambre?


  —La verdad es que sí.


  Él se quedó quieto un segundo antes de darse la vuelta con una brillante sonrisa.


  —Me alegra oír eso, estaba empezando a preocuparme por tu falta de apetito.


  —Hoy me encuentro mejor y creo que mañana ya volveré al trabajo —Me puse un mechón de pelo tras la oreja—. Es todo gracias a ti.


  El gris de los ojos de Adam pareció brillar con calidez antes de volver a girarse para seguir cocinando.


  —¿Quieres huevos?


  —Sólo uno, gracias —Me acerqué a él—. ¿Te ayudo?


  Él me miró moviendo la cabeza y pareció quedarse unos segundos de más mirando a la altura de mis ojos.


  —¿Por qué te la pintas? —Canturreó animado.


  —¿Cómo?


  —Me preguntaba por qué te pintas esa peca junto al ojo.


  Yo me moví nerviosa, mientras cortaba unas rodajas de tomate.


  —Es mi peca natural —intenté sonar serena—. La he tenido toda la vida.


  Adam me miró entrecerrando los ojos.


  —¿Pretendes que me crea que tienes una peca de color azul de manera natural? —Soltó una carcajada divertida.


  —¡¿Qué??


  Me asomé corriendo al pequeño espejo que tenía en el recibidor y me quedé blanca al instante. Azul, mi peca era de color azul. Sin duda, había olvidado que los rotuladores eran de diferentes colores.


  Volví a la cocina sin saber qué decir.


  —Te la has visto, ¿no? —se burló al verme entrar de nuevo—. No te juzgo ni nada, no me malinterpretes, puedes pintarte lo que quieras, sólo tenía curiosidad.


  —Bueno es que yo… —balbuceé—. Solía tener una peca junto a mi ojo cuando era pequeña, supongo que la recuerdas.


  Adam me miró negando con la cabeza y yo me quedé algo desconcertada. ¿En serio había estado tan enamorado de Elly como para dedicarle un musical y no recordaba uno de los rasgos más característicos de ella?


  —La cuestión es que supongo que con el paso de los años se fue atenuando y para cuando fui adulta ya no estaba, pero me gusta tanto que la sigo pintando.


  Adam cogió un par de platos y los llevó a la mesa.


  —¿Y por qué no te la tatúas?


  —Oh… no había pensado en eso.


  Él pareció animado ante su gran idea y, tras coger una botella de zumo, me puso una mano en la espalda y me guió hasta el comedor para desayunar.


  —Entonces, ¿mañana volverás al trabajo?


  Mordisqueé el borde de una tostada.


  —Sí, quiero volver a la normalidad y no dejar que lo sucedido me afecte más —Me tomé un segundo para serenarme—. No voy a llorar más por ese capullo.


  Adam ahogó una risa orgullosa en el borde de su vaso de zumo.


  —Entonces, supongo que esta tarde volveré a casa —Me miró para ver mi reacción—. Ha sido un placer poder ayudarte estos días pero tu sofá no es la mejor cama del mundo y mi espalda se está resintiendo un poco.


  —Lo siento —musité.


  —Ha sido un bajo precio para ver que vuelves a ser tú.


  Nos miramos en silencio durante algunos segundos, mientras sentía como mi pulso se aceleraba.


  —¿De verdad, estarás bien?


  Pensé un momento en la respuesta siendo sincera conmigo misma y todo lo que sentía en el fondo de mi alma.


  —Estoy bien.


  Él pareció quedarse conforme.


  —Oye… —él emitió un sonido de interrogación—. ¿Puedo preguntarte por qué hay en mi mesilla de café una violeta plantada en una de mis ollas?


  Él empezó a reír con un pequeño punto de vergüenza mientras se pasaba la mano despeinando su rubio cabello.


  —Era un regalo de inauguración para tu piso, pero la maceta tuvo un accidente, así que…


  Miré a la planta, que parecía un poco marchita, pero estaba segura que bajo mis cuidados reviviría con éxito.


  —Pues me parece de lo mas original. ¡Gracias! —Sonreí—. Gracias por todo, Adam.


  ♥


  Los tacones de mis botas resonaban con cada paso el en suelo de la oficina, acrecentando mi ansiedad. Toda la valentía que había tenido el día anterior cuando le dije a Adam que volvería al trabajo con normalidad, parecía haberse esfumado en el preciso momento en el que me adentré por las puertas de mi trabajo.


  A pesar de todo, el ambiente parecía de lo más normal y nadie me prestaba más atención de la habitual.


  Respiré aliviada. Podía olvidar todo el asunto con Jordan, hacer como si él no existiera y seguir con mi vida como si nada.


  Cuando colgué mi bolso del respaldo de mi silla y me senté dispuesta a revisar mi correo electrónico, la voz de Cillian llegó hasta mí haciéndome dar un pequeño respingo.


  —Evelyn, ¿puedes venir a mi despacho?


  —¡Voy! —dije demasiado fuerte.


  Con pasos rápidos y nerviosos, me adentré en el despacho de mi jefe y cerré la puerta sin apartar mi mirada del suelo. Él lo sabía, tenía la certeza de que lo sabía todo. No me podía imaginar cómo se había enterado, pero lo había hecho.


  Temblé. ¿Iba a despedirme?


  —Siéntate, por favor.


  Hice lo que me ordenaba y empecé a juguetear con el anillo que llevaba en mi dedo índice.


  —Evelyn, quiero que sepas que haré todo lo posible para que no te vuelvas a cruzar con Jordan Yamada en estas instalaciones —Su voz sonaba afectada—. Estoy terriblemente apenado con lo que te ha pasado y, aunque no podemos prescindir de un cliente tan grande como Happy Neko, te prometo que puedes estar tranquila.


  Tardé unos segundos en procesar las palabras de Cillian antes de levantar los ojos y mirarle. Sentado tras su escritorio, se frotaba la frente con una mano, nervioso, pero con una luz de comprensión en sus ojos.


  —Obviamente, si no te sientes cómoda y quieres dejar el empleo, te prepararé unas buenas referencias y yo mismo te recomendaré algunos estudios de diseño con los que tenemos buen trato.


  —No quiero dejar el trabajo —musité.


  —Me alegra oír eso, estoy muy contento contigo —Cillian sonrió—. ¿De verdad estás bien?


  —Sí, por suerte todo fue un susto.


  Ambos nos quedamos en silencio, incómodos y sin querer profundizar más en el tema. Cillian se rascó levemente un pequeño corte en la parte superior de su pómulo izquierdo.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Te ha arañado tu gato?


  La carcajada sarcástica de él me hizo enarcar las cejas sorprendida.


  —Más bien una tigresa. Me lo hizo Elsa.


  —¿Elsa?


  Me quedé en silencio mientras unía los cabos sueltos. Sin duda, Adam le había contado a Elsa lo sucedido para pedirle unos días libres para cuidarme y, obviamente, ella se lo había dicho a Cillian.


  —Así que lo sabes todo por ella.


  —Para mi desgracia, sí —Se golpeó con el dedo la herida—. Me llevé una buena bofetada.


  Mis ojos se abrieron como platos.


  —¿Te pegó? ¿Por qué?


  —Porque estaba muy indignada de que uno de nuestros clientes se hubiera pasado de la ralla contigo. Al parecer, te tiene bastante cariño.


  —¿A mí?


  Cillian se inclinó hacia adelante apoyando la cabeza en una mano.


  —La dura de Elsa tiene un corazón enorme y frágil, que no te engañe su apariencia de mujer adicta al trabajo vestida de Gucci.


  Con aquellas palabras, un brillo pareció iluminar los ojos de Cillian y yo sonreí al leer entre líneas.


  A mi jefe le gustaba Elsa.
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  Evelyn


  Para cuando me quise dar cuenta, el otoño ya se había encargado de convertir el paisaje de la ciudad en una mezcla de colores amarillos y rojizos que contrastaban con el cristal y el hormigón de los rascacielos.


  Mi humor era bastante bueno, ya que era mi época preferida del año. Adoraba el clima fresco y las lluvias que anunciaban un inminente invierno.


  En el trabajo, Cillian me había dado mucha libertad y confianza y ya me sentía muy cómoda escribiendo textos promocionales para cualquier tipo de evento, producto o suceso. Quizás aquella confianza había hecho que me animara a subir mi novela por capítulos a la red y, contra todo pronóstico, mi número de fans aumentaba día a día dejándome reseñas preciosas.


  Las cosas con Adam habían vuelto a la normalidad, incluso me atrevería a decir que nuestra relación era mucho más cercana ahora. Nos escribíamos cada día, incluso si nos habíamos visto en persona y me incluía en todos los planes con sus amigos, que ya podía considerar míos.


  Estaba tan feliz con aquella nueva vida que casi me había olvidado de la mentira que pendía sobre mi cabeza y que, aunque la ignoraba, sabía que algún día caería y lo destrozaría todo, pero no sabía cómo abordar el tema.


  Aquella noche, estábamos en un local musical de moda celebrando el cumpleaños de Sage. Jamás había estado en un sitio como aquel. El techo estaba cubierto por completo de bombillas minúsculas que casi parecían estrellas y que, poco a poco, cambiaban de color cuando los focos de colores brillantes de la pista de baile pasaban sobre ellas. En un lateral, había una enorme barra de bar iluminada tenuemente por varias lujosas arañas de cristal. Justó allí, en la barra, vi a Sage que, tras acomodarnos en una mesa con unos asientos rinconeros de terciopelo turquesa, había ido a por una ronda de bebidas. Estaba muy graciosa dando pequeños saltitos para llamar la atención del camarero, mientras una diadema con estrellas y la frase “hoy cumplo veinticinco” brillaba en su cabeza. Cuando, unos minutos antes, Sam se la había plantificado en la cabeza y había empezado a comérsela a besos, supe que, a pesar de que ella fingía que los chicos la molestaban, en el fondo los adoraba.


  Justo cuando Sage consiguió hacer el pedido, un chico moreno de una altura imponente y vestido con una camiseta de color salmón que dejaba a la vista un brazo completamente tatuado, se acercó a ella.


  Me tensé en mi asiento dispuesta a salir en ayuda de mi amiga en caso de que aquel ligón de discoteca se pusiera pesado, pero al percibir mi intención Liam me sonrió para tranquilizarme.


  —Se conocen —Miró a la barra—. Es Logan.


  A mi lado, Adam hizo una mueca.


  —Esperemos que venga en son de paz —murmuró Sam, que también estaba en alerta.


  Me relajé en mi asiento y sentí un punto de envidia. Sage tenía tres amigos que estaban dispuestos a protegerla a toda costa.


  El tal Logan parecía estar un poco nervioso, cambiando cada pocos segundos su peso de un pie a otro, mientras Sage señalaba hacia nosotros como si quisiera decirle que no estaba sola. Él se limitó a asentir y le dio un pequeño paquete envuelto con un lazo rojo. Aquel gesto pareció descolocar a mi amiga, que se quedó petrificada con los ojos clavados en el regalo. A los pocos segundos, lo abrió sacando un colgante que elevó ligeramente a la luz para apreciarlo bien.


  La sonrisa de Logan fue cegadora antes de arrebatárselo de los dedos para, inclinándose peligrosamente sobre ella, colocar la joya en su cuello. Ella estaba paralizada sin poder apartar los ojos de él.


  Sin decir nada más, Logan se dio media vuela y la dejó allí de pie, con una expresión indescifrable. Cuando se secó una lágrima con el dorso de la mano, Adam se puso de pie mirando a sus amigos con calma.


  —Yo me encargo.


  Fruncí el ceño sin comprender qué era lo que acaba de presenciar. Estaba claro que entre Sage y Logan había una historia bastante complicada.


  Cuando Adam llegó donde ella estaba, la abrazó y ella no dudó en rodearle con los brazos.


  Un sentimiento empezó a generarse en mi interior.


  Cuando minutos después, para animarla, Adam arrastró a Sage a la pista de baile y empezaron a seguir el ritmo de la música con sus cuerpos demasiado cerca para mi gusto, supe qué era lo que me estaba consumiendo por dentro.


  Estaba celosa.


  Liam le dio un ligero codazo a Sam, que empezó a reír mientras soltaba palabras en francés que no llegué a entender excepto una: l’amour.


  Le miré con más ira de la que me hubiera gustado y el rubio se quedó inmóvil, intimidado.


  —Tranquila, fierecilla —se burló Liam—. Entre ellos sólo hay amistad.


  Reaccioné de golpe y me puse algo colorada, agradeciendo la luz tenue del local.


  —Entre nosotros también.


  —Claro —murmuró Liam cruzando las piernas con un aire prepotente.


  Justo antes de que tuviera tiempo de darle una réplica mordaz a Liam, Sage y Adam empezaron a poner copas sobre la mesa.


  —Traemos las bebidas —canturreó animada.


  Al inclinarse frente a mí, pude ver el colgante que Logan le había regalado, era un trébol de cuatro hojas lacado en color amarillo.


  Adam volvió a sentarse junto a mí y empezamos a charlar animados entre bromas y risas.


  Para cuando ya íbamos por la segunda ronda, Sage se puso en pie al escuchar una canción que le gustaba y, alargándome la mano, me arrastró con ella a la pista de baile.


  No me consideraba una buena bailarina en absoluto, pero con Sage de referencia pude encontrar fácilmente el ritmo de la canción y poco a poco fui soltándome hasta que ambas empezamos a contonearnos y a cantar a gritos la letra.


  A lo lejos, pude ver como Liam me miraba con una sonrisa burlona y se inclinaba hacia Adam, casi como si le contara un gran secreto. Los ojos de él se iluminaron y poco después le vi levantarse para encaminarse hacia nosotras.


  Mi corazón se aceleró y, por un momento, me quedé quieta hasta que él llegó hasta nosotras. Se inclinó hacia Sage y le dijo algo al oído.


  Mi ánimo decayó hasta los pies. Adam estaba coqueteando con ella justo en frente de mis narices. Seguramente, le estaba diciendo que quería bailar a solas con ella, o aún peor, quería llevársela de allí para hacerle…


  —¡Elly! —Los ojos de Sage brillaban con picardía mientras agitaba una mano frente a mí para sacarme de mis pensamientos—. Estoy cansada. —Miró hacia Liam, que le hacía gestos con las manos para que fuera con ellos—. Me vuelvo a la mesa, pero tú sigue bailando, no te quedarás sola.


  De un ligero empujón, puso frente a mí a Adam, que me hizo un saludo, casi militar, con la mano.


  —¿Bailamos? —sonrió—. No soy tan bueno como Sage, pero no se me da mal del todo.


  Me quedé petrificada en el suelo.


  Vi como Sage se acomodaba entre Sam y Liam, que empezaban a hablar animados sin prestarnos ningún tipo de atención.


  Una nueva canción empezó a sonar y Adam se balanceó de un lado al otro al compás de la música. No era un gran bailarín, pero estaba tan guapo frente a mí, vestido con unos vaqueros y una camisa negra, que no pude evitar sonreírle tímidamente y seguir sus pasos.


  A los pocos minutos, él ya me había cogido de una mano y me hacía girar sobre mí misma, haciéndome reír. De pronto, me sentí un poco mareada por las vueltas y las copas de más y perdí el equilibrio. Él se apresuró a cogerme de la cintura para que no me cayera y yo posé mis manos sobre su pecho, elevando lentamente la cabeza hasta encontrarme con su intensa mirada gris.


  Mi corazón latía desbocado. Sentía en cada fibra de mis músculos como retumbaba junto con los bajos de la música, que había pasado a un segundo plano.


  La mano de Adam subió lentamente por mi espalda hasta llegar a mi nuca, donde la dejó, mientras con la otra me apartaba un mechón de pelo y lo colocaba tras mi oreja. Podía sentir mi cuerpo pegado al suyo, su vientre agitándose levemente cada pocos segundos con cada nueva respiración y su olor tan característico que era incapaz de definir, pero que entre un millón de olores lo habría identificado como el de Adam. Mi mirada se deslizó de sus ojos a su boca, ligeramente entreabierta y tuve la necesidad imperiosa de besarle.


  Sabía que estaba mal, que era impulsivo y que me arrepentiría, pero llevaba tantos años deseando saber qué se sentía al acariciar sus labios con los míos, que me dejé llevar y me puse de puntillas acercando mi rostro al suyo, mientras él se inclinaba hacia mí.


  Cuando apenas había alcanzado a rozar levemente su labio inferior con el mío, un golpe en mi costado derecho me hizo dar un traspié arrastrando conmigo a Adam, que por muy poco evitó que nos cayéramos al suelo. Me giré hacia el origen de lo que me había dado el empujón y vi a dos chicas, bastante borrachas que, abrazadas, saltaban al ritmo de la música mientras cantaban con los ojos cerrados.


  —¿Te has hecho daño? —me dijo Adam al oído.


  Sentí un hormigueo que ascendía por mi espalda, mientras me alejaba un poco de él, a pesar de que mis manos estaban firmemente sujetas a sus antebrazos.


  —No ha sido nada —le sonreí—. ¿Y tú?


  —Estoy bien.


  Las chicas empezaron a saltar más fuerte y Adam, cogiéndome de la mano, me llevó de nuevo hasta la mesa de nuestros amigos.


  Cuando nos sentamos y volvimos a la normalidad, fui consciente de lo que había estado a punto de pasar y el pánico se adueñó de mí. Por mucho que deseara a Adam, por muy enamorada que estuviera de él, no podía mostrarle mis verdaderos sentimientos sin revelarle mi auténtica identidad.


  Sentí como una nube negra se apoderaba de mi animo y me hundí en mi asiento mientras escuchaba las conversaciones animadas de mis amigos.
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  Adam


  Sentí como el agua corría por mi espalda llevándose con ella el olor a sudor y al humo ambiental de la discoteca, pero sin poder eliminar el calor y hormigueo que el contacto del cuerpo de River, presionándose contra el mío, había dejado impreso en mi piel.


  Había estado a punto de besarla y, si no estaba equivocado, ella había querido lo mismo.


  Me estaba costando bastante leer a la pelirroja, que se había pasado varias semanas ignorándome para ahora dar signos claros de interés en mí. Hasta Liam y Sam me habían dicho que al verme bailar con Sage, para animarla de la visita sorpresa del capullo de Logan, River se había mostrado claramente celosa.


  Salí de la ducha y me sequé rápidamente para vestirme sólo con mi pantalón de pijama favorito, el de cuadros azules y verdes, para dirigirme después a mi piano de cola blanco. Aquel piano, que había pertenecido a mi madre, era como mi muro de las lamentaciones personal. Sólo me sentaba a tocarlo cuando algo me reconcomía por dentro y ahora River me estaba devorando vivo.


  Mis manos se movieron solas por las teclas empezando a interpretar el tema principal del musical que había compuesto años atrás, mientras intentaba darle salida a los sentimientos que nunca pude expresar por un amor prohibido.


  Era irónico que ahora me sintiera prácticamente igual.


  Miré el marco de fotos que contenía la imagen de River y de Lyn y acaricié la imagen de las primas con la punta de los dedos.


  Me sentía igual que diez años atrás. Igual de enamorado. Igual de desesperado por tenerla entre mis brazos y besarla hasta que nos quedáramos sin aliento. Exactamente igual que en aquel entonces, sólo que la persona que despertó aquello en mí entonces y la de ahora eran distintas.


  Suspiré y cerré la tapa del piano con delicadeza.


  Esta vez me permitiría ser feliz y aquello significaba que iría a por todas. Me lanzaría a la piscina sin pensarlo en cuanto tuviera la más mínima oportunidad y le diría a River lo que sentía por ella.


  ♥


  Con mucho cuidado de no despeinar su coleta perfectamente hecha, Elsa se quitó los auriculares y se los tendió a Sage, quien tras tocar un par de botones en su portátil detuvo la reproducción de la maqueta. Yo, sentado tras ellas en un pequeño sofá, esperaba su veredicto.


  —¿Y bien?


  Elsa cogió aire lentamente. Siempre hacía lo mismo, le encantaba hacerse la interesante antes de darme su opinión sobre mis trabajos.


  —AJ, cariño —Miró a Sage, que estaba tocando algo en la mesa de mezclas—. Sage…


  Mi amiga puso los ojos en blanco ignorando a Elsa. Conocía muy bien el carácter dramático de la rubia y no le gustaba seguirle el juego.


  —El alquiler del estudio va por hora y yo no tengo todo el día —murmuró Sage desesperándose un poco.


  Elsa  puso morritos.


  —¿Es que ya no puede una darle emoción a las cosas?


  —Suéltalo ya —dije desesperándome un poco también.


  —Está bien, está bien —Bufó—. Vaya par de sosos aburridos. ¡La maqueta es perfecta!


  Sonreí aliviado y Sage puso los ojos en blanco mientras en su cara se leía un: “cuéntame algo que no sepa”.


  —Qué bien que ya he reservado los billetes de avión para dentro de cuatro días y concertado la reunión con el director de la película.


  —Eso ha sido arriesgado —murmuré.


  —Oh, vamos AJ, confiaba plenamente en que esta semana tendrías los temas listos. No eres mi cliente estrella por ser sólo una cara bonita.


  Sage empezó a recoger sus cosas.


  —Oye —Elsa se inclinó cerca de ella—. Tú también has hecho un gran trabajo. Gracias, como siempre Sage.


  Ella sonrió con un poco de falsedad.


  —Ya sabes a qué cuenta tienes que abonar mis honorarios.


  —Vaya, ¿alguien está de mal humor?


  Sage la fulminó con la mirada y yo me apresuré a cambiar de tema antes de que se enzarzaran en una pelea.


  —Entonces, ¿viajamos por la mañana o por la tarde?


  Elsa centro su atención en mí.


  —El vuelo es a las nueve de la mañana, así podemos llegar con tiempo, alojarnos en el hotel y por la tarde asistir sin demasiado estrés a la reunión.


  —Genial.


  Un portazo indicó que Sage había salido. Supuse que no volvería, ya que no había rastro de sus cosas. No me hacía falta saber por qué estaba de tan mal humor, conocía su agenda para hoy. Aquella tarde le tocaba grabación con Logan.


  Elsa siguió hablando de los preparativos para el viaje, pero en cuanto empezó a explicarme con todo lujo de detalles el tipo de ropa y complementos que se llevaría, sufrí una de mis desconexiones sociales y mi mente empezó a pensar en River.


  La noche anterior había decidido que hablaría con ella para dejarle claros mis sentimientos, pero a la vista del viaje que tendría que hacer y que me mantendría fuera de la ciudad algunos días, creía que lo mejor era tener la conversación cuando volviera, ya que, en caso de tener una respuesta afirmativa por parte de ella, y estaba seguro de que así sería, no quería marcharme justo después de empezar una relación.


  Sonreí sin poder evitarlo y estoy seguro de que puse cara de idiota al pensar en River como mi novia, porque Elsa me dio un golpecito en la frente con los dedos.


  —¡Auch!


  —Te lo mereces por estar pensando en otras cosas.


  Mi agente me conocía demasiado bien.
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  Evelyn


  De un ágil salto, Sage se sentó en la encimera de mi cocina mientras yo terminaba de preparar unos platos con aperitivos. Aquella noche, había organizado una fiesta para celebrar que mi novela online había alcanzado diez mil subscriptores y ya empezaba a tener unos modestos ingresos.


  Me sentía como una escritora de verdad, aunque en el fondo sabía que aún tenía un largo camino por delante.


  A pesar de mi euforia y felicidad, Sage parecía mucho más mustia que de costumbre.


  —¿Es que no piensas trasplantarla a una maceta decente?


  Tardé un segundo en reaccionar antes de mirar la violeta, que estaba sobre mi escritorio.


  —No creo, me parece de lo más original tenerla en esa olla.


  Sage dibujó una media sonrisa.


  —Al menos, parece que la pobre plantita ha revivido contigo, tiene hasta flores nuevas.


  —Mi tío es jardinero y supongo que algo aprendí de él.


  Me mordí la lengua al instante. Tenía que haber dicho mi padre y no mi tío, pero por suerte ese era un detalle que a Sage no le haría sospechar nada.


  Una punzada de dolor atravesó mi pecho. Odiaba mentirles.


  —Sage… —La miré seria—. ¿Si yo te confesara un oscuro secreto, seguirías siendo mi amiga?


  Ella saltó de la encimera y me miró de cerca.


  —Si te refieres al hecho de que finges que Adam no te gusta, no creo que me hiciera enfadar —Me pasó un brazo por los hombros—. En realidad, me alegraría mucho por ti, él es un tío estupendo.


  —Bueno, eso no…


  —Espera —Se cruzó de brazos pensativa—. Quizás estaría un poquito celosa por vuestra relación, pero eso es porque yo no tengo suerte, ni en el amor ni en nada.


  La miré preocupada.


  —¿Por qué dices eso, Sage? Yo creo que tienes mucho talento y eres muy inteligente —Hice un gesto con la mano señalando su cuerpo—. Y eres muy guapa.


  Ella hizo una mueca triste.


  —Eres un encanto, Elly —Sus labios me sonrieron pero sus ojos seguían tristes—. Hoy no quiero deprimirte porque estamos de celebración, pero un día que te apetezca llorar a moco tendido te contaré la terrible historia de Sage y su mala estrella.


  Puse una mano sobre las suyas, con mucho cariño.


  —Estoy aquí para todo lo que necesites —Entrecerré los ojos—. Ya va siendo hora de que tengas una amiga chica y dejes de salir tanto con esos tres que sólo saben pelearse por si lo que suena mejor es un bemol o una corchea.


  Sage se rió ante mi broma absurda y justo en ese instante sonó el timbre.


  —¡Mira! —gritó animada—. Los neandertales musicales acaban de llegar.


  La miré mientras contenía una sonora carcajada. Algo me decía que los chicos acababan de adquirir un nuevo mote.


  ♥


  La voz de Kai sonaba por encima de los demás mientras trataba desesperadamente de adivinar la película que Sage estaba intentando describir con mímica. Le miré animada y me reí cuando gritó tanto que su voz emitió un gallo. Había dudado un poco en incluirlo con el resto de mis amigos, no porque no quisiera compartir mi pequeño triunfo literario con él, sino por el hecho de que no estaba segura de que encajara con el resto del grupo. En especial, con el serio Liam. Pero ahora que todos gritaban y se animaban unos a otros, estaba segura de que había hecho lo correcto.


  Mi pequeño apartamento estaba lleno a rebosar de buen humor, risas y un olor intenso a curri, proveniente de los restos de la cena hindú que habíamos pedido, que estaba segura que me acompañaría durante semanas.


  —¡Se acabó el tiempo! —gritó Adam levantando su móvil en alto.


  Sage se sentó en el suelo junto a Kai bufando desesperada.


  —Oh, vamos chicos, estaba clarísimo —Enseñó la tarjeta con el nombre de la película.


  Liam la leyó y entrecerró los ojos.


  —¿Lo que el viento se llevó?


  Sam se llevó las manos a la cabeza desesperado.


  —Vamos a ver Sage, ma chérie, ¿en qué universo esto… —Empezó a mover los brazos de manera ondulante como si bailara un baile hawaiano— …significa viento?


  —Tiene razón, Sage —Empecé a reír—. Te faltaban los cocos y la faldita de paja.


  —Aloha waaaay… —Empezó a cantar Kai.


  Sage fingió estar ofendida y dio un trago a un chupito de tequila.


  —¡Va por vosotros! —Lo dejó sobre la mesa y todos aplaudimos animados.


  El hecho de beber cada vez que alguien fallaba había sido idea de Kai y la verdad es que le añadía un aliciente al juego de las películas.


  Adam fue el siguiente en coger un papel del cuenco donde habíamos escrito un montón de títulos y lo miró haciéndose el interesante.


  Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro y sus ojos grises se clavaron en mí.


  Me removí un poco nerviosa y sentí como mis mejillas se sonrojaban levemente mientras él empezaba a gesticular en todas direcciones con efusividad. Con cada nuevo movimiento, su camiseta de color azul marino se arrapaba a su cuerpo y, en ocasiones, se elevaba levemente dejando entrever un trocito de piel de su estómago que se asomaba por encima de sus pantalones. Cuando de pronto me señaló a mí, me quedé muda.


  —¡Duende! —grito Sam—. ¡Irlandesa!


  —¡Highlander! —gritó emocionado Kai y Sage empezó a tener un ataque de risa que terminó en tos.


  Adam hizo un gesto con la mano indicando que era algo similar.


  —¿Escocesa? —murmuré y Adam asintió efusivo.


  Adam empezó a hacer un gesto con los brazos como si tensara algo y Sage soltó un grito de triunfo.


  —¡Lo sé! —Zarandeó a Kai—. ¡Es Brave!


  —¡Sí! —gritó animado Adam mientras chocaba los cinco son su amiga—. Y ahora, queridos perdedores… ¡bebed!


  Adam rellenó los chupitos de todos menos los de Sage y el suyo y se aseguró de que todos los bebiéramos.


  Cuando noté el calor del alcohol bajando por mi garganta hice una mueca, definitivamente el tequila no era mi tipo de alcohol preferido.


  —Vamos a ver, Sam —Me puse en pie ya que era mi turno—. ¿Cómo que duende?


  Las carcajadas de Sam fueron cristalinas mientras yo me cruzaba de brazos.


  —¿En serio parezco un duende?


  Sage entrecerró los ojos y Kai empezó a asentir lentamente como si por primera vez se diera cuenta de lo evidente. Yo hice una O con mi boca mientras me inclinaba para coger un papel y seguir con el juego.


  Dos horas más tarde, estaba segura de que había bebido demasiado, pero me consolaba ver que el resto de mis amigos estaban tan o más perjudicados que yo, así que, tras pedir un Uber, empezamos a despedirnos y dimos mi fiesta por finalizada.


  Kai fue el último en salir y, mientras me tiraba un beso al aire para despedirse, yo hice un breve repaso a mi casa para asegurarme de que nadie se había dejado nada y, entonces, lo vi. El móvil de Adam estaba sobre el reposabrazos de mi sofá. Lo cogí sin perder tiempo y, deseando que el Uber aún no hubiera llegado, bajé a toda prisa hasta la calle. Allí, las risas de mis amigos me indicaron que llegaba a tiempo.


  —¡Adam! —grité saliendo del portal—. ¡Espera!


  —¡Coño, un duende! —grito Sam colgado del cuello de Liam, que empezó a reír.


  —No te lo perdonaré nunca si sigues llamándome así —Entrecerré los ojos.


  Adam apareció en mi campo de visión con los ojos ligeramente vidriosos y las mejillas sonrojadas.


  —¿Estás bien?


  El sonido de un coche me llamó la atención y dejé a Adam mirándome, esperando una respuesta.


  —¡Nos vamos tortolitos! —gritó Sage subiendo al coche.


  —¡Un momento! —soné desafinada.


  Adam les miró e hizo un gesto con la mano invitándoles a que se fueran sin él.


  —¡Adieu! —gritó Sam sacando medio cuerpo por la ventanilla del coche.


  Liam le empujó para que se metiera y, en un segundo, el coche arrancó y se marcharon, dejándome a solas con Adam.


  —¿Qué pasa? —Él seguía esperando mi respuesta.


  —¡Ah! ¡Te has dejado el móvil! —Miré hacia la calle sin creerme lo que había pasado—. Te han abandonado.


  Él se rió.


  —No me importa, si tú estás aquí.


  Mi corazón dio un vuelco y me di cuenta de que cuando Adam bebía se volvía mucho más atrevido y aquello me gustaba, porque cuando yo me emborrachaba también me desinhibía bastante.


  —To… toma —Le tendí el móvil.


  Adam lo cogió lentamente acariciando el dorso de mi mano con un dedo, que dejó una sensación cosquilleante en mi piel.


  —Gracias —susurró—. Pasado mañana me voy de viaje y sin el móvil estaría perdido.


  Dio un paso hacia mí, acercándose peligrosamente.


  —Es verdad, tu negocio de viajes.


  Él rió mientras deslizaba suavemente sus nudillos por mi mejilla.


  —Es un viaje de negocios —sonrió burlón—. Pero un negocio de viajes me gusta más.


  —Tonto —Le empujé con cariño y su sonrisa se amplió—. Deberías llamar a un Uber, necesitas descansar.


  —Debería… —murmuró con la voz un poco ronca—. Pero a veces me gustaría no hacer siempre lo correcto.


  Tragué saliva mientras mis ojos se fijaban en los suyos.


  —Eres un buen chico, siempre haces lo correcto.


  —¿Estás segura?


  Las manos de Adam se posaron en mi cintura obligándome a dar un paso hacia él hasta que nuestros cuerpos quedaron casi pegados.


  Jadeé y él sonrió con un punto de perversión.


  —Hay tantas cosas incorrectas que quiero hacer contigo —me susurró al oído para luego posar sus labios en mi cuello y darme un ligero y suave beso.


  Cerré los ojos mientras mi respiración se aceleraba y mis manos se aferraban a los laterales de la camiseta de él.


  —A mí eso no me parece incorrecto.


  —¿Ah no? —Me miró con el deseo llameando en sus ojos.


  —Para nada —musité.


  Con deliberada calma, Adam pasó su pulgar por el arco de mi boca atento a cada una de mis expresiones y sonidos. Cuando me separó un poco los labios jadeé y sentí que, de no dar un paso más, explotaría de deseo. Por suerte, lo dimos cuando por fin me atrajo hacia él y me besó. Al principio, fue un beso dulce, lento y calmado, pero cuando se me ocurrió abrir ligeramente la boca, él lo tomó como una clara invitación y empezó a acariciar mi lengua con la suya haciéndome soltar un agudo gemido. Aquel sonido pareció excitarle y deslizó una de sus manos de mi cintura a uno de mis glúteos, masajeándolo lentamente. En respuesta a su caricia, rodeé su cuello con mis brazos hasta que ya no podíamos estar más pegados. Mi cuerpo gritaba por cada uno de los poros de mi piel que necesitaba más de aquello, más de Adam. Sentía la necesidad imperiosa de fusionarme con él y volvernos uno solo.


  De pronto, una humedad empezó a perlar mi piel, resbalando por mis mejillas. ¿Adam estaba llorando? ¿O lo estaba haciendo yo?


  Me separé a desgana de él, que emitió un gruñido a modo de queja y miré al cielo.


  —Adam —jadeé—. Está lloviendo.


  Él abrió lo ojos y me miró. Poco le importaba el clima. A pesar de eso, nos estábamos quedando empapados y empezaba a hacer frío.


  —Deberíamos resguardarnos —Le aparté el pelo mojado de la frente—. ¿Quieres subir? ¿O prefieres entrar al portal y pedir un Uber para volver a casa?


  Adam me besó sin dejar de abrazarme.


  —¿Tú que crees? —sonrió.


  Me cogió de la mano y ambos entramos a mi edificio.
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  Adam


  River cerró la puerta de su casa y se giró lentamente para mirarme. Su cabello de fuego estaba ondulándose en todas direcciones mientras docenas de pequeñas gotas de lluvia parecían montones de brillantitos esparcidos por las hebras de su pelo. Sus ojos miel brillaban mientras su pecho subía y bajaba con su respiración acelerada.


  No podía creer la suerte que estaba teniendo, River me deseaba. A mí.


  Me acerqué con un par de pasos a ella haciendo que se apoyara con la espalda contra la puerta de la entrada y posé mi puño contra la superficie para inclinarme, sin tocarla, jugando a estirar nuestra tensión sexual hasta que no pudiéramos más. Lejos de sentirse atrapada, ella levantó su rostro hacia el mío y se lamió unas gotas de lluvia de los labios.


  Enloquecí.


  Deslicé la mano que me quedaba libre por su cintura, introduciendo el pulgar bajo su camiseta y sintiendo el tacto cálido y suave de su piel. Lentamente, y mientras trazaba círculos con el pulgar, fui deslizando mi mano de su cintura hasta la parte baja de su espalda atrayéndola hasta mí con un tirón delicado. Quería tenerla pegada a mi cuerpo, que con sus caderas sintiera mi abultado pantalón que amenazaba con reventarse de un momento a otro. Deseaba que River fuera plenamente consiente de lo que despertaba en mí. Ella enterró su rostro en el hueco de mi clavícula y, a través de la tela de la camiseta, sentí su aliento cálido y desacompasado. Moví la cabeza lentamente acariciando con mi barbilla su coronilla y sintiendo la humedad de su cabello en mi piel. Ella reaccionó e imitando mis movimientos deslizó sus pequeñas manos por debajo de mi camiseta, haciéndolas subir tímidamente por los costados de mi cintura. Su piel estaba fría al contacto con la mía, pero no me importó en absoluto. Cuando emití un suave gruñido, ella levantó su mirada, como pidiéndome más. Soltándola sólo durante unos segundos, me quité la camiseta de un tirón y volví a abrazarla. Al notar mi piel desnuda, ella emitió un jadeo y yo la empecé a besar de una manera exigente. Algo me decía que debíamos tomárnoslo con calma, pero mi autocontrol estaba llegando a su límite. Mordí ligeramente su labio inferior mientras ella deslizaba sus manos de mis pectorales hasta mis abdominales y se detenía en el borde de mi pantalón.


  —¿Puedo quitarte la camiseta? —jadeé contra su boca.


  La única respuesta que obtuve por su parte fue el gesto de elevar los brazos al cielo, indicándome que podía hacerlo. Le quité la camiseta algo mojada y la arrojé al suelo junto a la mía. Volvimos a fundirnos en un abrazo y nos besamos de nuevo, sintiendo en esta ocasión como el contacto de nuestra piel desnuda nos hacía volvernos mucho más sensibles, más conscientes del otro. Tracé un sendero de besos desde su mandíbula bajando por el cuello hasta la parte de piel que quedaba expuesta sobre el encaje de su sujetador de color amarillo pálido. River gimió apretando sus manos en mi cintura antes de deslizar la punta de sus dedos un poco por debajo de mi ropa.


  Aquello fue el fin de mi autocontrol.


  Sin ningún tipo de reparo, posé mis manos sobre los pechos de ella, que respondió con un gemido inesperadamente sonoro y, excitado, empecé a besárselos hasta que su sujetador se unió con el resto de prendas en el suelo. Las manos de ella, temblorosas a causa de la excitación, se hundieron en mi pelo, revolviéndolo cuando empecé a lamer y a mordisquear con delicadeza uno de sus pezones.


  —A… Adam —jadeó dejando caer su peso contra la puerta y arrastrándome con ella.


  Le sonreí con lujuria y la empecé a besar mientras deslizaba juguetón una mano por sus muslos agradeciendo en silencio que vistiera una falda vaquera y no pantalones. Subí hasta que di con el centro de ella, sintiéndola húmeda y excitada por mí.


  —Eres demasiado preciosa —jadeé besándole el cuello.


  Ella se movió instintivamente sobre mi mano reclamándome más. Estaba seguro de que no había oído mis palabras.


  Sin pensarlo, aparté sus braguitas e introduje un dedo lentamente dentro de River. Ella se abrazó a mis hombros atrayéndome hacia ella. Yo la sostuve por la cintura con el brazo que me quedaba libre al sentir como sus piernas flaqueaban. Empecé a besarla de nuevo y ella abrió la boca acariciándome exigente con su lengua. Cuando introduje un segundo dedo y empecé a trazar círculos con el pulgar en su zona más sensible, pude sentir como todo su cuerpo empezaba a temblar y su respiración se volvía entrecortada.


  —A… Adam —Se convulsionó apretando mi mano entre sus muslos.


  La besé mientras las manos de ella descendían por mi espalda y de un brusco movimiento la cogí en brazos y la llevé hasta el sofá. Ella emitió un leve gritito pero no se resistió. Me senté en el sofá frente a ella y, sin esperar su aprobación, le quité la falda y las bragas de un tirón. Ella pareció algo sorprendida, pero antes que de tuviera tiempo de quejarse la atraje hasta mí, sentándola sobre mis piernas, haciendo que su cuerpo desnudo fuera plenamente consiente de lo duro que estaba el mío. Le masajeé los pechos con ambas manos mientras volvía a besar su cuello y ella inclinaba la cabeza hacia atrás, a la vez que me clavaba ligeramente las uñas en los hombros presa del placer que mis labios le hacían sentir.


  —¿Tienes un condón? —murmuré contra su piel.


  Ella abrió los ojos cobrando consciencia en un segundo de lo que estaba pasando entre nosotros.


  —En… en el cajón de la mesilla —musitó algo nerviosa.


  La atraje hacia mí para evitar que cayera cuando me incliné y abrí el cajón que me había indicado. No pude evitar una mueca de asombro al ver el enorme y variado surtido de preservativos.


  No esperaba que ella fuera tan sumamente activa como para tener en casa semejante alijo.


  Deseché la idea que se podía convertir rápidamente en celos y, tras encontrar un preservativo normal, volví a acomodarnos en el sofá.


  Percibí como River miraba el envoltorio brillante de mi mano y temblaba sutilmente. Estábamos cerca del invierno y la tenía completamente desnuda sobre mí, era lógico que temblara de frío.


  —Tranquila, enseguida entraremos en calor —Le susurré mientras con una mano desabrochaba mis pantalones y empezaba a besarla de nuevo.


  Unos segundos después, ella volvía a estar completamente entregada a mí, jadeando y susurrando palabras ininteligibles en respuesta a cada una de mis caricias.


  Tras colocarme el preservativo la sostuve firmemente por las caderas y la coloqué sobre mí. Nuestras miradas se encontraron brevemente conectándonos a todos los niveles.


  Cuando de un solo movimiento me hundí en ella, River se aferró a mí con fuerza, enterrando la cara en mi cuello y respirando agitadamente. No esperé ni un solo segundo para empezar con mis embestidas, guiándola a ella para que se moviera, sujetándola fuertemente de la cintura. La sentí tensa durante algunos segundos hasta que busqué su boca y empecé a besarla con fiereza, ella pareció relajarse y poco a poco sentí como era River la que se movía sobre mí prácticamente sin que yo tuviera que guiarla.


  La sensación era maravillosa, la sentía cálida, estrecha y entregada al cien por cien a mí.


  Me habría gustado alargarlo más, jugar más con ella e incluso cambiar varias veces de posición, pero la pasión reprimida durante semanas, mezclada con el alcohol que corría por mis venas, me hizo acabar demasiado deprisa. Por suerte, los gemidos de River me confirmaron que ella había llegado al orgasmo casi al mismo tiempo que yo.


  Satisfechos, nos quedamos abrazados durante algunos minutos, hasta que nuestras respiraciones se fueron calmando.


  Con una mano, acaricié la alborotada melena de River, que frotó su cara contra mi cuello en una leve caricia.


  —Cariño —susurré en su oído—. Tengo que quitarme el condón o tendremos un accidente.


  —¡Oh! —Se apartó de mí y se puso de pie tambaleándose un poco—. Perdona.


  Mientras yo me limpiaba la vi coger una camiseta que colgaba de la maneta trasera de la puerta de su habitación y se vestía con ella como si de pronto tuviera muchísima vergüenza.


  Cuando mis ojos enfocaron sobre el preservativo, chasqueé la lengua.


  —Creo que te acaba de bajar el periodo.


  Ella me miró confundida mientras se servía un vaso de agua en la cocina.


  —No es posible, no me toca hasta dentro de dos semanas.


  —Pero… —Me acerqué a ella y tiré en la basura una bola de pañuelos de papel que contenían el condón—. Había sangre en…


  Al ver como ella apartaba la mirada y se bebía de un trago del vaso de agua sentí como se me helaba la sangre.


  ¿Cómo podía haber sido tan extremadamente estúpido?


  Era cierto que ella ya no era una adolescente y que me había dicho que había salido con chicos en la universidad, por no hablar del cajón repleto de preservativos y la clase de novelas que escribía.


  —¿Ha sido tu primera vez?


  Ella bajó la cabeza sin mirarme pero sin poder ocultar sus mejillas sonrojadas.


  —River —Le acaricié un brazo—. De haberlo sabido, habría sido mucho más delicado, pensé que… ¿te he hecho daño?


  Ella se tensó y me apartó de un manotazo.


  —¡Déjalo!


  —Elly —susurré sintiendo como se me partía el alma en dos.


  Sus ojos me miraron llenos de lágrimas y furia.


  —¡No me llames así! —sollozó—. Yo…


  —Cariño.


  Di un paso hacia ella, pero se alejó de mí con las manos en alto.


  —Aléjate de mí, ¡vete y no vuelvas más! —Casi no entendía sus palabras entre las lágrimas—. Yo no quería… todo esto es horrible…


  Me sentí la peor persona de la faz de la tierra. Había sido un bruto, un insensible y estaba empezando a ver por el pánico de los ojos de River que, en sus pensamientos, yo seguramente era ahora como el imbécil de Jordan.


  —Lo… lo siento, River.


  Ella me miró con los ojos anegados de lágrimas.


  —¡Lárgate!


  Sin decir nada más y con el corazón roto en mil pedazos, recogí mis cosas y me marché en silencio mientras el llanto de River subía de intensidad.
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  Evelyn


  En cuanto oí el sonido de la puerta de la calle cerrándose, me dejé caer en el suelo dando rienda suelta a la angustia y el malestar que se habían apoderado por completo de mi cuerpo.


  Había sido débil. Me había dejado llevar por mis sentimientos por Adam y nos habíamos acostado y, aunque hubo un pequeño punto de incomodidad, me había gustado mucho. Muchísimo. Sus besos, el contacto de su piel contra la mía, lo que sus dedos habían provocado en mí. Me había gustado hasta lo salvaje que se había vuelto en el sofá mostrándome un lado perverso de él que jamás llegué a imaginar que tendría y, por un instante, un breve instante, había soñado que él podría ser mío, que podríamos tener una relación normal. Hasta que me llamó River y luego Elly y el peso de mi mentira me aplastó reduciéndome a lo que era ahora, un amasijo lloroso de culpabilidad y la certeza de que era la persona más mezquina del mundo.


  Lo había arruinado todo. Si existía una ínfima posibilidad de que Adam me perdonara por mis mentiras, se había destruido en el preciso momento en el que nuestros labios se encontraron. Ahora sabía que si él se enteraba, jamás me perdonaría, y no le culpaba, yo era una farsante, una embustera que había jugado con él haciéndole creer que yo era la mujer de la que había estado enamorado en el pasado.


  Hundí mi cara entre mis manos y grité desesperada. Me sentía morir y no sólo por la mentira, sino por la pérdida de la única persona que había amado tanto que hasta me costaba respirar.


  Unos golpes en mi puerta me hicieron callar al instante. Esperaba sinceramente que Adam no hubiera vuelto.


  —Evelyn —Se oyó un nuevo golpe—. ¡Evelyn! Abre la puerta, te he oído gritar.


  Me hice una bola al reconocer la voz angustiada de Kai.


  —¡Márchate! —grité desesperada.


  Quería alejarme de todos y que la tierra me engullera para desaparecer.


  —¡Evelyn, si no abres la puerta llamaré a la policía y la echaran abajo! —Parecía nervioso—. ¡Ábreme, maldita sea!


  Empezó a aporrear la madera insistentemente hasta que, con pasos pesados y lentos, abrí.


  —Vete, Kai —susurré con la vista puesta en el suelo.


  El semblante de mi amigo se endureció y, con un solo dedo, me empujó la cara desde la barbilla para que le mirara.


  —¿Qué ha pasado? —En sus ojos vi miedo—. ¿Alguien te ha vuelto a forzar?


  Negué con la cabeza.


  —Márchate Kai, por favor. Estoy bien.


  —¿Estás bien? ¡Mis pelotas!


  De un fuerte tirón me atrajo hasta él y me abrazó con fuerza.


  —Sea lo que sea, estoy aquí contigo.


  Kai me apretó aún más contra su delgado pecho y justo en ese preciso momento me rompí del todo y empecé a llorar de nuevo.


  ♥


  La claridad del amanecer empezaba a filtrarse entre mis cortinas para cuando terminé de explicárselo todo a Kai que, sentado junto a mí en el sofá, me miraba con una expresión a caballo entre el desconcierto y la comprensión. Al principio, las lágrimas no me habían dejado hablar con claridad, pero con el paso de las horas y al ir soltando lastre me había serenado. A pesar de ello, seguía sintiéndome una terrible persona.


  —Entonces… —Dio un sorbito al café que yo le acababa de servir—. Dejaste que Adam pensara que tú eras Elly, que es tu prima y de la que él estuvo enamorado.


  Tragué saliva sintiéndome muy mal de nuevo.


  —Sí.


  Kai hizo una mueca.


  —Ahora entiendo por qué tus amigos te llamaban Elly, creí que era algún tipo de mote que desconocía.


  —Lo siento, Kai… —Me hice una bola en el sofá abrazando las rodillas contra mi pecho.


  Él se apiadó de mí y me dio un par de golpecitos en la cabeza, intentando reconfortarme.


  —No creo que sea para tanto —Bufé—. A ver, es cierto que no eres tu prima, pero yo creo que lo que Adam siente por ti lo habría sentido igual aunque te llamaras no sé… Eusebia.


  Solté un bufido que pretendió sonar a una risa, pero mi mal humor no me dejó sentir nada agradable.


  —Da igual lo que sienta por mí, en cuanto descubra mi mentira, se acabó —Me mordí el labio sintiendo un nudo en la garganta—. Y tiene toda la razón de enfadarse.


  —Deberías hablar con él. Al menos, dale la oportunidad de saber qué ha pasado —Me sonrió dulcemente—. Seguro que peor que ahora no estarás.


  —¿Tu crees? —sollocé.


  Kai se acercó a mí y me abrazó de nuevo, haciendo que ambos nos apoyáramos contra el respaldo del sofá.


  —Deberías dormir un poco, seguro que después lo ves todo con mucha más claridad.


  —Supongo —bostecé entre lágrimas.


  —¿Quieres que me quede contigo? —asentí lentamente—. Hecho, entonces. Además, así tengo la excusa perfecta para probar esa enorme cama tuya. Desde que vi el colchón en la mudanza, pensé que sería como dormir en una nube.


  Me plantó un sonoro beso en la frente y, poniéndose en pie, me cogió de la mano y me llevó hasta el dormitorio.
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  Adam


  Caminé inquieto por mi habitación sintiendo el frío gres contra mis pies desnudos. Apenas había dormido la noche anterior reviviendo una y otra vez lo sucedido y cada vez me sentía más miserable con lo ocurrido. Sabía que no había forzado a River, sus gemidos y como me tocaba dejaban claro que ella lo había deseado tanto como yo, pero no podía negarme que había sido bastante brusco y obviamente le había causado dolor. Al fin y al cabo, fue su primera vez.


  La imagen de ella temblando acudió a mi mente.


  —¡Serás gilipollas, Jones! —me increpé a mí mismo.


  Ella no estaba temblando de frío, estaba asustada y yo había sido tan estúpido que no supe leer las señales, y las hubo, muchas. Como hundió su rostro en mi cuello cuando entré en ella. Lo insegura que parecía moviéndose sobre mí. La vergüenza que la invadió después de acostarnos y que la hizo cubrir enseguida su cuerpo desnudo.


  —¡Joder!


  Enterré mis manos en mi pelo y apreté los puños estirándolo levemente.


  ¿Qué clase de sensibilidad tenía yo para tratar a una chica que, apenas unas semanas antes, había sufrido una agresión sexual?


  Claro que ella se había asustado y me había echado de su piso, para ella yo era como el lobo a punto de comerse a caperucita.


  Si algo había aprendido aquellas semanas era que River había cambiado, pasó de ser la adolescente segura de sí misma y algo fría a una mujer dulce, sensible y con un punto de inseguridad. Estaba claro que algo le había pasado, intuía que era algún suceso relacionado con el violín que tan fervientemente se negaba a volver a tocar. Allí existía un trauma, una persona con un punto débil que la hacía frágil en determinadas situaciones y yo ahora había contribuido a darle otro pésimo recuerdo.


  Yo la quería y se suponía que debía protegerla, no hundirla aún más.


  Me dejé caer en la cama, atormentado y cogí el móvil a pesar de que sabía que no encontraría lo que anhelaba.


  River no me había escrito.


  Puse los dedos sobre la pantalla y tecleé lentamente, como si cada letra me doliera.


  Adam:


  Siento mucho como te traté anoche. Fui un bruto y entiendo que estés enfadada. Perdóname.


  Releí el mensaje varias veces y finalmente lo envié.


  Mis ojos se quedaron fijos en la pantalla, esperando que ella leyera el mensaje y deseando que me contestara.


  Pero no pasó.


  Me puse en pie decidido a hacer algo útil con mi tiempo, al fin y al cabo al día siguiente me marchaba con Elsa para tener nuestra importante reunión y debía preparar mi maleta.


  Quizás unos días separados era lo que necesitábamos River y yo para volver a ser algo parecido a amigos.


  Sentí una presión en el pecho.


  Para cuando había llenado un trolley pequeño con todo lo que necesitaría, mi móvil vibró sobre mi mesilla de noche y mi corazón se saltó un latido.


  Lo cogí rápidamente y vi su mensaje.


  River:


  Necesito hablar contigo de algo importante, pero prefiero hacerlo después de que vuelvas de tu reunión, ahora debes centrarte en tu carrera.


  Tú no hiciste nada malo, Adam.


  Buen viaje y suerte.


  Mi corazón empezó a latir como loco. Necesitaba saber más, quería llamarla, quería ir a verla. Quería saber qué pasaba.


  Adam:


  ¿Puedo llamarte o ir a verte ahora para hablar?


  River:


  Hablaremos a tu vuelta. Es lo mejor.


  Por algún motivo, aquella frase escueta y fría me puso muy inquieto. Fuese lo que fuese lo que quería decirme estaba claro que era tan malo como para alterarme y poner en peligro mis negocios.


  Yo no era bueno con la incertidumbre, pero me armé de paciencia para respetar sus deseos.


  Adam:


  Ok. Por favor, cuídate estos días.


  Te veré a la vuelta.


  No obtuve respuesta por su parte.


  ♥


  A pesar de que no tenía nada de apetito, me senté en el sofá con un cuenco de ensalada de pasta entre mis manos. Mañana me esperaba un día muy largo y debía tener reservas de energías.


  Justo en el momento en el que el tenedor rozó mis labios, llamaron al timbre de mi puerta y miré extrañado la hora. ¿Quién vendría a mi casa a aquellas horas de la noche? En silencio deseé que River hubiera cambiado de opinión y hubiera venido a verme sin avisar.


  Dejé el cuenco sobre la mesilla y me dirigí a grandes zancadas a la puerta. Cuando la abrí, me quedé petrificado. Ante mí, una chica pelirroja con el cabello perfectamente liso y cortado en media melena me sonreía con unos ojos miel divertidos. Tenía una graciosa peca junto al ojo izquierdo y llevaba entre sus manos una enorme maleta de color rosa fucsia.


  Mi menté sufrió un cortocircuito momentáneo.


  Parecía River, pero no era ella. Era un poco más alta, sus facciones parecían un punto más duras y su sonrisa altanera no era propia de ella.


  —¿Qué pasa, Adam? ¿Tanto he cambiado que no reconoces a tu antigua alumna?


  Ella inclinó la cabeza esperando una reacción por mi parte.


  —Soy Elly, Elly River —Dio un par de pasos hacia mí arrastrando la maleta—. ¿Puedo pasar? Esta cosa pesa como un muerto.


  Me hice a un lado mientras veía a la pelirroja entrar en mi casa.


  —¿Eres Elly River? —farfullé.


  —Eso he dicho —se acercó a mí y me escrutó el rostro—. Adam, para tener veintinueve años, ya chocheas un poco, ¿no?


  Sentí como si el suelo se ablandara bajo mis pies y apoyé una mano en la pared para tener un punto sólido al que aferrarme. Mi mundo se desmoronaba.


  —Pero Elly… ella vino hace unas semanas y… nosotros…


  —Espera, espera —soltó una carcajada—. ¿No me digas que has confundido a Lyn conmigo?


  Moví la cabeza, cada vez estaba más aturdido y no entendía nada.


  —Pero estuve hablando con Elly —Le enseñé mi móvil—. Lo ves, E. River.


  —Mira que eres despistado, claro que ella es E. River, mi prima se llama Evelyn River, ¿recuerdas? —Bufó divertida—. Hace años que insistió en que usáramos su nombre completo y dejáramos de llamarla Lyn.


  Ella se sentó en mi sofá y, sin ningún tipo de vergüenza, robó un tomatito de mi ensalada de pasta mientras yo, completamente congelado, intentaba procesar toda aquella información sin sufrir un colapso.
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  Evelyn


  Con un gruñido de disgusto, le di un manotazo a mi despertador que sonaba insistentemente, pero a pesar de que le di dos fuertes golpes no paraba de sonar. Cuando abrí los ojos para saber por qué no atinaba a darle al enorme botón para parar la alarma, vi la hora. Era poco más de medianoche y lo que sonaba sin parar era el timbre de mi puerta. Alarmada, me levanté y acudí a la llamada. Cuando me puse de puntillas y miré por la mirilla, la sangre se heló en mis venas.


  Era Elly.


  Abrí de un fuerte tirón y metí a mi prima en casa sin ni tan solo saludarla.


  —Wow, qué efusiva —Se rió ella—. ¡Sorpresa!


  —Elly, ¿qué haces aquí? Y ¿por qué ya no tienes el pelo rosa?


  Mi prima se encaminó al interior de mi apartamento sin esperar ser invitada arrastrando su maleta.


  —Resumiéndolo mucho… —Se aclaró la garganta—. Un tipo me vio tocando el violín en el parque por pura diversión y me ofreció un trabajo aquí, en la gran ciudad. Así que, como es un trabajo respetable, he decidido volver a mi antigua imagen de chica seria.


  Elly se dejo caer en mi sofá quitándose los zapatos.


  —¿Por qué me miras así, Lyn? ¿Qué pasa? ¿No decías que podía venir a compartir piso contigo?


  —Sí, sí, obviamente que sí —mi voz tembló—. Oye, acabas de llegar, ¿verdad?


  Ella me ignoró deliberadamente y, tras removerse incómoda sacó un envoltorio de preservativos de debajo de su trasero.


  —Pero bueno, primita, no pensaba que usarías tan rápido mi regalo de bienvenida —Me guiñó un ojo divertida—. Quiero saberlo todo.


  —Olvida eso ahora —Me senté nerviosa a su lado mientras sentía como se me secaba la boca—. Vienes directa de la estación, ¿no?


  Elly llenó de aire sus pulmones y me miró entrecerrando los ojos.


  —En realidad no y hay algo que debes explicarme a parte de esto —Tiró el envoltorio del preservativo sobre la mesilla de café—. ¿Por qué Adam cree que tú eres yo?


  Mi corazón se paró y el mundo pareció ser engullido por un enorme agujero negro que lo sumió todo en la más absoluta oscuridad.


  “Mierda”


  ♥


  Lejos de enfadarse conmigo o tomárselo mal, Elly se tomó a broma todo el asunto de la suplantación de identidad. Según me había dicho ella misma, tampoco es que hubiera usado su nombre para cometer fraude o conseguir nada de manera ilegal. Yo no compartía aquel pensamiento, ya que en parte si había conseguido con engaños algo que no me pertenecía legítimamente.


  El corazón de Adam.


  Obviamente, cuando relaté a mi prima todo lo sucedido, decidí omitir el hecho de que Adam y yo nos hubiéramos acostado y recordarle que él le había dedicado un musical completo al amor que había sentido por ella.


  Realmente, el carácter despreocupado de Elly me estaba poniendo las cosas muy fáciles y agradecía tener esa batalla ya ganada. El resto de confesiones serían mucho más duras y seguro que terminarían con un final mucho más nefasto.


  Pero tenía que hacerlo.


  Hice una lista mental en función de la importancia que tenía la persona para mí a la hora de contar la verdad y disculparme. Obviamente, la encabezaba Adam, seguido de Sage y posteriormente Liam y Sam.


  El problema vino cuando tras los tres días que debía durar la reunión de Adam, él no volvió. Supe por Sage que, al parecer, en el último momento, el director de la película había querido que Adam colaborara con un artista local para la creación de un nuevo tema y el no regresaría hasta al cabo de varias semanas.


  Aquello hizo modificar mis planes, así que ahora estaba sentada en mi salón, retorciendo mis manos que habían empezado a sudar y mirando a Sage.


  —¿Estás bien? —Me miró preocupada—. Parece que vayas a vomitar.


  —Sage, tengo que contarte algo —Cogí aire deseando tener las fuerzas suficientes para hacer aquello—. Pero antes de nada, quiero que sepas que te considero una de mis mejores amigas y que agradezco muchísimo que me brindaras la oportunidad de formar parte de tu vida.


  —Oye, me estás asustando. No te estarás muriendo o algo así, ¿verdad?


  —Ojalá —sonreí sin humor.


  Ella frunció el entrecejo sentándose más cerca de mí.


  —Elly, ¿qué pasa?


  Cogí aire mientras un nudo en mi garganta amenazaba con hacer que me echara a llorar en cualquier momento.


  —Me llamo Evelyn. Evelyn River y soy la prima de la verdadera Elly.


  —¿Cómo? —Sage movió la cabeza confundida.


  —Cuando llegué a la ciudad, Adam me confundió con mi prima, nos parecemos mucho y como hacía diez años que no me veía pensó que yo era ella.


  —Ya veo —murmuró Sage con un hilo de voz.


  Tragué saliva sonoramente y acaricié una de las hojas de mi violeta, que había puesto en el centro de la mesilla de café y que estaba bastante marchita.


  —Creí sinceramente que mi contacto con Adam sería esporádico y por una tontería me pareció maleducado corregirle en su error. Así que dejé que creyera que yo era Elly —Miré a Sage directamente a los ojos y al verla borrosa supe que estaba empezando a llorar—. Te prometo que no fue mi intención engañarle ni herir a nadie. No se por qué lo hice ni por qué dejé que todo fuera tan lejos.


  Hundí la cara entre mis manos y empecé a llorar.


  Sage se acercó más a mí pero no me tocó.


  —Lo siento, lo siento tanto —sollocé.


  Cuando la mano de mi amiga se posó en mi espalda y me acarició lentamente, mi llanto aumentó de intensidad. En el fondo, quería que Sage me gritara, que me dijera que estaba loca y que se enfadara conmigo. Su cariño y comprensión sólo hacían que aumentara mi sentimiento de culpabilidad.


  —Entonces… —Pensó unos segundos—. ¿Te llamas Evelyn?


  —Sí —musité contra mis manos.


  —Y no tocas el violín, claro.


  La miré con los ojos hinchados y enrojecidos.


  —Lo siento —Me sorbí los mocos—. Lo siento mucho, por todo.


  Los ojos de Sage empezaron a brillar y me abrazó con fuerza.


  —Deja de llorar, vamos. Se me está contagiando y no soy buena con los dramas.


  —Sage —Me abracé a ella—. ¿No me odias?


  Ella se quedó en silencio, pensativa, mientras me acariciaba la espalda para calmarme.


  —Bueno, no está nada bien lo que has hecho, pero en lo que a mí me concierne no ha sido tan grave. No acabo de comprender qué idea loca te llevó a no corregir el error de Adam, pero eso es lo de menos.


  Me separé de ella secándome las lágrimas con la manga de mi vieja sudadera.


  —Fue estúpido, lo se… lo siento.


  —A parte del nombre y el hecho de que seas nula en música, ¿hay algo más en lo que hayas mentido?


  —No, el resto es cien por cien Evelyn River —suspiré—. Tengo veintidós años, quiero ser escritora y estoy perdidamente enamorada de Adam… desde siempre.


  Sage abrió mucho los ojos.


  —Espera, ¿desde siempre?


  Asentí con la cabeza con un punto triste bailando en mis ojos.


  —Me enamoré de él siendo tan joven que aún no sabía qué era el amor.


  —Vaya…


  Nos quedamos en silencio y yo aproveche para sonarme la nariz un par de veces y secarme las lágrimas, que parecían haber parado.


  —Evelyn —Mi nombre real sonó extraño con la voz de mi amiga—. ¿Adam ya sabe todo esto?


  Asentí lentamente mientras retorcía un pañuelo de papel entre mis manos hasta casi partirlo por la mitad.


  —Eso es lo peor de todo, justo cuando decidí contárselo, la Elly real se encontró con él y descubrió todo el engaño.


  —Pero, ¿le has llamado para aclararlo todo?


  Negué con la cabeza efusivamente.


  —Lo he intentando, pero no puedo, simplemente no tengo fuerza para enfrentarme a él, no me saldrían las palabras —Empecé a llorar de nuevo.


  Sage bufó y se recostó en el sofá, pensativa.


  —Y encima él estará varias semanas fuera —De pronto me miró—. Ya sé, escríbele una carta.


  —¿Cómo?


  —Puedo conseguir la dirección del hotel donde se aloja o quizás se la puedas dar en persona cuando vuelva —Sonrió—. Pero en una carta puedes ordenar todo lo que quieres decirle y expresar todos tus sentimientos.


  Mi barbilla empezó a temblar mientras asentía.


  —Gracias, Sage —Sollocé un poco exageradamente sintiéndome algo más aliviada—. ¡Eres estupenda!


  Me lancé a sus brazos apretándola contra mí y sentí como ella se convulsionaba levemente.


  —Vale, vale —Me apartó un poco, llorosa—. ¿Acaso no te he dicho ya que no soy buena con los dramas?


  ♥


  Al día siguiente, Sage me acompañó a una cafetería para tener una pequeña reunión con Sam y Liam para sincerarme. Agradecí tener a mi amiga de mi lado, ya que Liam sí se mostró algo más duro con el asunto y, aunque no se llegó a enfadar, se notaba por el tono frío de su voz que no volvería a confiar en mí fácilmente. Por suerte, Sam tuvo una reacción similar a la de Sage y, para cuando nos despedimos, los dos chicos me abrazaron y me dijeron que todo saldría bien.


  Ahora sólo me quedaba la confesión más difícil de todas.


  No estaba segura de que los amigos de Adam no fueran a llamarle para hablar del asunto. Lo habría encontrado lógico, ya que en aquellos momentos él seguramente era un mar de dudas e ira hacia todo lo sucedido, pero fuera como fuera yo tenía que explicarme y pedirle perdón y, gracias a la sugerencia de Sage, lo iba a hacer de la manera que mejor sabía. Escribiendo.


  Para cuando la superficie de mi escritorio parecía una plantación de bolas de papel, descubrí que escribirle una carta de disculpa a Adam no era tan fácil como había creído en un principio. En primera instancia, había pensado en escribirle un correo electrónico, pero la idea me pareció tan fría e impersonal que al final me decante por una carta manuscrita que por si sola ya demostraba mi implicación emocional.


  Entre mis manos, tenía el vigésimo intento de volcar todos mis sentimientos y disculpas. Era la única carta que había conseguido completar y la leí intentando ponerme en la piel de Adam. Cuando hube terminado, las lágrimas cayeron sobre la hoja emborronando algunas palabras.


  Sin pensarlo, la rompí en cuatro trozos y la dejé en la mesa, junto a mis otros intentos fallidos. Era imposible, no podía plasmar todo mi arrepentimiento en palabras, ni un millón de cartas repararían el terrible daño que le había hecho.


  Unos golpes rítmicos en la puerta de la entrada me hicieron levantarme de la silla sin muchas ganas. Aquella llamada un tanto musical era la que hacía Kai últimamente para indicarme que era él quien venía a verme.


  —Hola —dije llorosa al abrir.


  —¿Otra vez así? —Me acarició la cabeza entrando en mi casa cargado con varios recipientes con comida—. ¿Ya has comido?


  —No tengo hambre —musité.


  Kai abrió mi refrigerador y empezó a colocar eficientemente los recipientes en su interior. Me gustó lo ordenado que lo ponía todo.


  —Evelyn, tienes que comer —Me miró—. Y dicho sea de paso, ducharte, cielo.


  Me olisqueé discretamente la ropa.


  —Lo siento.


  —Venga —Me dio un empujón en dirección al baño—. Date una larga ducha mientras te caliento un buen plato de lasaña cortesía de mamá Kai y recojo un poco tu desastre de apartamento.


  Kai cerró la puerta del baño tras de mí y, obediente, me desnudé y miré mi reflejo en el espejo. Tenía el cabello enmarañado y recogido en un moño torcido. Se notaban dos círculos oscuros debajo de mis ojos por la falta de sueño de los últimos días y mis clavículas se marcaban un poco más de lo habitual por mi repentina pérdida de peso.


  Mi imagen era simplemente patética.


  Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente cayera por mi cuerpo, pero apenas sentía calor. No sabía desde cuándo me pasaba, pero parecía que ya no era capaz de sentir las cosas. El aire no tenía olor, la comida no me sabía a nada y mi corazón era inmune a cualquier tipo de emoción o sentimiento. Parecía estar más muerta que viva.


  Me hice una bola bajo el chorro de agua y deseé jamás haber ido a la gran ciudad. Tal vez si me hubiera quedado en mi casa, con mis tíos y hubiera conseguido un empleo cualquiera en el centro comercial, ahora sería mucho más feliz.


  Me sequé las lágrimas, que se mezclaban con el agua de la ducha, y un pensamiento se adueñó de mi mente. Le dejaría mi piso a Elly, que parecía estar muy feliz en la ciudad y yo volvería a casa para olvidarme de todo.
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  Adam


  Entré en mi apartamento arrastrando sin ánimo mi maleta. Llevaba más de dos semanas fuera de casa y, aunque había sido refrescante a nivel creativo componer con una persona con un estilo completamente opuesto al mío, había echado muchísimo de menos la tranquilidad de mi casa.


  A pesar de todo, con la vuelta a mi ciudad y a mi tranquila rutina, también volvía a todos los problemas que había dejado allí.


  Me encaminé hacia las escaleras y, al pasar frente al piano de cola blanco, me detuve un segundo para mirar la fotografía de Elly y Lyn. La cogí sin pensarlo y la puse boca abajo para no verla.


  No estaba seguro de lo que sentía. Al principio, el desconcierto dio paso a la ira. Cuando la verdadera Elly apareció en mi casa, no podía entender qué estaba pasando, pero mi antigua alumna no me aclaró nada en absoluto, ya que ella estaba tan sorprendida como yo, por no decir que Elly seguía siendo el espíritu libre y alocado que yo conocía y su visita no duró más de veinte minutos.


  Por mucho que me había devanado los sesos, no comprendía qué había llevado a Lyn a jugar así conmigo. A mentirme tan descaradamente sin inmutarse siquiera. Quería llamarla, gritarle, pedirle explicaciones y hacerle saber que me había sentido la peor persona del mundo creyendo que nuestra noche juntos la había violentado y herido. Pero con el paso de los días, y gracias a la distancia y al trabajo que me tuvo bastante ocupado, empecé a serenarme un poco. Me volví más racional e intenté empatizar un poco con ella. A intentar buscar un por qué a su engaño. Sabía que Lyn tenía un gran corazón, la había visto preocuparse por Sage, por Kai y hasta por mí y no me encajaba del todo que hubiera querido herirme deliberadamente.


  Cuando Liam me llamó una noche para preguntarme qué tal me iba todo, me sinceré con él. Necesitaba explicarle a alguien lo sucedido, desahogarme e intentar buscar la opinión de alguien que no estuviera tan implicado en el asunto como yo y Liam, con su sinceridad aplastante, era perfecto para ello. Me sorprendió mucho cuando le vi posicionarse un poco a favor de Lyn. No justificaba la mentira de ella, aquello le pareció bastante mal, pero me dijo que la había visto y que ella estaba tan arrepentida y deprimida por lo que había hecho que tuvo hasta ganas de abrazarla. Si el duro de Liam se había enternecido de aquella manera por ella, realmente Lyn debía estar pasándolo mal.


  Entonces, entré en una nueva fase, la de la preocupación. Había estado junto a Lyn en uno de los momentos más duros de su vida, cuando Jordan intentó abusar de ella, y recordaba como durante tres días se había encerrado en sí misma, dejando de comer y empezando a parecer una sombra de la chica alegre y activa que solía ser. Si tres días la habían dejado así por un suceso que, por suerte, no fue gran cosa, ¿que le habrían hecho estas dos semanas de remordimientos y tristeza?


  Pero luego me sentía estúpido. Tonto, por no haberme dado cuenta antes de que los sentimientos que habían aflorado por ella ya los había tenido años atrás y el enfado volvía a poseerme, aunque en ese caso no sabía si estaba dirigido a ella por mentirme o a mí mismo por haber estado tan ciego y no reconocerla.


  Me pasé la mano por la cara raspándome con mi barba de dos días y solté un largo y prolongado suspiro. Era absurdo alargarlo más. Me daría una ducha rápida para renovar energías e iría a verla para hablar de todo el asunto cara a cara.


  ♥


  Mi dedo presionó por tercera vez el timbre de la puerta de Lyn y esperé pacientemente a que me abriera. Estaba seguro de que me estaba ignorando deliberadamente para no hablar conmigo.


  —Lyn, soy Adam —dije pegándome a la puerta—. Ábreme por favor, no estoy enfadado, sólo quiero hablar contigo y aclarar las cosas.


  Apoyé mi frente en la puerta y cerré los ojos.


  —No está, ¿no lo ves?


  Miré hacia la voz que había oído y descubrí a Kai apoyado contra el marco de su puerta abierta con los brazos cruzados a la altura de su pecho.


  —Hola, Kai —sonreí sin ganas—. ¿Dónde está?


  Él se encogió de hombros.


  —Sólo sé que ahora vive ahí la otra pelirroja, la que toca el violín cada tarde y me hace volverme loco.


  Kai me miró de arriba abajo, escrutando mi rostro y pasándose un buen rato analizando mi triste mirada. Soltó un suspiro y me hizo un gesto con la mano invitándome a pasar a su casa.


  —Anda pasa, Lyn te dejó una cosa.


  —¿Qué cosa?


  Kai cerró la puerta tras de mí y me invitó a que tomara asiento en su desvencijado sofá lleno de manchas de pintura de colores.


  —Te dejó esta carta.


  Un poco desconcertado, cogí el papel y lo desplegué con cuidado. Era una carta dirigida a mí, pero por alguna extraña razón alguien la había roto para recomponerla después con trozos de cinta adhesiva.


  Miré a Kai, que sentado en el brazo del sofá me hizo un gesto con la cabeza para que empezara a leer.


  Querido Adam,


  No tengo ni idea de cómo explicarte todo lo que ha sucedido y mucho menos sé cómo expresarte lo mal que me siento por lo que te he hecho. Soy una persona horrible y con esta carta no pretendo que me perdones, sólo quiero que sepas por qué actué así y quiero que entiendas que, por muy mal que estuvieran mis actos, nunca fue mi intención jugar contigo o herirte.


  Desde hace diez años he estado enamorada de ti. Al principio, no sabía que era amor. Era lógico, ya que la primera vez que te vi tan solo tenía diez años y simplemente me caíste bien. Pero el tiempo fue pasando y, al igual que yo, también crecieron los sentimientos que tenía por ti.


  Creo que realmente me di cuenta de que te quería el día que dijiste que te marchabas a la ciudad. Yo sólo tenía doce años, pero la presión que sentí en mi pecho me hizo llorar varias noches seguidas y ahora sé que dejaste una marca tan profunda en mí, que nunca otro chico estuvo a tu altura.


  El tiempo fue pasando e intenté olvidarte, especialmente cuando fui plenamente consciente de que yo no significaba absolutamente nada para ti. Me dolía mucho cada vez que llamabas o mandabas una carta a mis tíos y te preocupabas por la salud de ellos o por los avances musicales de Elly, sé que siempre la admiraste por su talento innato para la música. Eso es algo que aún a día de hoy tenéis en común y os une. No te reprocho que jamás preguntaras por mí, lo entiendo. ¿Quién se fijaría en la niña de pelo alborotado que apenas hablaba a causa de su timidez?


  A pesar de ello, mi testarudo corazón impidió que me enfadara o que te olvidara, así que me rendí y empecé a seguir tu carrera musical. Escuchaba las canciones que componías e incluso cantaba las cancioncitas que escribiste para algunos anuncios. Me volví una experta en todas tus piezas musicales, tanto que incluso a día de hoy puedo saber si una melodía es obra tuya sólo escuchando algunas notas.


  Lamentable, ¿verdad?


  Evidentemente, cuando me enteré que se estrenaba en la cuidad un musical compuesto por ti, no paré hasta que conseguí que Elly me acompañara a verlo. Fuí el día de mi dieciocho cumpleaños y terminó de confirmar las sospechas que había tenido todos aquellos años, estabas enamorado de Elly porque, al fin y al cabo, nadie le escribe una historia de amor a una amiga o a una ex alumna con talento.


  Las cosas se complicaron irremediablemente cuando me acogiste en tu casa y me confundiste con ella. No podía creerlo y te prometo que intenté decirte la verdad en aquel preciso momento, pero la expresión de tus ojos cuando me miraste la primera vez que nos vimos me hizo querer se ella. Quise ser la chica de la que te enamoraste y que fue la musa para componer aquellas preciosas canciones de amor. Aunque sólo fuera por unos días, quería saber que era lo que se sentía al ser mirada con cariño por ti.


  Así que sí, te mentí, me hice pasar por Elly llevándolo hasta un nivel tan irracional y absurdo como para pintarme una peca falsa de color azul en la cara.


  No quise que las cosas se complicaran tanto y, evidentemente, no quiero que pienses que lo llevé todo tan lejos sólo para acostarme contigo. No sé cómo llegamos a eso, pero supongo que el amor contenido durante diez años nos hizo estallar a ambos, aunque en realidad yo no fuera la mujer correcta.


  Sé que no tengo derecho a decir esto, pero te sigo queriendo y es muy probable que lo siga haciendo durante mucho tiempo, al fin y al cabo, aunque lo intenté varias veces en la universidad, he sido incapaz de salir en serio con ningún chico que no fueras tú. Algo debe estar mal en mi cabeza. Quizás si soy una especie de loca compulsiva o una acosadora.


  Sea como sea, sólo quiero desearte que seas muy feliz, junto a Elly o junto a otra persona y que, en la medida de lo que te sea posible, olvides todo lo que ha pasado estos últimos meses y me perdones.


  Lo siento.


  E.


  Me sequé una lágrima silenciosa que había rodado por mi mejilla y me quedé callado unos segundos asimilándolo todo y recomponiendo mis sentimientos.


  Miré a Kai, que me sonreía con compasión.


  —Tiene talento para expresarse por escrito, ¿verdad?


  —¿La has leído?


  —Dos veces y en ambas ocasiones lloré.


  Pasé los dedos por las palabras que tenían las letras corridas a causa de algunas gotas de líquido.


  —¿Estas lágrimas son tuyas? —Le señalé las marcas.


  —No, ésas ya estaban ahí cuando la leí la primera vez. Sin duda, son de ella.


  Volví a mirar la carta mientras acariciaba cada una de las palabras con las puntas de mis dedos, como si así pudiera trasmitirle mis emociones a Lyn.


  Solté el aire lentamente.


  —¿Sabes? A veces, la vida parece una broma. Una estúpida y cruel broma.


  —¿A qué te refieres? —Kai me miró intrigado.


  Apoyé mis codos sobre mis muslos y dejé caer mi peso hacia adelante.


  —¿Qué pensarías si te dijera que hace diez años que yo estoy enamorado de Lyn? Suena a algo absurdo, ¿verdad? —Me reí sin una pizca de humor en mi voz—. Conocí a Lyn cuando era una niña muy introvertida con la cabeza llena de rizos de fuego y unos enormes y asustados ojos dorados. Cuando la mirabas era imposible no sentir ternura por ella.


  »Por aquel entonces, yo tenía diecisiete años y enseguida le cogí cariño. Obviamente, no era amor lo que sentía al principio, habría sido bastante extraño por mi parte. Pero algo hacía que quisiera estar cerca de ella.


  »Cada semana, acudía dos días a su casa para darle clases de violín a su prima Elly y pasábamos horas encerrados en el estudio de música que le habían hecho sus padres. Lyn siempre estaba con nosotros, en silencio, observando lo que hacíamos, pero casi nunca hablábamos, así que para poder tener la excusa de interactuar con ella, le llevaba caramelos o dulces e incluso a veces me permitía enredar mis dedos entre sus espesos rizos al saludarla.


  »Pasados dos años, entre nosotros surgió una complicidad muy bonita e inocente, hasta que un día la vi con un vestido azul de flores y me di cuenta de que Lyn había crecido y que despertaba algo más que ternura en mí. Como es lógico, me asusté, para entonces yo tenía diecinueve años y ella solo doce y sentir algo por ella que no fuera amor fraternal era algo bastante pervertido e inmoral. Así que, cuando me ofrecieron la oportunidad de venir a trabajar a la ciudad, no lo pensé. Debía alejarme de aquella situación antes de que se descontrolara.


  »Durante años, intenté olvidarme de ella, hacer como si nunca hubiera existido. Es por eso que cuando me interesaba por su familia sólo preguntaba por Elly o sus padres, porque temía que de tener noticias de Lyn un sentimiento prohibido se apoderara de mi corazón.


  »Pero estas cosas no se pueden controlar tan fácilmente y mis sentimientos por ella aún seguían allí, así que para soltar lastre y olvidarlo todo, decidí escribir. Pero yo no soy bueno escribiendo cartas o textos, lo mío son las canciones, así que sin darme cuenta compuse toda una obra musical donde un joven se enamoraba perdidamente de una niña pequeña, un amor tan puro como prohibido. Lo hice como un ejercicio casi a nivel terapéutico, sólo para mí, pero cuando uno de mis colegas me escuchó un día tocar una de las canciones, me convenció para que le dejara producir un musical. Al enterarse del argumento al completo y de que el tema era algo tabú, me sugirió que lo hiciera más comercial y añadiera algunos años más a la protagonista para no meternos en líos. Así que, sin darme cuenta, el personaje basado en Lyn, terminó siendo como Elly, que era cuatro años mayor que ella.


  »Jamás he tenido sentimientos románticos por Elly, ella es demasiado salvaje para mí, pero creí que habían aparecido el día que Lyn llegó a la ciudad y la vi bajar del tren con su enorme maleta y su larga melena enroscándose contra el viento. Obviamente, claro que despertó algo en mí, ya que ella no era Elly, ella era Lyn. Mi preciosa y dulce Lyn.


  »El resto ya lo conoces.


  Miré a Kai esperando una reacción por su parte ante mi completa confesión y le vi con la boca medio abierta casi sin poder creer mi relato.


  —No pareces enfadado con ella.


  —Lo estuve bastante cuando me marché, pero dos semanas lejos son suficientes para enfriar la mente y verlo todo con perspectiva. Además, ahora está esto —Acaricié la carta que había doblado con cuidado—. Kai, necesito hablar con ella. ¿Dónde está?


  —No lo sé —Se encogió de hombros—. Pero será mejor que vuelvas a casa y te prometo que en cuanto la localice te avisaré.


  —Está bien —murmuré.


  Me levanté con un poco de esfuerzo. Me sentía agotado por haber volcado todos mis sentimientos en tan poco tiempo, pero también estaba aliviado.
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  Evelyn


  Sentía mis piernas entumecidas de haberlas apretado fuertemente contra mi pecho y mis ojos escocían a causa de todas las lágrimas silenciosas que había derramado durante la última hora. Cuando Kai abrió la puerta de su dormitorio, me tendió una mano para ayudarme a ponerme de pie.


  —Supongo que lo has oído todo, ¿no?


  Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano mientras asentía.


  Que yo estuviera allí, fue una enorme casualidad. Apenas unos minutos antes de que Adam llamara a mi puerta, yo había ido a casa de Kai, que había insistido en enseñarme unos nuevos cuadros de desnudos masculinos en los que estaba trabajando.


  Cuando oímos a Adam llamando con insistencia a mi timbre, entré en pánico y, escondiéndome en el dormitorio de mi amigo, le rogué que se deshiciera de él. No estaba lista aún para enfrentarme a él. Pero no lo hizo y ahora estaba muy agradecida por ello.


  —Kai —musité—. ¿Por qué tenías tú mi carta?


  —La encontré un día que limpié tu apartamento y creí que era un pecado tirarla, así que me la guardé. Perdón por ser cotilla —sonrió pícaro—. Pero creo que hice muy bien.


  Le miré con una sonrisa sincera y él me peinó un poco mis ondas rebeldes, para después estrujarme con cariño la cara entre las manos.


  —Evelyn, sabes que te quiero, pero… estás horrible —se burló—. Será mejor que te acompañe a casa, te des una buena ducha, escojamos un bonito conjunto y vayas a ver a Adam para aclarar las cosas. Todo saldrá bien porque sois el par de idiotas más enamorado que he conocido nunca. Creo que hasta me va a dar diabetes.


  Solté una carcajada y me dejé arrastrar por él hasta la puerta de la calle.


  Cuando salí, el sol que entraba por las ventanas del rellano cegó mis sensibles ojos y tardé algunos segundos en acostumbrarme a la brillante luz.


  Kai emitió un gritito volviendo a meterse en su casa.


  —¡Se me olvidan las llaves!


  La puerta de Kai se cerró de golpe a mi espalda y me di la vuelta sin comprender por qué lo había hecho. Intenté abrirla sin éxito y escuché su voz amortiguada a través de la puerta:


  —Buena suerte.


  —¿Pero qué…? —Forcejeé con el pomo hasta que una voz muy familiar hizo que mi corazón se detuviera.


  —Hola, Lyn.


  Me giré lentamente sintiendo los músculos de mi cuerpo agarrotados. Adam estaba apoyado contra la pared, justo en frente de mi puerta, dispuesto a esperar el tiempo que fuera necesario hasta que yo volviera a casa.


  —Ho… la.


  —Así que estabas en casa de Kai —su voz sonaba muy calmada.


  Di un paso hacia él de manera inconsciente.


  —Lo siento. Te prometo que no era mi intención escuchar a hurtadillas. Yo ni siquiera sabía que vendrías y mucho menos que entrarías en su casa —casi no respiré al hablar—. Intenté salir por la ventana, pero estamos en un piso muy alto y…


  —Lyn, tranquilízate no estoy enfadado —Dio un par de pasos hacia mí, acortando la distancia que nos separaba—. En cierto modo, me parece un alivio no tener que volver a decir todo lo que he dicho ahí dentro. Hay cosas de las que me avergüenzo bastante.


  Bajé mi mirada a mis viejas zapatillas deportivas.


  —Lo entiendo, tener sentimientos por una niña debió ser duro para ti.


  —No me avergüenzo de eso, lo hago de cosas como ignorarte y jamás preguntar por ti cuando llamaba a tu casa —Se acercó mucho más a mí—. Lyn, no me arrepiento de haberme enamorado de ti.


  Posó delicadamente su mano sobre el arco de mi mandíbula y me obligó a mirarle. Al instante, vi el dolor en sus ojos mientras veía mi mal aspecto. Como si quisiera borrar mis ojeras, acarició la piel bajo mis ojos con los pulgares en un movimiento que me hizo sentir un agradable hormigueo bajo mi piel.


  —Lyn… —susurró mientras apoyaba su frente contra la mía y cerraba los ojos.


  Justo en el instante en que me empecé a plantear que era posible que Adam intentara besarme, una puerta cercana se abrió y apareció un hombre con un enorme perro blanco.


  —Buenos días, Evelyn.


  Adam y yo nos separamos un poco.


  —Buenos días, señor Mackenzie —Miré al perro—. Buenos días, Gastón.


  —Hola —murmuró Adam con un gesto de su cabeza.


  Cuando mi vecino se metió en el ascensor y volvimos a quedarnos solos, Adam se pasó la mano por el pelo, algo nervioso.


  —¿Podemos hablar en un sitio menos público?


  Miré la puerta de mi apartamento y fruncí un poco el ceño.


  —Elly debe estar a punto de volver de su ensayo, así que mi apartamento no nos dará mucha privacidad.


  Adam me cogió de la mano y tiró de mí suavemente.


  —Entonces, vayamos a mi casa.
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  Evelyn


  Pensaba que nunca más volvería a estar allí, envuelta por el olor de Adam impregnado en cada uno de los objetos de su casa, sentada en el sofá donde habíamos visto tantas películas juntos y habíamos hablado sobre mil temas.


  El trayecto hasta su casa había sido de lo más silencioso e incómodo, al menos por mi parte, porque habría jurado que una leve sonrisa se había negado a borrarse de los labios de él.


  A pesar de todo, estaba nerviosa y algo asustada, sentía que las cosas entre nosotros aún eran frágiles y que en cualquier momento todo se podía desmoronar.


  Adam se sentó a mi lado, dejando apenas dos palmos de distancia entre nosotros, y me ofreció una taza de té humeante.


  La olí. Tenía un punto de canela que me encantaba.


  El silencio se volvía denso entre nosotros y mi ansiedad aumentaba, así que antes de que me diera un ataque decidí hablar.


  —Por… ¿Por qué estás siendo tan amable conmigo? —Bajé la mirada incapaz de hacer contacto visual con él—. No me merezco esto. Te engañé y te he hecho daño.


  El pecho de Adam subió lentamente mientras tomaba una bocanada de aire y veía por el rabillo del ojo que se acomodaba en el sofá inclinándose hacia mí.


  —Dime una cosa, ¿planeaste hacerte pasar por Elly y así poder acostarte conmigo?


  —¡Por supuesto que no! —Le miré horrorizada y mi té se derramó un poco—. Si dejé que todo esto fuera tan lejos fue porque solía olvidarme de que tú creías que yo era Elly. Cuando veíamos una peli aquí juntos o cuando me llevabas a cenar con tus amigos —mi voz se quebró levemente—. Incluso cuando me besabas, no era consciente de que para ti yo era Elly, sólo me daba cuenta cuando me llamabas por su apodo o por su nombre y, entonces, la mentira me daba un latigazo y yo…


  Sentí de nuevo la presión en el pecho y el nudo en la garganta. Bebí un sorbo de té quemándome ligeramente la lengua. Aquello era mejor que llorar.


  —Lyn —su voz era casi un susurro—. Parece que ambos nos hemos hecho daño repetidas veces, así que te propongo algo. ¿Qué te parece si olvidamos todo y empezamos de cero?


  —¿Estás seguro de eso?


  El gris de los ojos de Adam brilló atrapándome en su mirada.


  —No quiero que desaparezcas de mi vida nunca más —Posó su mano sobre la mía dejándome sentir su calidez—. ¿Y si empezamos una nueva relación?


  Mi corazón empezó a latir rápidamente en mi pecho y dejé la taza de té en la mesilla temiendo derramar todo el contenido por encima.


  —¿Te refieres como amigos?


  Adam se acercó un poco más a mí y enredó los dedos de su mano con los míos.


  —Yo no creo que pueda ser tu amigo, Lyn. Me temo que a partir de ahora voy a querer recuperar el tiempo perdido contigo. Al fin y al cabo, ahora ya tienes veintidós años y esto ya no sería una relación tabú —Se llevó mi mano a los labios y me la besó con suavidad —¿Tú quieres ser mi amiga? —musitó contra mi piel con un punto lastimero.


  Mi boca se entreabrió un poco dejando escapar un sonido que era una mezcla de exhalación y jadeo.


  —No… no quiero ser tu amiga.


  La sonrisa brillante de Adam se me contagió y, atrayéndome hacia él, me abrazó mientras ambos nos recostábamos en el sofá. Yo tenía la cabeza sobre su pecho y los latidos de su corazón me indicaban que su serenidad era simplemente una fachada.


  —Adam —Levanté la cabeza para mirarle directamente.


  Él me acarició con los nudillos deslizándolos por mi mejilla, con ese gesto que ya era tan de él, tan nuestro, e inclinándose sobre mí me besó en la frente.


  Durante un segundo no supe reaccionar, me sentía decepcionada por aquel casto gesto. En realidad, había estado esperando uno de sus apasionados besos. Me volví a acomodar en su pecho sin protestar. Lo comprendía, las cosas entre nosotros tenían que volver a fluir lentamente, consolidando cada emoción y asentando las bases de una relación sana, porque de algo sí estaba segura, ahora tenía una relación con Adam.


  Mi Adam.


  Relajada, cerré los ojos y dejé que el sueño acumulado aquellos días me venciera.


  ♥


  El olor a suavizante impregnado en las sábanas se coló en mis sueños y me hizo volver la realidad poco a poco. Durante unos segundos, no reconocí la habitación donde estaba. Sólo sabía que me sentía descansada y feliz. Me froté los ojos lentamente y me senté en la cama. Estaba en la habitación de invitados de la casa de Adam, aquella que durante unas semanas había sido mi cuarto.


  Me puse de pie, sintiendo mis músculos algo entumecidos, y me di cuenta de que estaba completamente vestida a excepción de mis deportivas.


  Tras una rápida visita al baño donde intenté sin mucho éxito domar mi rebelde pelo que terminó recogido en una trenza, salí descalza en busca de Adam. Lo encontré sentado en la barra de la cocina, trabajando con su portátil. Llevaba puestos unos auriculares y cada pocos segundos levantaba una mano y daba ligeros golpecitos al aire como si siguiera el compás de alguna canción. Me gustó ver que llevaba la pulsera de cuero con la clave de sol que le regalé. Estaba vestido con su habitual pijama de cuadros y una camiseta gris que se ajustaba un poco indecentemente a su cuerpo, pero lo que hizo que mi corazón se saltara un latido fueron las gafas que llevaba puestas. Unas muy parecidas a las que tenía cuando le daba clases a Elly.


  Adam percibió mis movimientos y se giró sonriéndome como si yo fuera la cosa más preciosa que había visto en su vida.


  —Buenos días, dormilona —Se bajó los auriculares dejándolos descansar en su nuca.


  —¿Qué hora es? —Me acomodé en uno de los taburetes de la barra junto a él.


  —La pregunta correcta sería ¿qué día es? —Fruncí el ceño mirando el sol que entraba por la ventana—. Son las nueve y es domingo. Has dormido más de dieciocho horas.


  —¿En serio?


  Adam se levantó y me sirvió una taza de café con leche con un terrón de azúcar. Sabía perfectamente como me gustaba.


  —Necesitabas dormir. Cuando te llevé a tu cama ni te enteraste —Jugueteó con la punta de mi trenza que colgaba frente a mi hombro derecho—. Ahora tienes mejor aspecto.


  Miré mi atuendo y estiré la camiseta un poco avergonzada.


  —Debería ir a casa a cambiarme de ropa.


  Él hizo una casi imperceptible mueca de disgusto, pero enseguida asintió sonriente.


  —Me cambio en un segundo y te llevo.


  Le seguí con la mirada hasta las escaleras y, justo antes de subir por ellas, se paró un segundo frente al piano y levantó un marco de fotos, para después acariciar la imagen con la punta de sus dedos.


  Tuve una extraña sensación de déjà vu pero algo en mi interior me decía que ahora todo estaba bien.
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  Adam


  Miré por quinta vez a través de la ventanilla de mi coche hacia el portal de Lyn para luego mirarla a ella, que nerviosa jugueteaba con la punta de su trenza y hablaba de lo bonita que estaba la calle con los árboles cubiertos de hojas amarillas y rojas.


  No la interrumpí ni le recordé que habíamos llegado a su casa hacía mas de media hora para que entrara a darse una ducha y a cambiarse de ropa. Entendía perfectamente lo que estaba haciendo y lo sabía porque yo sentía lo mismo.


  No quería separarme de ella.


  Uno pensaría que a mis casi treinta años ya no sería capaz de sentir esa clase de amor que te asfixia y trastoca todo tu mundo como cuando eres adolescente y te dominan las hormonas. Pero allí estaba yo, escuchándola parlotear con devoción, observando cada pequeño gesto de su cara, atesorando cada sonido de su voz y de aquella melódica risa que, de haber sido posible, habría convertido en notas musicales para podérmelas tatuar en la piel y no olvidarla jamás.


  —Bueno… —ella miró hacia el portal tal y como yo lo había hecho—. Supongo que me voy a casa.


  —¿Supongo? —dije sin pensar.


  Ella me miró completamente sonrojada y me mordí el labio intentando contener una sonrisa. Era demasiado tierna y bonita.


  —Es que…


  Me apiadé de sus nervios y decidí echarle una mano.


  —Lo sé, yo tampoco quiero que te vayas, pero… —Me puse un poco más cómodo en mi asiento—. Si no tienes nada que hacer hoy, puedo esperarte aquí y llevarte a comer al puerto.


  Los ojos miel de ella se iluminaron.


  —Eso me encantaría, pero no hace falta que te quedes en el coche, puedes subir a casa. Estará Elly, pero no creo que haya ningún problema.


  —Creo que prefiero esperarte aquí para no ser demasiado obvios.


  —¿Qué quieres decir?


  Dejé que mi mirada vagara por el salpicadero del coche mientras buscaba las palabras correctas.


  —Me gustaría mantener lo nuestro en secreto —La miré y vi como su semblante se ponía un poco serio—. Sólo durante un período de tiempo corto.


  La volví a mirar mientras asimilaba mi petición. Esperaba que compartiera los mismos pensamientos que yo. Simplemente, quería que aquel vínculo que acababa de crearse entre nosotros fuera durante un poco más sólo nuestro, dándonos privacidad e intimidad, porque sabía que, en cuanto nuestros amigos lo supieran, en especial Sam, no pararían de revolotear a nuestro alrededor acosándonos con preguntas y dejándonos menos tiempo a solas. Quería ser un poco egoísta y tener a Lyn para mí solo durante un tiempo. Sentía que lo necesitaba, en especial después de todo lo que nos había pasado, quizás porque en el fondo de mi alma aún tenía mucho miedo de perderla de nuevo.


  La miré esperando su respuesta.


  —Me parece bien esperar a contárselo a todos, pero…


  —¿Pero?


  —Kai seguramente ya se lo imagina.


  Me encogí de hombros.


  —Puede imaginarse lo que quiera, pero prefiero no confirmarle nada definitivo, aún.


  —Claro —asintió con el ánimo un poco decaído—. Subiré a cambiarme y bajaré lo más rápido que pueda.


  —Tómate tu tiempo —Le sonreí ampliamente para indicarle que todo estaba bien entre nosotros—. Yo te estaré esperando aquí.


  Me miró con una tímida sonrisa en sus labios y poco después la vi desaparecer por el portal de su edificio.
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  Evelyn


  Agité la cabeza antes de entrar en mi apartamento intentando olvidar el pequeño malestar que la propuesta de Adam había generado en mí. Tenía que empezar a aprender a no ser tan insegura y a dejar de creer que todo era negativo. ¿Por qué tendría que ser malo mantener la relación con Adam en secreto? No era que él se avergonzara de mí o que aún sintiera que era algo inmoral, de eso estaba segura.


  Decidí ignorar todo aquello de una vez por todas y entré en casa buscando signos de que Elly estuviera despierta. La encontré en el sofá pintándose las uñas de los pies de un verde neón que me hizo daño en las retinas.


  —Hola —murmuré.


  Entrecerré un poco los ojos esperando una mini bronca por su parte. Al fin y al cabo, no sabía nada de mí desde la mañana anterior.


  —Hola —apenas me miró.


  —¿Sólo hola?


  Ella terminó de pintarse la uña del dedo gordo del pie y me observó con parsimonia.


  —Sí, sólo hola. ¿Te pasa algo?


  —Bueno, una esperaría que, si no vengo a dormir y no doy señales de vida, al menos te preocuparas un poquitito por mí —Me crucé de brazos un poco indignada.


  Elly soltó una carcajada relajada y empezó a pintarse otra uña haciendo caso omiso a mi indignación, cosa que, lógicamente, hizo que me pusiera aún de más mal humor.


  —Ah, eso —canturreó—. Tu vecino me dijo que te habías marchado con Adam para arreglar las cosas, así que sabía que estabas bien —Me miró enarcando las cejas un par de veces—. ¿Ya habéis follado?


  —¡Elly! —Sentí como mi cara enrojecía hasta que me quemaba.


  Mi prima empezó a reír de tal manera que entre carcajada y carcajada se le escapó un sonido como de cerdito.


  —¡Voy a ducharme!


  Avergonzada, cerré de un portazo mientras sus carcajadas seguían resonando en el salón.


  ♥


  Me senté en el banco de piedra mientras sentía como el viento frío de la tarde despeinaba mis cabellos y acariciaba mi cara.


  Adam había estado de lo más atento conmigo todo el día. Me llevó a un precioso restaurante con vistas al puerto, donde comimos unos platos de pescado que estaban deliciosos y, ahora, estábamos viendo la puesta de sol sentados en un banco junto al paseo marítimo con nuestras manos entrelazadas. Cada pocos minutos, él trazaba un pequeño círculo sobre la piel de mi mano y yo me descubría secretamente deseando que esa caricia se extendiera al resto de mi cuerpo.


  Me estaba convirtiendo en una pervertida.


  —Lyn, ¿tienes frío?


  —Un poco, pero estoy bien.


  El viento despeinó uno de mis mechones ondulados y él lo apartó de mi cara.


  —Ven.


  Se acercó mucho más a mí y me rodeó con su brazo, hasta que sentí la calidez de su cuerpo contra el mío. Cuando gemí suavemente en señal de lo a gusto que me encontraba, noté como sus músculos se tensaban debajo de mí.


  —Podría quedarme así toda la vida —susurré.


  —Yo también —Me beso en la coronilla y me estremecí.


  ¿En qué momento cada uno de sus toques se habían convertido en una exquisita tortura?


  —Mañana tengo que ir a trabajar y no me apetece.


  Adam se movió un poco nervioso y luego me apretó un poco más contra él.


  —¿Está todo bien en el trabajo?


  —Sí, Cillian y mis compañeros me tratan muy bien y el trabajo me gusta bastante —Incliné la cabeza para mirarle—. Nunca creí que terminaría trabajando como copy creativa. Aunque sigo queriendo dedicarme sólo a escribir.


  —Me alegro —Dejó una pausa de varios segundos—. Pero… me refería a si no le has visto otra vez.


  —No —murmuré seria—. Jordan ha venido sólo una vez más a la oficina, pero mi jefe se encargó de que yo no estuviera. Por su bienestar físico, me protege muy a conciencia.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Me separé de Adam para que nuestros rostros quedaran frente a frente y sonreí con un punto de malicia.


  —¿Sabias que Elsa se enfadó con él por no haberme cuidado mejor? —Miré al cielo—. Pobre Cillian, ni que hubiera sido su culpa o su responsabilidad. Ella es demasiado intensa, ¡hasta le pegó!


  Adam soltó un bufido divertido meneando la cabeza.


  —Eso suena mucho a Elsa.


  —¿Sabes? —susurré haciéndome la interesante—. Yo creo que se gustan.


  —Más les vale —él también susurró imitándome—. Están casados.


  —¡¿Qué?!


  Las carcajadas de Adam hicieron que un grupo de gaviotas emprendieran el vuelo y algunas personas que paseaban cerca se nos quedaran mirando.


  —Casados… —murmuré.


  —Sí —Adam me atrajo de nuevo hacia él para abrazarme—. Se casaron hace un par de años, pero son muy profesionales y les gusta ser discretos con su relación.


  De pronto, la imagen de Elsa vestida con la camisa de Adam acudió a mi mente y me puse muy rígida. Él lo notó y nos separamos un poco.


  —Sé que no me incumbe, porque entonces tú y yo no éramos nada y puede que Elsa, siendo como es, tenga una relación abierta con Cillian, pero… —mis palabras salían atropelladas de mi boca—. Elsa y tú… vosotros…


  El rostro de Adam perdió por completo el color.


  —¿Estás insinuando que Elsa y yo nos hemos acostado? —Fingió un escalofrío—. ¡Por Dios, no! Nunca.


  —Pero, aquella mañana, después de que trabajarais toda la noche, ella apareció vestida con tu ropa y parecíais tan cómodos el uno con el otro que yo pensé que…


  —Un momento, para el carro pelirrojita —Me miró fijamente a los ojos mientras gesticulaba con las manos—. Elsa y yo estamos muy relajados el uno con el otro porque hace muchísimos años que es mi agente y hemos pasado mucho tiempo viajando juntos y asistiendo a reuniones. Por no decir que está siempre muy pendiente, cuando tengo un nuevo proyecto, de todo el proceso de creación, en especial hacia el final.


  »El tema de la ropa es una fea costumbre suya. Es casi como un ritual. Cada vez que nos pasamos una noche en vela puliendo una nueva composición, por la mañana, mientras yo me ducho, entra en mi habitación a hurtadillas y me roba una camisa.


  Fruncí el ceño sin esconder que estaba un poco molesta.


  —Eso es un comportamiento muy raro.


  —Es que Elsa es muy rara —Me sonrió—. Pero te aseguro que entre nosotros no hay nada más que una relación de trabajo y amistad.


  —Me alegro por Cillian —murmuré—. Él me cae bien.


  Me quedé mirando al horizonte que ya estaba de un color naranja intenso con algunos toques rosados y rojizos.


  —Oye —Adam hizo chocar nuestros hombros, divertido—. ¿Estabas muy celosa?


  —No —dije con la boca pequeña—. Yo no me pongo celosa.


  —Pues lo parecía —Deslizó una de sus manos por mi cabello—. Y me halaga.


  Me limité a hacer un ruidito que no quedaba claro si era una afirmación o una negación y Adam sonrió feliz.


  En uno de los extremos del paseo marítimo, se encendieron cientos de bombillas de un color cálido y enseguida despertaron mi curiosidad.


  —¿Qué es aquello?


  —Es un mercadillo nocturno, ¿quieres ir a verlo?


  —Claro —sonreí recuperando de nuevo mi buen humor.


  Adam se puso en pie y me tendió la mano para que se la cogiera. Sus dedos se deslizaron entre los míos, lentamente, para luego cerrarse sobre mi mano haciéndome notar lo grande que era en comparación con la mía.


  Sólo él era capaz de convertir un simple gesto en algo tan sensual.


  Andamos apenas diez minutos por el paseo hasta llegar a los primeros puestos iluminados por las tiras de luces. Allí había un poco más de gente y Adam y yo nos pegamos más el uno al otro.


  El mercadillo era simplemente encantador. Había puestos de comida callejera con marisco recién pescado que contrastaba con algunos de dulces típicos de la ciudad y pasteles exageradamente decorados. También había tiendecitas de artesanía con montones de cajitas talladas en madera, muñecos de trapo y joyería hecha a mano con conchas y piedras semipreciosas.


  —¿Ves algo que te guste? —comentó Adam al verme pasear la mirada entre unos anillos de colores.


  —Todo es muy llamativo y bonito —Le sonreí.


  Él tiró un poco de mí, posicionándome en el centro del puesto de joyería.


  —Escoge lo que quieras, me apetece hacerte un regalo.


  —¿Por qué? —Le miré un poco abrumada.


  —¿Y por qué no? —me replicó él divertido abrazándome por detrás—. Quiero que tengas un recuerdo de nuestra primera cita oficial.


  Al sentir su aliento en mi oído cuando susurró la última frase, sentí como todo mi cuerpo reaccionaba.


  —¿Qué tal esa pulsera de vidrio de mar?


  Miré la joya que me indicaba. Era una pulsera de plata ancha con incrustaciones de vidrios de colores.


  —Es demasiado llamativa para mí, yo soy más de complementos pequeños.


  Él me miró un segundo por encima de mi hombro y asintió.


  —Tienes razón, no te pega.


  Durante un rato, nos limitamos a admirar toda la colección que había expuesta, aunque yo no estaba demasiado atenta a las joyas, ya que el calor y el contacto del cuerpo de Adam que se pegaba a mi espalda no me dejaban pensar con claridad.


  —¡Lo tengo!


  Di un respingo ante el inesperado entusiasmo de Adam, que se puso a mi lado con una sonrisa de triunfo.


  —Disculpe, señorita —se dirigió a la dueña del puesto—. ¿Puede probarse un anillo?


  Adam me señaló con la mano y la mujer sonrió con amabilidad.


  —Por supuesto y los pendientes y las pulseras también.


  —Gracias.


  Él cogió un anillo tan rápido que no pude verlo y se giró hacia mí. Un tanto emocionada por ver qué pieza habría escogido, me limité a tenderle mi mano izquierda, puesto que en la derecha yo ya llevaba un anillo. Con mucha delicadeza, deslizó por mi dedo anular un sencillo aro de plata en cuyo centro había una preciosa piedra en forma de lágrima de color azul con aguas en azul marino.


  La medida era perfecta para mí y el anillo era lo más bonito que había visto en mi vida.


  —¿Te gusta?


  Levanté la mano a la altura de mis ojos y la piedra brilló con las luces del puesto callejero.


  —Es precioso.


  —Es una cianita de musgo, es muy especial —comentó la dueña de la tienda.


  Adam miró a la mujer y, sin pedirle el precio, le tendió la tarjeta de crédito. Ella murmuró un importe, pero no alcancé a oírlo, estaba tan encantada con el regalo y con todo lo que había implícito en él que me sentía en una nube.


  —Te queda precioso —me dijo la mujer risueña—. Y yo leería entre líneas. Tu novio te ha puesto el anillo con una piedra que significa fidelidad en un dedo bastante concreto.


  De pronto, me miré la mano con el anillo en el dedo anular y mis mejillas se volvieron de un rojo intenso. Cuando miré a Adam y le vi sonrojarse un poco no pude evitar empezar a reír. Nunca le había visto avergonzado y me gustó descubrir aquella faceta tierna de él.


  La dependienta se unió a mis risas.


  —Tranquilo hombre, era sólo una broma.


  Él empezó a reírse mientras se pasaba la mano por el pelo sin poder ocultar que se había puesto nervioso.


  —Era sólo una broma, ¿verdad? —le susurré muy bajito para que sólo me oyera él queriendo jugar más con su inesperada timidez.


  De pronto, sus ojos destellaron como el acero y me miró mucho más serio acercándose mucho a mi cara.


  —Cuando lo haga, te aseguro que será con algo mucho más importante que un simple anillo de mercadillo —su voz sonó ronca y sexy.


  Me sonrojé como un farolillo chino maldiciéndome por haber llevado la broma tan lejos y haberle dado pie a Adam para recobrar el control de la situación.


  Me dio un ligero beso en la punta de la nariz y sonrió animado.


  —¿Entonces, te gusta?


  —Me encanta —musité un poco aturdida—. Gracias.


  Adam miró a la dependienta, que ya estaba atendiendo a otros compradores.


  —Buenas noches —se despidió educado.


  —Adiós y gracias —sonrió ella—. Os deseo mucha suerte, sois una parejita encantadora.


  Yo me sonrojé aún más y bajé la cabeza para ocultarlo. Adam, orgulloso, me cogió de la mano y juntos seguimos explorando el mercadillo, pero yo ya no veía nada ni oía nada más que no fueran los latidos de mi acelerado corazón.
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  Evelyn


  Jugueteé con el anillo que me había regalado Adam y suspiré llamando la atención de algunos compañeros de trabajo. Hacía más de una semana que estábamos saliendo y, aunque no parábamos de vernos a todas horas y de hacer planes los dos solos, no me había tocado ni una sola vez. Sí era cierto que me cogía de la mano, me abrazaba y de vez en cuando me acariciaba el pelo, que parecía gustarle especialmente. Pero no había pasado de ahí, por su parte no había habido ni un roce indecente, ni un beso de buenas noches en los labios. Cuando yo me insinuaba e intentaba besarle, él se las ingeniaba para darme un casto beso en la frente o en la punta de la nariz. Al principio, me pareció respetuoso y dulce, pero ahora ya empezaba a preocuparme.


  También estaba el hecho de que siempre quedábamos en sitios públicos y, desde aquel día en el que me quedé dormida en su sofá, no había vuelto a pisar su casa.


  Aporreé el teclado con un poco de mal humor, redactando un texto para una empresa de telefonía móvil y fruncí el ceño apagando el ordenador y dando por finalizada mi jornada laboral.


  ¿Qué le pasaba a Adam? ¿Acaso yo ya no le parecía atractiva?


  Durante todo el trayecto hasta casa, mis pensamientos se fueron agolpando en mi mente hasta que me empecé a agobiar de verdad. ¿Y si resultaba que Adam ya no sentía atracción por mí porque sabía que yo ya no era Elly? ¿Y si en realidad quería que volviéramos a ser sólo amigos y no sabía como decírmelo?


  Para cuando llegué a la puerta de mi casa, estaba blanca como la cera y al límite de empezar a hiperventilar. Necesitaba hablar con alguien. Para mi desgracia, Kai había ido a visitar a sus padres y no estaba en casa y Sage estaba inmersa en un gran proyecto con Logan y no quería molestarla con mis tonterías, por no decir que mi relación con Adam seguía siendo un secreto.


  Entré como un zombi en casa y, sin darme cuenta, colgué mi llavero en el perchero y dejé mi bolso encima del cuenco que usábamos para dejar las llaves. Elly, que estaba empezando a preparar la cena, me miró enarcando una ceja, algo preocupada.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Estás más rara que un perro verde.


  —Hola, Elly —murmuré dejándome caer en el sofá.


  Mis ojos se posaron en la violeta que me había regalado Adam, que había crecido un poco y tenía nuevas hojas verdes.


  —Lyn… ¡Oye, Lyn!


  Miré a Elly, que me hacía gestos desde la cocina.


  —¿Qué?


  —Te estaba preguntando si quieres pollo para cenar.


  —Vale —Me dejé caer contra el respaldo del sofá.


  Tras unos fuertes pasos, un poco indignados, Elly se sentó a mi lado con los brazos cruzados.


  —Bueno, ya está bien —Bufó—. Vas a contarme ahora mismo qué es lo que te tiene tan preocupada porque está siendo super difícil vivir contigo últimamente y ya no puedo más —Me apuntó con el dedo—. ¿Sabias que esta mañana me he encontrado el bote de café dentro de la lavadora?


  La miré fijamente, pero mis ojos casi no la enfocaron.


  —Lo siento, estoy un poco despistada.


  —Oye, Lyn —por una vez Elly me habló en serio—. De verdad que me tienes preocupada. Espero que sepas que, aunque a veces yo parezca una loca impulsiva a la que no le importa nada, tú me importas y puedes contarme lo que sea.


  Los ojos miel de mi prima me miraron con sinceridad y yo sentí que había llegado a mi límite.


  —Te lo contaré, pero es un secreto, no puedes contárselo a nadie, ¿vale?


  —Prometido.


  Me ofreció su puño con el meñique levantado y yo hice lo mismo enlazando nuestros dedos pequeños.


  Tome una larga bocanada de aire.


  —Hace una semana que Adam y yo estamos saliendo.


  La sonrisa de Elly se ensanchó en sus labios y entrecerró los ojos con malicia.


  —Cuéntame algo que no sepa, baby.


  —¿Lo sabes?


  —A ver, primita. Últimamente, te arreglas muchísimo, no pasas mucho tiempo en casa y cuando lo haces no te despegas del móvil mientras mandas mensajitos que te hacen sonreír como una tontita enamorada —Me despeinó con una mano, divertida—. Recuerda que te conozco de toda la vida y que entre nosotras no hay secretos.


  La miré sintiéndome muy afortunada de que fuera mi familia.


  —Claro.


  —Entonces, ¿qué te pasa? ¿Tengo que partirle las piernas a Adam por algo que te haya hecho?


  —Mira que eres bruta —Solté una breve carcajada ante su ocurrencia—. Lo que pasa es que creo que Adam quiere cortar conmigo.


  Elly inclinó la cabeza haciendo ondular su media melena.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Pues el hecho de que me trata como si fuera su hermana —Elly frunció el ceño—. No me toca ni me besa.


  —Ops —murmuró mi prima—. Igual es más tímido de lo que parece y le da corte besarte por primera vez.


  Empecé a reírme algo nerviosa.


  —Bueno es que ya nos besamos, justo antes de que nos peleáramos y… —Me sonrojé.


  —¿Y…?


  —Hicimos otras cosas —Me tapé la cara con las manos sintiéndome bastante avergonzada.


  Elly me lanzó un cojín.


  —¡Evelyn Karen River, ¿cómo se te ocurre no contarme que el buenorro de Adam te ha desvirgado?! —Me cogió de los hombros zarandeándome—. Vas a contármelo todo ahora mismo.


  Empecé a reír ante la fingida cara de indignación de mi prima, que seguía agitándome como si yo fuera una coctelera.


  —Vale, vale, te lo contaré todo, pero primero ¿podemos hablar seriamente de mi problema?


  Ella me miró un poco seria.


  —Vale, es verdad —Se quedó un segundo pensativa—. Si ya os habéis acostado y ahora no te toca igual es porque tiene algún fetiche raro.


  —Explícate.


  —No sé, hay tíos con manías extrañas que sólo se acuestan una vez con las chicas y luego ya no las vuelven a tocar.


  Bufé.


  —Vaya, gracias Elly, eso es casi peor que mi teoría de que quiera romper.


  Ella agitó las manos como si apartara un montón de moscas.


  —Vale, vale, borra eso —La miré enarcando las cejas—. ¿Has probado algo tan simple como ponerte a tiro?


  —Obviamente, soy inocente pero no tonta —Moví la cabeza con un aire un poco soberbio—. Pero, cada vez que intento besarle me esquiva y me besa en la frente.


  —Mmmm ya veo… —murmuró Elly entrecerrando los ojos—. El clásico movimiento de la cobra.


  Cogí una larga bocanada de aire, quería mucho a Elly pero estaba claro que no era la persona indicada para ayudarme con mi problema.


  —Creo que necesitas ser mucho más sibilina, Lyn.


  —¿A qué te refieres?


  —No seas tan obvia, me refiero a que un beso es fácil de esquivar, pero… —Enarcó las cejas—. Sedúcele con tu cuerpo. Un buen vestido escotado, unos tacones y la actitud correcta harán que el bueno de Adam enloquezca por ti.


  La miré sin estar segura del todo de su plan.


  —¿Tú crees que eso funcionaría?


  Elly saltó del sofá animada.


  —Cariño, tú ponte en mis manos y si Adam no reacciona yo me meto a monja.


  Me reí ante lo exagerada y dramática que era Elly.


  —Está bien, lo probaré.


  —¡Genial! —Me cogió de la mano levantándome del sofá—. Vamos a rebuscar en mi armario un buen vestido seductor y mientras, ¡me cuentas como te estrenaste!
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  Evelyn


  Aquella tarde era bastante fría, así que agradecí mi abrigo largo por dos motivos, uno, para guarecerme del frío y dos, para ocultar el entallado, corto y escotado vestido negro que Elly me había obligado a ponerme para poner a prueba a Adam. Al modelito se le sumaban unas medias negras muy finas y unos zapatos de tacón de vértigo de color rojo, que sabía que en cualquier momento harían que me cayera de bruces por la calle.


  Elly había insistido en alisarme a conciencia el pelo, que al estirarlo ahora parecía mucho mas largo y me caía en cascada por la espalda. Como remate al look, me había maquillado bastante, aunque me negué a los ojos ahumados que pretendía hacerme y por suerte terminé con algo bastante natural a excepción de los labios rojos.


  En resumen, no me parecía nada a mí, no me sentía para nada yo, pero enseñando más piel de la habitual, iba a hacer que Adam reaccionara, estaba dispuesta a todo.


  Miré mi móvil para verificar la hora. Habíamos quedado en las puertas del cine para ver una película e ir a cenar, pero Adam llegaba tarde. Aquella tarde, había quedado con todos para ayudar a Sage con un nuevo proyecto en el que estaba incluido el misterioso y problemático Logan, y estaba claro que se había complicado el trabajo.


  Diez minutos después de la hora acordada, me llegó un mensaje de Adam:


  Adam:


  ¡Hola!
Mil perdones, pero aún estamos liados con los retoques finales. No creo que tardemos mucho, pero como es obvio no llegaré a tiempo para ver la película.


  No sabes como lo siento, pero te lo compensaré.


  Lyn:


  Tranquilo, el trabajo es lo primero, no pasa nada.


  Adam:


  Tengo ganas de verte. ¿Por qué no te vienes?


  Lyn:


  ¿Estás seguro? No quiero molestaros.


  Adam:


  Tú nunca molestas. Además, sería genial que hicieras compañía a Sage.


  Lyn:


  Ok, pásame la dirección.


  Mi móvil hizo un sonido agudo cuando me llegó la ubicación del estudio de grabación y me encaminé hacia allí rezando a cada paso para no matarme con los tacones.


  Veinte minutos después, llamé a la puerta del estudio y Sage no tardó en abrirme.


  —¡Hola! —me sonrió al verme—. Pasa, justo estábamos en un mini descanso.


  —Hola —Entré—. Gracias.


  Miré a través de la ventana y vi a los chicos, que hablaban serios y concentrados. Me llamó la atención el único que aún no conocía personalmente, Logan. El moreno llevaba una camiseta negra bastante ajustada que dejaba bien claro que tenía un cuerpo muy trabajado en el gimnasio. Tenía el brazo derecho lleno de tatuajes de un diseño japonés bastante complejo y su expresión corporal dejaba claro que era un chico peligroso.


  Sage volvió a sentarse frente a la mesa de mezclas y me sonrió.


  —Puedes quitarte la chaqueta y sentarte aquí a mi lado si quieres.


  —Genial.


  Deslicé mi abrigo por mis hombros un tanto insegura de revelar mi vestido pero me recordé mi propósito.


  Adam tenía que verme sexy y deseable.


  Justó cuando me encaminé hacia la cristalera, poniéndome unos mechones de cabello por delante de los hombros para cubrir un poco el exagerado escote, Logan pareció notar mi presencia y literalmente se me comió con los ojos. Enrojecí al instante y me senté junto a Sage queriendo desaparecer.


  —Oye, Adam, el bombón pelirrojo que acaba de llegar… has dicho que sólo era tu amiga, ¿verdad? Porque si no te importa, me encantaría llevarla luego a cenar y que fuera también amiguita mía, no sé si me entiendes.


  Adam puso los ojos en blanco. Liam fulminó al moreno con la mirada y Sam le dio una colleja que hizo que Logan empezara a reír. Sage, a mi lado, resopló y apretó un botón para después acercarse a un micrófono.


  —Os recuerdo que el micro está abierto y que podemos oíros perfectamente —Entrecerró los ojos con furia—. Eso va especialmente por ti, Logan.


  Él decidió ignorar a Sage y me agitó la mano.


  —Hola pelirroja, bonita —Me guiñó un ojo—. ¿Qué me dices? ¿Cenamos juntos?


  —Ha venido para cenar con Adam —murmuró Liam con un punto impasible pero peligroso en su voz—. A no ser que tu bragueta sea capaz de terminar esta canción, deja de pensar con ella.


  Sam empezó a reír y Adam me miró moviendo la cabeza mientras en sus labios podía leer las palabras “lo siento”.


  Por el bien de mis nervios, en apenas unos minutos, los chicos se centraron en lo que mejor sabían hacer y empezaron a tocar. Tal y como había comprobado anteriormente en el estudio privado de Adam, cuando los amigos se sumergían en la música, se coordinaban tan perfectamente que el ambiente tomaba un punto casi mágico. Lo más curioso del todo es que Logan, que no cuadraba en absoluto con el carácter de ninguno de ellos, era el que más destacaba, en especial cuando empezó a cantar y su voz consiguió que se me erizara la piel y se me pusiera todo el vello de punta. Instintivamente, miré a Sage que, con la mirada clavada en él, tenía un brillo distinto en sus enormes ojos verdes.


  —Impresiona, ¿verdad? —me comentó mi amiga al ver que la miraba.


  —Tiene una voz única.


  —A veces, pienso que cuando canta es una persona completamente distinta, una que hasta me gustaría conocer más —Frunció los labios y me miró—. Pero luego deja de cantar y se convierte en el rey de los capullos.


  Solté una carcajada porque de alguna manera Sage me parecía muy graciosa cuando se enfadaba.


  Durante una hora más, estuve disfrutando de ver tocar a los chicos y en especial a Adam que, al piano, movía sus manos con una precisión y destreza que hipnotizaba y me hacía desear convertirme en las teclas negras y blancas.


  —Si se te cae aún más la baba con Adam y me manchas la mesa de mezclas, tendrás que quedarte a desinfectarla —murmuró Sage divertida.


  La miré algo sonrojada y mi amiga ahogo una risilla encantadora. Sonreí al verla, no me había dado cuenta de lo poco que sonreía y de lo bonita que se ponía al hacerlo.


  —Chicos, lo tenemos —dijo Sage por el micro—. Ya podemos dar la sesión por terminada. Gracias por el duro trabajo.


  Los chicos levantaron los pulgares y empezaron a recoger.


  Me puse en pie para darle espacio a Sage, que había sacado una bolsa para guardar su portátil y, de pronto, Logan apareció ante mí.


  —Hola, no nos conocemos oficialmente —Me puso una mano en la cintura, me atrajo hacia él y me plantó un sonoro beso en la mejilla—. Soy Logan.


  Sage le fulminó con la mirada, pero no dijo nada.


  —Ho… hola, yo soy Evelyn.


  —Encantado de conocerte, Evelyn —dijo mi nombre de una manera que sonó a algo pervertido.


  —Vamos, Logan. No la agobies —Adam me dedicó una sonrisa y se puso a mi lado y me miró confiado—. Lyn, ¿nos vamos a cenar?


  Yo miré la hora en un reloj enorme que había en la pared, justo encima de nuestras cabezas.


  —Pues, en realidad se ha hecho tan tarde que hemos perdido la reserva en el restaurante.


  —Vaya, lo siento —Adam pareció afectado.


  Antes de que yo pudiera decirle algo para animarle, Sam entró en la sala y me plantó sus habituales tres besos.


  —¡Ma chérie! Qué alegría que hayas venido a vernos. ¿Cómo has estado? Hace tiempo que no te veía.


  —He estado muy bien, ¿y tú?


  —Genial, como siempre.


  Le sonreí dulcemente.


  —Ey, Evelyn —Desde la otra punta, Liam me saludó con un movimiento de cabeza.


  —Hola —Agité la mano.


  Liam aún me intimidaba un poco después de que les hubiera pedido perdón a él y a Sam por mi mentira.


  Logan se apoyó en la pared y cruzó las piernas.


  —Bueno, pues ya que habéis perdido la reserva, ¿qué os parece si nos vamos a cenar todos juntos? Conozco un sitio aquí cerca.


  —¿Contigo? Paso —dijo Sage sin mirarle.


  —Yo tampoco puedo —murmuró Sam algo decaído—. ¿Compartimos taxi, Sage?


  —Me parece bien.


  Logan miró al resto de sus amigos.


  —Adam, Liam, si tampoco podéis me haréis un favor —me guiñó un ojo.


  —Mala suerte —Liam se puso a mi lado, protector—. Yo me apunto.


  Le miré desconcertada, ¿desde cuando Liam se preocupaba por mí?


  —Obviamente, yo también voy —Adam se puso la chaqueta y me ofreció la mía que había cogido del perchero.


  Logan levantó las manos en un gesto dramático.


  —Pues entonces, que sea cena para cuatro.


  ♥


  El restaurante chino al que nos llevó Logan parecía un lugar casi clandestino con el acceso al local por un callejón oscuro que daba paso a un local de pésima decoración y mesas un poco pegajosas. A pesar de su apariencia, la comida era de la mejor que había probado y, como al parecer Logan era un cliente habitual, nos habían regalado dos botellas de Baiju, un licor fuertísimo hecho con cereales destilados.


  Durante toda la cena, en la que me había encargado de sentarme frente a Adam para que pudiera verme bien a mí y a mi impresionante vestido, me había esmerado en ser coqueta y dedicarle sonrisas y miraditas seductoras, pero para mi desgracia Adam parecía tan calmado y correcto como siempre y, para cuando nos habíamos acabado el postre y Logan y yo habíamos conseguido vaciar una de las botellas de licor, decidí cambiar de estrategia para ver si reaccionaba. Aprovecharía la presencia del mujeriego de Logan para ponerle celoso, si eso no funcionaba daría por concluida la batalla y me rendiría al hecho de que Adam no sentía nada erótico por mí y que seguramente estaba pensando en dejarme.


  Envalentonada por el fuerte alcohol que ya hacía efecto en mí, miré al moreno que estaba sentado a mi lado.


  —Dime, Logan, ¿hace mucho que cantas?


  Él sonrió ampliamente al ver que por fin yo le prestaba atención.


  —¿Me creerías si te digo que empecé a cantar con seis años en el coro de la iglesia?


  —Hasta que llegó a la pubertad y lo excomulgaron —se burló Liam.


  No pude contener una sonora carcajada y Adam clavó sus ojos en mí. Por fin, una muestra de atención.


  —No le hagas caso al soso de Liam, cuando era un crío yo era un ángel.


  —Un ángel caído, querrás decir —apostillo Adam con una sonrisa burlona.


  —¿Y qué tocas? —Ignoré deliberadamente a Adam y miré interesada a Logan.


  —Toco lo que me dejen, muñeca —Me dedicó una media sonrisa canalla.


  —¡Logan! —Le empujé coqueta—. Eres un descarado.


  Él se encogió de hombros y rellenó mi chupito, luego el suyo y, tras brindar, ambos bebimos. Adam y Liam nos miraban atentamente, pero sólo Liam parecía preocupado por mí con su ceño ligeramente fruncido.


  De pronto, una melodía proveniente del pantalón de Logan empezó a sonar. Con manos hábiles, sacó su móvil y tras revisar la pantalla su semblante cambió un poco volviéndose serio.


  —Tengo que contestar, ahora vuelvo.


  Sin decir nada más, salió del local. Liam nos miró un segundo y se puso en pie.


  —Aprovecharé para ir al baño.


  Apenas un minuto después, Adam y yo nos mirábamos en silencio y, por alguna razón, me empecé a sentir incómoda. Él se inclinó hacia mi y, alargando su mano, me acarició sutilmente la piel del cuello de abajo a arriba, para luego retirarla rápidamente como si el gesto le hubiera incomodado.


  —¿A qué estás jugando? —comentó divertido.


  —¿De qué hablas?


  —Me refiero a todo este numerito de coquetear con Logan —Entrecerró los ojos mientras sonreía—. ¿Intentas ponerme celoso?


  Empecé a enroscar un mechón de pelo entre mis dedos haciéndome la interesante.


  —¿Estás celoso?


  —Nop —Inclinó la cabeza juguetón—. No soy un chico celoso en absoluto, así que puedes hablar con Logan todo lo que quieras.


  Aquella confesión me cayó como un jarro de agua fría y se me encogió el corazón.


  ¿Acaso yo le importaba lo más mínimo a Adam?


  Rellené mi chupito de nuevo y lo vacié de un trago, indignada.


  —Me voy al baño.


  Me levanté perdiendo un segundo el equilibrio y tan dignamente como me fue posible cogí mi bolso y me encaminé hacia los servicios de mujeres. Una vez allí, sentí como las lágrimas empezaban a picarme en los ojos.


  Miré mi reflejo en el oxidado espejo del baño y por un segundo no me reconocí. ¿En qué momento me había prestado a interpretar el papel de mujer fatal, que obviamente me iba grande y para colmo no había servido para nada más que para ponerme en ridículo?


  Saqué de mi bolso una goma de pelo y recogí mi cabello en una coleta alta. Para mi desgracia, no llevaba conmigo toallitas desmaquilladoras para deshacerme del maquillaje, pero con un poco de papel conseguí quitarme casi todo el pintalabios rojo que aún me quedaba.


  —Doy pena —me dije a mí misma.


  Sin pensarlo mucho, me quité los zapatos de tacón, que a esas alturas había empezado a odiar con pasión y los metí en mi enorme bolso.


  Tras revisar en el espejo mi aspecto, que ya se parecía un poco más a mi habitual yo, salí del baño. En la otra punta del local, los tres chicos estaban hablando sobre algo y por un momento sentí que yo sobraba, así que, derrotada, borracha y bastante cansada, salí de allí dispuesta a volver a casa sola.
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  Adam


  Cada pocos segundos, mis ojos miraban hacia la puerta del baño de chicas esperando ver salir a Lyn que llevaba ya bastante rato allí dentro.


  Logan dio por finalizada la discusión que tenía con Liam sobre algo a lo que yo había dejado de prestar atención hacía varios minutos y me miró sonriente.


  —La hemos aburrido y se ha marchado —Hizo un puchero—. Es una pena, es muy mona. Aunque me gustan más las morenas.


  —No se ha ido, está en el baño.


  Logan señaló la silla vacía de Lyn.


  —Lo dudo, se ha llevado el bolso —Bufó—. Tu amiga nos ha dado plantón.


  Liam me miró frunciendo el ceño.


  —¿Dónde está su abrigo?


  —Lo ha dejado en mi coche.


  Me levanté presa de un pánico que hizo que la adrenalina corriera por mis venas. No estábamos en un barrio de los mas seguros de la ciudad que dijéramos y, para colmo, Lyn estaba sola, borracha y con un vestido que quitaba el sentido.


  —Me marcho.


  Sin esperar ninguna respuesta por parte de mis amigos, cogí mi chaqueta de cuero y salí corriendo del local para buscarla.


  El callejón a esas horas de la noche parecía más el escenario de una película de terror que una calle de la ciudad, con su deficiente iluminación, las cajas de plástico desteñidas llenas de botellas, algunas de ellas sucias, y el humo que salía de la chimenea de la cocina del restaurante chino. Saqué mi móvil y llamé a Lyn, pero saltó el buzón de voz. Nervioso, miré hacia las dos direcciones en las que podía haber ido y, tras descartar que hubiera decidido ir hacia los contenedores que había del fondo del callejón, salí a la calle principal y empecé a buscarla. A esas horas, la acera estaba llena de gente animada con ganas de fiesta y algún borracho problemático, así que me di prisa y empecé a correr buscando su cabello rojo entre la multitud.


  Pero no estaba.


  Veinte minutos después y casi sin aliento, me adentré de nuevo en el callejón dispuesto a volver al restaurante con mis amigos para pedirles ayuda para buscarla. Justo antes de poner un pie en el interior del local, lo oí. Era una melodía un tanto desafinada y lejana que reconocí al instante. Se trataba de un jingle que había compuesto hacía años para un anuncio de colonia para bebés. Seguí la canción, que me llevó hasta el fondo del callejón y la vi, hecha un ovillo, tiritando de frío y sentada sobre una caja con los ojos cerrados.


  —Siempre fresco y feliz… —canturreó—. Dale gusto a tu nariz.


  No pude evitar sonreír aliviado y un punto avergonzado, aquella canción era de mis peores obras. Me arrodillé frente a ella y le acaricié la mejilla para llamar su atención. Ella gimió y abrió los ojos.


  —Adam —suspiró y se frotó contra mi mano, casi como lo haría un gato—. Eres tan guapo sin ni siquiera proponértelo. Me vuelves loca.


  Sonreí mientras la ayudaba a levantarse, la cubría con mi chaqueta y me colgaba su bolso del hombro. Cuando sus piernas flaquearon la miré y me di cuenta de que estaba descalza.


  —¿Dónde están tus zapatos, Lyn?


  Ella me miró entrecerrando los ojos, como si le costara enfocar para verme.


  —Esos instrumentos de tortura no volverán a rozar mis pies —Se rió—. A partir de ahora sólo llevaré deportivas, cómodas y calentitas.


  Cuando me incliné y la cogí en brazos ella emitió un gritito divertido y se aferró a mi cuello con fuerza.


  —Vamos, te llevaré a casa.


  —Vale.


  Enterró su cara en mi cuello y sentí como me empezaba a dar unos suaves besos que me pusieron muy difícil seguir mi camino hasta el coche con calma.


  —No es justo, hueles tan bien —Hizo un puchero—. Yo seguro que huelo a cloaca y por eso entre nosotros no pasa nada… ¡Nada de nada! —Se acurrucó contra mi pecho—. Te quiero tanto, Adam, que me duele.


  La miré mientras, instintivamente, apretaba su cuerpo un poco más contra el mío dispuesto a decirle que yo también la quería, pero ella había cerrado los ojos y se había dormido.


  Caminé todo lo rápido que pude hasta el aparcamiento donde había dejado mi coche y con cuidado la dejé en el asiento del copiloto y le abroché el cinturón. Cuando apenas unos segundos después me senté en mi asiento y arranqué el motor, ella abrió los ojos alarmada y me miró con el pánico impreso en su rostro. Se soltó el cinturón de un tirón, abrió la puerta y sacó medio cuerpo fuera mientras empezaba a vomitar. La gente que pasaba por la calle empezó a apartarse de la acera mientras algunos gritaban escandalizados. Tras convulsionarse un poco más, Lyn se sentó de nuevo y se secó la boca con el dorso de la mano y me miró con los ojos desenfocados.


  —Y esto es el toque final que le faltaba a mi look sexy de esta noche —dijo en un tono muy sarcástico antes de cerrar los ojos y volver a dormirse de una manera automática.
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  Evelyn


  Empecé a recobrar la conciencia y, a medida que lo hacía, un punzante dolor de cabeza, sumado a la sensación de tener la boca tan pastosa como si hubiera estado comiendo tierra toda la noche, me indicó que estaba a punto de experimentar la peor resaca de mi vida.


  Abrí los ojos lentamente y agradecí que la habitación estuviera en penumbra. Miré a todos lados intentando reconocer la estancia, pero nunca había estado allí. Los muebles de color gris oscuro, las cortinas negras y la enorme cama no me eran familiares en absoluto. A pesar de todo, sabía donde estaba, ya que el olor de Adam lo impregnaba todo.


  Era su dormitorio.


  Una ligera emoción me embargó. ¿Era posible que, a pesar de que no recordara mucho de la noche anterior, mi plan de seducción hubiera funcionado y Adam y yo por fin nos hubiéramos acostado?


  Estudié detenidamente la cama y mi ánimo decayó de golpe. Sólo mi lado estaba desecho, lo que indicaba que había dormido sola. Otro signo de que nada había pasado era el hecho de que yo estaba completamente vestida, aunque en esta ocasión Adam sí me había quitado el vestido ya que llevaba una camiseta blanca y un pantalón deportivo corto que me quedaba algo grande.


  Me senté en el borde de la cama y miré la mesilla de noche, donde un vaso de agua y un par de aspirinas parecían darme los buenos días. Adam había pensando en todo.


  Me quedé varios minutos allí sentada, casi a oscuras, intentando hacer acopio de todas mis fuerzas para recordar lo que había pasado la noche anterior. Cuando mis ojos localizaron mi bolso y el vestido que Elly me había dejado, manchado de algo marrón que parecía vómito, lo recordé todo.


  ¿Podía llegar a caer más bajo?


  Me pasé las manos por la cara, avergonzada y dolida. Había representado todo un número de lo más lamentable que, lejos de atraer a Adam, obviamente le había alejado aún más.


  Caminé un par de pasos en dirección a la puerta escuchando los sonidos de la casa, con la esperanza de saber en qué zona estaba él.


  Pero todo estaba en silencio.


  Por un momento, le imaginé sentado en la barra de su cocina, con un té entre las manos y vestido con aquel pijama de cuadros que tanto me gustaba, esperando a que yo apareciera para tener una seria conversación conmigo en la que, sin duda, avergonzado por mi comportamiento, tendría la escusa perfecta para romper conmigo.


  Sentí como si alguien apretara mi corazón con fuerza.


  Resignada, cogí mi bolso, metí el vestido dentro y me encaminé por el pasillo intentando no hacer ruido. Al llegar a la barandilla de la escalera, me asomé, pero no había rastro de Adam ni en el salón ni en la cocina.


  Solté un suave suspiro de alivio momentáneo al ver que mis suposiciones no eran ciertas del todo y entonces percibí el tenue sonido de música que salía de su estudio.


  Bajé de puntillas las escaleras sin mirar atrás, dispuesta a marcharme, esta vez de verdad, y a olvidarme de todo.
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  Adam


  Salí de mi estudio con la cabeza algo abotargada por haber pasado la noche en vela, pero tenía mucho que procesar e intentar calmar mi instinto de ir a la cama con ella. Me había costado horrores comportarme como un hombre decente cuando le quité el vestido manchado y descubrí la lencería de encaje negro que llevaba debajo. No entendía el porqué de su cambio de look repentino, pero me había estado llevando al límite de mi autocontrol desde el primer segundo en que la vi. Aún no sabía de dónde había sacado las fuerzas para vestirla con mi ropa, limpiarle un poco la cara, el cuello y los brazos con una toalla húmeda y dejarla durmiendo completamente sola en mi cama. Era cierto que, de haberla acostado en la habitación de invitados, quizás me estaría costando menos evitar la tentación, pero un repentino ataque de posesividad me había hecho meterla en mi cama.


  Di un par de pasos por el pasillo en dirección a mi cuarto, pero me paré soltando un profundo suspiro. No, aquello no estaba bien, debía ser fiel y a mí mismo y a la promesa que me había hecho.


  Giré sobre mis talones y me dirigí a mi estudio dispuesto a dormir en el sofá.


  ♥


  Me desperté varias horas después y me retorcí un poco sintiendo un dolor de espalda intenso provocado por el incómodo sofá. No entendía del todo por qué teniendo una habitación con una cama perfectamente cómoda en la planta baja, había decidido dormir allí. Me senté llevándome las manos a los riñones y soltando un leve gruñido. Bufé. En el fondo, sí que lo sabía, quería estar todo lo cerca de Lyn que la decencia me permitiera. Moví la cabeza pensando en que era un tonto y salí al pasillo. Esperaba que ya estuviera despierta. Necesitaba hablar con ella. A pesar de que le había dicho la noche anterior que no me ponía celoso su coqueteo con Logan, en realidad, poco me había faltado para meterle a mi amigo un rollito de primavera por el gaznate para que se atragantara y dejara de lanzarle insinuaciones picantes a mi novia. Así que, tras meditarlo un poco, había decidido que ya era el momento de decirle al mundo entero que estábamos juntos.


  Me encaminé a mi habitación y, cuando llegué a la puerta, completamente abierta, golpeé el marco con los nudillos para llamar su atención.


  —Lyn, ¿estás despierta? —No hubo respuesta—. ¿Lyn?


  Dejé que mis ojos se acostumbraran a la oscuridad de la habitación y vi que la cama estaba vacía. Me di la vuelta con el sexto sentido avisándome de que algo no estaba bien y bajé por las escaleras buscándola en el salón y en la cocina.


  Pero allí tampoco estaba.


  —¡¿Lyn?! —la llamé con la esperanza de que estuviera en el baño.


  Justo cuando me disponía a revisar la habitación de invitados, al pasar cerca de la barra de la cocina, un destello azul captó mi atención. Sobre una nota con la letra de Lyn, estaba el anillo que le había regalado. Con el corazón latiéndome con fuerza, cogí el papel y lo leí sin poder evitar que mi mano temblara un poco.


  Adam,


  Las cosas entre nosotros no funcionan, no hay química y yo ya no tengo más fuerzas para esperar a que seas tú el que diga que quiere terminar, así que lo diré yo: quiero romper.


  Te deseo que seas muy feliz.


  E.


  Releí la nota un par de veces para entender de verdad sus significado y salí corriendo de casa.


  ♥


  El timbre de la puerta de Lyn sonó tan seguido y durante tanto rato a causa de mi insistencia, que hizo que un vecino del rellano se asomara curioso por una rendija de la puerta para ver que pasaba. Tras lo que me pareció una eternidad, Elly abrió con una parsimonia que hizo que mis nervios se crisparan aún más. La empujé con poco tacto, haciéndola a un lado e irrumpiendo en el piso, desesperado.


  —¡Lyn! —Me adentré hasta su habitación—. ¡Evelyn!


  Elly apareció a mi lado con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Es que no ves que no está, memo?


  La miré con los ojos entrecerrados, no tenía tiempo para jueguecitos.


  —¿Dónde está?


  —Estaba destrozada, ¿sabes?


  Sentí una presión en el pecho que me hizo sentirme muy mal y me pasé las manos por la cara sintiendo como mi piel se estiraba un poco bajo las palmas, como si así pudiera arrancar un poco de mi desesperación.


  —Necesito hablar con ella, Elly.


  Ella pareció ignorarme deliberadamente y se acercó a mí, amenazadora.


  —¿Sabías que las chicas sanas y jóvenes como Lyn tienen necesidades y que tratarlas como a una hermana les puede llevar a conclusiones erróneas? —Entrecerró los ojos—. La tenías que haber empotrado contra una pared en cuanto tuviste la ocasión, ¡memo!


  Apreté los dientes con fuerza.


  —Lo sé, he sido un idiota —La miré angustiado—. Por favor, dime a dónde ha ido para poder aclarar todo esto con ella.


  Elly me miró a los ojos, casi como si pudiera leer todos los sentimientos y emociones que bullían en mi interior y, tras una pausa excesivamente larga y dramática, soltó un suspiro.


  —Está en casa de mis padres.


  —¡Gracias!


  Salí corriendo de allí mientras la voz de Elly llegaba algo lejana a mis oídos.


  —Más te vale hacerla feliz, ¡memo!
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  Adam


  Las dos horas de trayecto en coche hasta la casa familiar de los River me habían servido para ensayar mentalmente todas las explicaciones que le debía a Lyn. Ahora, un poco más calmado, me encontraba frente a la puerta de la casa sus tíos haciendo acopio de todo mi valor para llamar al timbre. Antes de que mi dedo rozara la superficie del interruptor, la puerta se abrió y un hombre, un poco más arrugado de lo que lo recordaba, me escrutó con la mirada hasta que me reconoció y su expresión se iluminó de alegría.


  —¡Adam! —Me palmeó un hombro, efusivo—. Qué visita tan inesperada.


  —Señor River, buenas tardes.


  —Ay, muchacho, tenías que haber avisado de tu visita. Estoy a punto de reunirme con mi mujer para ver una obra de teatro amateur que hacen unos buenos amigos nuestros.


  Bajé la cabeza algo avergonzado, sintiéndome casi como cuando tenía diecisiete años e iba a aquella casa a dar clases de violín a Elly.


  —Siento importunarle.


  Él soltó una carcajada sonora.


  —Tranquilo, hombre. Puedes esperarnos en casa, volveremos en un par de horas —Se hizo a un lado dejando la puerta de la entrada abierta—. Lyn está en casa y te hará compañía.


  —¿Seguro?


  Bob me empujó ligeramente para que entrara en la casa.


  —Vámos no seas tímido, si eres como de la familia.


  —Gracias —Incliné la cabeza educado.


  Él se limitó a sonreírme antes de mirar por un segundo mi atuendo, que con las prisas de encontrar a Lyn se componía de una camiseta blanca de cuello de pico y mi pantalón de pijama de cuadros, y cerró la puerta tras de sí.


  —Qué extraño visten hoy en día los chicos de la ciudad —le oí decir mientras se alejaba.


  El olor familiar de aquella casa me hizo viajar inmediatamente al pasado. Todo estaba prácticamente igual que como lo recordaba, con los viejos muebles y las fotos de la familia ocupando la gran pared del salón. Un sonido en la planta superior me dio una pista de la ubicación de Lyn y, con pasos lentos, subí por la escalera de madera oscura hasta la única puerta que encontré cerrada. Había estado allí tantas veces que sabía perfectamente qué había tras ella. La habitación que Lyn y Elly compartían.


  La boca se me secó un poco justo en el momento en el que llamé a la puerta.


  Lyn no tardó en abrir con una sonrisa dibujada en sus labios.


  —Tío, si llegas tarde la tía te echará tal bronca que… —Sus ojos se abrieron como platos al verme y me cerró la puerta en las narices—. ¿Qué haces aquí?


  —Lyn, abre por favor, tengo que hablar contigo.


  —He roto contigo —Sentí como la voz se le quebraba—. Ya no hay nada de que hablar.


  Apoyé la cabeza en la puerta sintiendo como mi cuerpo se tensaba de pura culpabilidad.


  —Ábreme, por favor —murmuré—. Si no, parece que me voy a disculpar con la puerta.


  Oí un ligero crujido y ella apareció ante mí. Su cabello estaba ondulado y le caía por todas partes. Cuando la vi vestida con un pijama de tirantes de color rosa con un gracioso estampado de cerditos, no pude contener una sonrisa.


  —No me mires así. Éste es el único pijama que me quedaba aquí y me valía —me ladró—. Si vas a disculparte por algo, no empiezas bien riéndote de mi ropa.


  Se sentó en una de las dos camas que había en la habitación y me dedicó una mirada fría.


  —Tienes razón, perdona.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Y bien, ¿qué quieres?


  Me arrodillé frente a ella, haciendo que nuestros rostros quedaran a la misma altura, pero manteniendo una distancia prudencial.


  —He venido a decirte que no acepto que quieras romper conmigo —Ella se limitó a mirarme, casi inexpresiva—. Lyn, he sido un idiota y ahora entiendo lo que ha parecido desde tu punto de vista. Verás, cuando nos acostamos y me di cuenta de que había sido tu primera vez me sentí fatal. Fui un bruto y no fue todo lo especial que tú te merecías, así que me prometí a mí mismo que esperaría hasta que el momento fuera lo suficientemente mágico y estuviéramos en un lugar bonito para volver a hacerlo y que, en esta ocasión, tuvieras un bonito recuerdo —Dejé caer mi cabeza, arrepentido—. Pero no conté con algo muy importante.


  —¿Con qué? —su voz sonaba mucho más dulce y calmada.


  —Con que me gustas demasiado, Lyn —Me acerqué un poco a ella hasta que estuve entre sus piernas.


  Ella soltó un ligero bufido apartando la mirada de mí.


  —Si te gusto tanto, ¿cómo es que no me has dado ni un solo beso en todo este tiempo?


  Me incliné hacia ella hasta que apoyé mi frente sobre su hombro y me quedé allí, inmóvil.


  —Porque soy débil y mi autocontrol también lo es —murmuré—. Cada vez que te tenía demasiado cerca, me costaba parar en una caricia o un beso. Por eso, lo mantuve todo lo más casto posible. Dudo mucho que hubiera sido capaz de parar tras un beso o ciertas caricias y yo no quería hacer nada más serio hasta que tú estuvieras preparada.


  Sentí como ella ladeaba un poco la cabeza y la apoyaba ligeramente sobre la mía.


  —Adam, a mí no me importa el momento o el lugar, no necesito que crees un entorno especial —Me acarició la espalda levemente, casi con timidez—. Si tú estás conmigo, cualquier momento, por sencillo que sea, ya es mágico.


  Sentí como mi cuerpo se liberaba de la tensión que me había estado agobiando las últimas horas y, rodeando su cintura, la abracé hasta que nuestros torsos quedaron pegados. Ella me devolvió el abrazo y empecé a darle ligeros besos en el cuello.


  —Entonces, ¿me encentras atractiva? —jadeó—. No es que yo no te guste o que tengas algún fetiche raro que sólo te permite acostarte únicamente una vez con una chica.


  Me aparté un segundo para mirarla a los ojos.


  —Eso suena al clásico disparate que diría Elly —Ella asintió soltando una risilla contenida—. ¿Quieres saber si de verdad me pones?


  Lyn se limitó a asentir levemente y en mí se desató el instinto lujurioso y juguetón que llevaba tantos días conteniendo. Deslicé mis manos entre el colchón y su trasero atrayéndola hacia a mí, mientras me erguía un poco más con la intención de que nuestras pelvis se encontraran.


  Ella jadeó y me miró con sus ojos miel llenos de deseo al notar lo duro que estaba.


  —¿Te vale esto como prueba?
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  Evelyn


  Jadeé cuando Adam se movió ligeramente rozando mi entrepierna con la suya, dejándome claro cuanto me deseaba. Sus manos seguían posesivas aferrando mi trasero y sus ojos grises se negaban a apartarse de los míos, brillantes, llenos de anhelo, estudiando cada una de mis reacciones.


  Deseaba tenerle entre mis brazos, allí mismo, sin importarme estar en mi cama de cuando era niña o vestir un ridículo pijama, pero estaba algo nerviosa ya que en parte se sentía como si fuera la primera vez que estábamos juntos, ya que cuando nos acostamos en mi piso, el alcohol que había corrido por mis venas volvió la experiencia algo borrosa, desinhibida y me aventuraría a decir con mucha menos sensibilidad en mi piel. Pero ahora no era así, su tacto me quemaba, su dureza hacía que sintiera un tirón en mi bajo vientre que me cortaba la respiración. Se me secó la boca y saqué la lengua para humedecerme los labios. Aquel simple gesto pareció que rompía el ultimo atisbo que autocontrol de Adam, que se inclinó sobre mi besándome con exigencia. Abrí la boca en respuesta buscando su lengua con la mía, mientras de mi garganta se escapaba un gemido. Las manos de él se colaron por debajo de mi camiseta, subiendo por mi cintura, lentamente, en una caricia que me pareció una deliciosa tortura, hasta que se encontraron con mis pechos. Cuando empezó a masajearlos y a trazar círculos con los pulgares sobre mis pezones, enloquecí tanto como él, le mordí ligeramente el labio inferior y le oí gruñir levemente.


  —Maldita sea —murmuró contra mis labios—. Quiero llevarte ahora mismo a mi casa… a mi cama y demostrarte lo que me gustas.


  Incliné la cabeza hacia atrás mientras él me besaba el cuello y descendía por la piel de mi escote, hasta que con un ligero tirón me bajó la camiseta y apresó uno de mis pechos con su boca. Enterré mis manos en su pelo.


  —¿Qué hay de malo con esta cama? —solté un gemido cuando me mordió sutilmente.


  —Mi amor —Jadeó mientras con una sola mano me invitaba a rodearle el cuerpo con mis piernas—. Estamos en casa de tus tíos y pueden volver en cualquier momento.


  Embriagada por la excitación, me dejé caer de espaldas sobre el colchón, dejándole claro a Adam mis intenciones.


  —Mis tíos tardaran al menos una hora más en volver.


  Él no necesitó nada más, se quitó la camiseta y se inclinó sobre mí hasta que sentí la calidez de su piel sobre la mía y empezamos a besarnos de nuevo.


  Cada caricia, cada roce y cada beso hacían que mi respiración se acelerara más y más. Para cuando Adam, con pequeños tirones, se deshizo del todo de mi ridículo pijama infantil, la urgencia que sentía por hacerle mío me estaba llevando al borde de la locura.


  Deslicé mis manos por su espalda mientras él había decidido mordisquearme el lóbulo de la oreja, hasta que colé mis dedos por debajo de su pantalón y agarré sin ningún tipo de pudor su redondeado culito. Se separó de mí un momento y me miró sonriéndome completamente satisfecho ante mi iniciativa. Cuando, con un tirón, le bajé los pantalones y algo duro y caliente rozó el interior de mis muslos él se tensó.


  Le miré preocupada.


  —¿Qué pasa? —mi voz sonaba entrecortada.


  —No tengo ningún preservativo.


  Me quedé tan quieta como él pensando en nuestras opciones. No usar ningún método anticonceptivo era una absoluta locura y, llegados a este punto, no creía que me fuera a conformar con nada más que no fuera con Adam dándomelo todo.


  De pronto, tuve una pequeña esperanza.


  —Puede que haya alguno en la mesilla de Elly.


  Sin pensárselo mucho, Adam se levantó, no sin antes ofrecerme una panorámica completa de su maravillosa anatomía y rebuscó en la mesilla contigua a la mía.


  —Bingo —Miró el pequeño envoltorio negro y después de comprobar la fecha de caducidad, rasgo el plástico y se lo puso—. Creo que servirá.


  Sonreí deseando que él volviera rápido a mis brazos, ya que aquel parón momentáneo me estaba volviendo a la realidad y, con ella, a la vergüenza. Adam se colocó de nuevo sobre mí con mucho cuidado y, casi como si percibiera mi estado, me acarició la mejilla con el dorso de su mano.


  Cerré los ojos sintiendo la caricia.


  —¿Estás bien? —Su mirada estaba cargada de amor—. Podemos parar si quieres.


  Le miré durante unos segundos y luego le atraje hacia mí, posesiva, exigente, besándole hasta que le hice gemir. Sus manos empezaron a acariciarme por todas partes, estaba tan sensible que las sentía por toda mi piel y, cuando me arqueé bajo el cuerpo de Adam, él lo entendió como una bienvenida y, deslizando las yemas de sus dedos desde mi rodilla hasta mi entrepierna, empezó a acariciarme primero y a introducirme un dedo después. Sus movimientos eran lentos, deliciosos y cada vez me hacían desear más.


  —Adam —gemí cuando introdujo otro dedo más y empezaba a besarme el cuello—. Quiero algo más que tus dedos —jadeé desesperada—. Por favor.


  —Si me ruegas, no me queda más remedio que hacerlo —Sonrió antes de besarme mientras se recolocaba entre mis piernas.


  Poco a poco, sentí como nuestros cuerpos conectaban, como me adaptaba a él y me llenaba de un calor y un deseo que jamás había sentido. Adam se movía lento pero seguro. De pronto, paró, me miró a los ojos leyendo la necesidad de una unión completa en los míos y se hundió en mí de una manera mucho más rápida, que consiguió arrancarme un gemido.


  Recorrí su espalda con mis dedos, clavando las uñas cada vez que una nueva embestida me hacía gemir y experimentando una creciente sensación hormigueante, una presión en lo mas profundo de mi ser que amenazaba con hacerme estallar en mil pedazos. Ya no era consiente de dónde estábamos o de mis pensamientos, sólo era consiente de él. Y entonces pasó, tras una leve convulsión mis gemidos aumentaron, Adam gruñó y jadeó conmigo casi al mismo tiempo y, tras un éxtasis como nunca había sentido, él se dejó caer sobre mí, intentando recobrar el aliento.


  Le abracé, acariciándole la espalda y enterrando mi nariz en su cuello, llenándome de su olor. Él respondió a mi caricia dándome un tierno beso en la clavícula, para luego levantar la cabeza y mirarme.


  Sus ojos grises destacaban sobre sus mejillas sonrojadas y sus labios ligeramente hinchados por nuestros apasionados besos. Estaba guapísimo.


  —¿Todo bien?


  —Todo perfecto —Le besé con ternura.


  Él me peinó un par de mechones que caían sobre mi frente, estudiando mi rostro como yo lo acaba de hacer con el suyo.


  Un poco a regañadientes, Adam se incorporó y se sentó en el borde de la cama. Me permití explorar su cuerpo desnudo de nuevo y reparé en la pulsera que le había regalado y que aún llevaba en la muñeca. Jugueteé con ella y sonreí.


  —Todavía la llevas.


  —Claro que la llevo, me la regaló mi novia, ¿sabes?


  Sentí que aquella palabra me hacía sentir extremadamente feliz, e incorporándome le abracé por la espalda.


  —Es verdad —murmuró más para sí mismo que para mí—. Lo había olvidado.


  Se inclinó un poco, recuperando su pantalón y rebuscó en uno de los bolsillos hasta que sacó algo pequeño. Me cogió la mano izquierda y con un movimiento certero me colocó el anillo con la piedra azul que me había regalado.


  —Esto te pertenece —Llevó mi mano sobre su pectoral a la altura de su corazón—. Y esto también. Lyn, No vuelvas a dudar nunca más de que te quiero o de que te deseo porque desde siempre has sido tú… sólo tú.


  Me lancé a su cuello y le besé con ternura primero y, muy poco después, con una nueva oleada de lujuria que le hizo reír. Justo cuando volvimos a caer enredados en la cama, se oyó un sonido seco y unas voces en la planta baja.


  —Mierda, mis tíos.
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  Adam


  Le lancé el pijama de cerditos a Lyn, que completamente pálida se vistió y reordenó sus ondas atándolas en una coleta alta, mientras yo forcejeaba con una de las perneras de mi pantalón de pijama. La voz de una mujer, que reconocí de inmediato como la de Susan, la tía de Lyn, ascendió hasta nosotros indicándome que estaba subiendo por la escalera.


  Me até las deportivas rápidamente y miré a Lyn, que de pie a mi lado estaba tensa.


  —¿Se nota lo que hemos hecho? —susurró avergonzada.


  Meneé la cabeza


  —No se nota nada.


  Ella llenó de aire sus pulmones y abrió de un tirón la puerta.


  —Pues ya ves que está casi todo igual que hace unos años —se rió ella actuando como si me estuviera dando un tour por la casa.


  —Es verdad —Salí del cuarto con mucha tranquilidad—. Me trae todo muy buenos recuerdos.


  La tía de Lyn, que estaba a mitad de la escalera, nos miró y, tras un breve segundo, sonrió hasta que sus ojos fueron dos finas líneas.


  —Adam, como me alegro de verte.


  Bajé los escalones que nos separaban para acercarme más a ella.


  —Yo también me alegro.


  —Pero mírate, te has convertido en un hombre muy guapo.


  Me sonrojé un poco.


  —Gracias.


  —Dime —Se acercó a mí buscando complicidad—. Debes tener miles de novias en la gran ciudad, ¿a que sí?


  —Miles no —Solté una carcajada—. Pero sí tengo una novia.


  Sin mirarla, pude sentir como Lyn, tras de mí, se agitaba nerviosa. Me gustaba la reacción que aquella palabra ejercía sobre ella.


  —Quiero saber más sobre eso —Me cogió del brazo y me llevó con ella a la planta inferior—. Te quedarás a cenar y así nos lo cuentas todo.


  Sin darme cuenta, me vi inmerso en una escena de los más inverosímil. Estaba cenando con los tíos de Lyn, después de haberle hecho el amor a su sobrina en la cama de su infancia, hablando de temas triviales de una manera despreocupada, mientras ella y yo vestíamos nuestros pijamas como si de ropa formal se tratara. A pesar de todo, me sentía completo, feliz. Estaba donde tenía que estar y con quien debía estar.


  Para cuando habíamos vaciado los platos y Bob se había desvivido en agradecimientos hacia mí por haber acogido a Lyn en la ciudad, Susan retorció las manos sobre la mesa y me miró intensamente.


  —Bueno, Adam, he sido muy paciente, pero ahora que ya estamos en el postre exijo todos los detalles de tu novia.


  Lyn empezó a engullir rápidamente el pedacito de pastel que tenía frente a ella y tosió un poco al atragantarse.


  —¿Estás bien, cariño? —murmuró su tío.


  Ella se limitó a asentir, se limpió con una servilleta y puso sus manos, nerviosa, sobre sus muslos, jugando con el borde de su pantaloncito.


  Me pareció adorable.


  —Bueno, mi novia es alguien muy especial que conocí hace muchos años.


  Deslicé mi mano por debajo de la mesa, buscando la de Lyn hasta que entrelazamos nuestros dedos.


  —¿No me digas que es tu primer amor? —Susan sonrió soñadora.


  —Pues la verdad es que sí.


  —¿No es eso romántico, Bob? —Le dio un codazo a su marido, que estaba comiendo un poco distraído—. Bueno, y ¿cuándo podremos conocer a esa chica tan especial?


  Miré de soslayo a Lyn, que estaba un poco sonrojada y evitaba mirarme a toda costa.


  —Creo que ya la conocen muy bien —Deslice nuestras manos unidas sobre la mesa.


  Los ojos de Susan casi se salieron de sus órbitas antes de dar un par de palmadas entusiasmada.


  —¿Sales con nuestra Lyn?


  —Sí —dije un poco más tímido de lo que yo solía ser.


  Bob levantó la cabeza, nos analizó durante unos segundos y después sonrió haciendo que su rostro se iluminara.


  —Lo ves, Adam, te dije que eras parte de la familia.


  ♥


  Nos había costado bastante rechazar la invitación de los tíos de Lyn de pasar la noche en su casa, en especial porque sabía que nos esperaban dos largas horas de coche por unas oscuras carreteras, pero la sensación apremiante de volver a mi casa y tener a Lyn entre mis brazos, en mi cama, había sido motivación suficiente para meterme en el coche.


  Nuestras manos unidas estaban apoyadas en el reposabrazos central y, de vez en cuando, Lyn me acariciaba o se las llevaba a los labios para darme un beso.


  —Adam —Hice un sonido a modo de respuesta—. Ahora que mis tíos saben que estamos juntos, ¿eso quiere decir que ya se lo vas a contar a todos?


  Sentí una pequeña punzada de remordimiento. Aquella era otra de mis decisiones que había causado malestar a Lyn y no me lo perdonaba.


  —Lo gritaré a los cuatro vientos en cuanto lleguemos a casa.


  Ella se rió y el sonido me hizo extremadamente feliz.


  —No hace falta que seas tan exagerado.


  Me encogí de hombros mientras tomaba un desvío para parar en una gasolinera para usar el baño y estirar las piernas.


  —Debí habérselo dicho a todo el mundo mucho antes.


  —No pasa nada —susurró—. Las cosas pasan cuando tienen que pasar.


  Esta vez fui yo quien se llevó nuestras manos a los labios y la besé.


  —Voy un momento al baño, ¿quieres algo de la tienda? ¿Un café?


  —No, estoy bien.


  Me quité el cinturón y cogí mi móvil.


  —Lyn —Me acerqué a ella deslizando mi mano entre las ondas suaves de su nuca—. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  La besé suavemente, deslizando mis labios sobre los suyos, sintiendo su calidez hasta que se oyó un click.


  Ella se separó de mí, algo confundida y miró mi móvil que yo sostenía frente a nosotros.


  —¿Acabas de hacernos una foto besándonos?


  —Sip —dije juguetón mientras revisaba la imagen.


  —¿Por qué?


  Deslicé mis dedos por la pantalla de mi teléfono a toda velocidad mientras me era imposible contener una sonrisilla de niño travieso.


  —Para gritar a los cuatro vientos que eres mi novia.


  —¿Cómo?


  Bajé del coche divertido justo en el momento en el que mi móvil y el de Lyn empezaban a recibir notificaciones.


  Ella miró su teléfono sonrojada.


  —Adam, ¿pero qué has hecho?


  Me incliné hacia el habitáculo y le guiñé un ojo.


  —Nada, me he limitado a compartir una foto en el grupo de nuestros amigos.


  Lyn se cubrió la boca con las manos mientras su teléfono empezaba a sonar con una llamada entrante de Sage, que sin duda querría todos los detalles de nuestra nueva relación.


  Cerré la puerta del coche mientras oía como Lyn agradecía las felicitaciones de nuestra amiga y miré al cielo sintiendo la noche fría sobre mi piel, pero con el corazón cálido.
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  Evelyn


  Las luces de colores tintineaban en el pequeño arbolito de navidad situado en una esquina del salón. Casi estábamos en plenas fiestas y Sage había insistido en que hiciéramos una fiesta de prenavidad en su casa, ya que luego cada uno de nosotros se reuniría con sus familias y no podríamos celebrarlo juntos.


  La casita de estilo victoriano de mi amiga era pequeña pero tan encantadora que me hizo sentir cómoda desde el primer instante.


  A mi alrededor, mis amigos gritaban emocionados mientras jugábamos a las películas, cosa que ya se había convertido en una tradición para nosotros. Sam, de pie en el centro del salón, frente al enorme sofá donde estábamos todos, gesticulaba con las manos, pero cada vez que se confundía y soltaba un merde, Kai empezaba a reír exageradamente y Liam negaba con la cabeza sin llegar a comprender la torpeza de su amigo. A mi lado, Elly, que se había unido hacía poco a nuestro grupo, elevaba su voz sobre la de los demás y se emocionaba cuando acertaba alguna de las palabras. Por su parte, Sage, como buena anfitriona, se estaba encargando de rellenar los chupitos para que los perdedores los vaciaran. Y Adam, mi querido Adam, me sostenía entre sus brazos, sentado tras de mí y más pendiente de darme esporádicos besitos en el cuello que de descubrir la película que intentaba describir Sam con su torpe mímica.


  Por suerte para mí, mi relación con Adam ya había dejado de ser una novedad para nuestros amigos que, después de la foto bomba que mi novio se había encargado de mandarles, nos habían acosado a preguntas y pedido detalles suculentos de nuestra relación.


  Me giré y le besé ligeramente en los labios.


  A mí, tampoco me importaba mucho el juego de las películas y había empezado a pensar en excusas para poder irnos antes y celebrar la prenavidad de una manera mucho más íntima y satisfactoria.


  —¡Eh, tortolitos, buscaros un motel! —nos gritó Elly estallando en unas carcajadas que se ganaron una mirada de reprobación por parte de Liam.


  —Igual sí que lo buscamos —Adam me estrechó aún mas entre sus brazos y yo solté un grito.


  —Mon dieux, qué envidia me dais —resopló Sam, que parecía que se había cansado de intentar que acertáramos su película.


  —Eso no es serio, chicos —se quejó Sage—. ¡Así que todos a beber sin excepción!


  Alzamos todos los chupitos y bebimos de un trago el líquido verde que contenían.


  —¡¿Pero, qué mierda es esto?! —se quejó Elly sacando la lengua.


  —Puagh Sage, ¿quieres envenenarnos? —La cara de Adam era un poema.


  Ella nos miró un poco desconcertada.


  —Es licor de melón, no seáis tan rancios, a mí me gusta.


  —Sage, cielo —Me incliné hacia ella—. Está malísimo.


  Ambas empezamos a reír.


  —A ver, experta en licores, ven conmigo a la cocina y ayúdame a buscar otra cosa.


  Sage me cogió de la mano y me arrastró con ella hasta su preciosa cocina blanca de encimeras de madera y empezó a sacar botellas de alcohol de una alacena cercana.


  —Licor de coco, de mora… —Me miró con una sonrisa de triunfo—. ¡Tequila!


  —No es mi preferido, pero es mejor que esa cosa verde que nos has servido —Saqué la lengua de manera exagerada.


  Justo cuando me encaminaba hacia el comedor con la botella de tequila en alto para enseñársela a mis amigos, alguien dio un par de golpes en la puerta trasera de la casa y vi como Sage la abría un poco sorprendida. Me giré para ver que todo estaba bien y vi a Logan, de pie en el jardín trasero de mi amiga, con los ojos enrojecidos y una expresión derrotada. Sage se quedó inmóvil mientras él le decía algo y, después, titubeando un poco al principio, se puso de puntillas y abrazó al alto moreno, que hundió su cara en el cuello de ella y se convulsionó como si estuviera llorando. Adam, que había venido en mi búsqueda vio la escena como yo y me cogió de la mano.


  —¿Crees que ellos estarán bien?


  Adam asintió y me arrastró al salón con él.


  —Lo que sucede entre ellos es complicado y es una larga historia.
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    Cuenta la historia de mi gente, que hace casi cien años, un científico llamado Nolan Keir, apenado por el llanto de su hija cuando su gato Gus, de apenas cuatro meses, murió, invirtió todo su tiempo y dinero para encontrar una manera de saber cuándo y cómo morirían nuestras mascotas. Según creía, el conocer la fecha exacta de la muerte nos ahorraría muchas lágrimas y pesar.El proyecto Caducity empezaba a ser una realidad, pero como suele suceder con estas cosas, lo que en un principio fue un experimento aislado, terminó por convertirse en una práctica habitual en humanos.Ahora, en el 2098, todos los padres conocen la fecha del ocaso, como se llama a nuestras últimas horas de vida, de su hijo recién nacido, al igual que ese hijo, al cumplir los dieciocho años, puede escoger entre la revelación o la omisión de su muerte, si es amante de lo imprevisto.Todos sabemos cuál va a ser nuestra fecha de caducidad y todos parecemos estar conforme con ello.
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    Elena es una chica de diecinueve años cuya pasión por la literatura de Jane Austen la llevará a sufrir un pequeño percance que la transportará al Londres de 1816.Por suerte, su amplio conocimiento de las costumbres georgianas, la ayudará a desenvolverse con soltura en esa época, en la que se verá involucrada, sin darse cuenta, en una trama de misteriosas desapariciones de chicas de la alta sociedad que la llevarán a vivir una intensa aventura junto con un caballero de cambiante personalidad.Todo ello pondrá a prueba su raciocinio y su valentía, además de darle la oportunidad de ponerse en la piel de la protagonista de su novela favorita, Emma.
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    Para April, ya nada será igual después de perder a su padre. Rehacer su vida y encontrar el amor será algo prácticamente impensable, y menos cuando hay alguien que se empeña en añadir problemas por el camino, amenazando su felicidad. Por suerte, fuerzas desconocidas hasta el momento para ella, la ayudarán a darse cuenta de que el destino ya tiene sus planes.
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